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valoue?, El 	

r 

traio co~ 	el 011'“Tio c,olkeo 	aierco no 

Jabe duda que 	F12. 	 er¿I atracto pueto (41(:. 

oios de la baill. ina 	 f.:anqre :ifri,.:ana„ lo cw1 	- 

,.r) aquella ípioc;:l un obt¿-510 muy 7,eHo en la 	 .áeuales en-- 

t re una blanca y un negro, un mulato, un cuarter6n o un wf,ta,ión. Hay - 

lile suponer que Diejo ferrtJ Ilatwo hizo grandes et.tuerzos para 

til'')tar a la futura madre de Plido, y que le trataba con mucho cal- ño, 

.1tenión y repeto›  ya cp.íe pudo volceL 	e'zde obsta...ulo de la 

tan mportante en Cuba, bato la dominJión colonial española. 

De esos amores clandestinos nacidf el poeta cubano Plácido/ •••••• 

nijo espurio a quien nadie querla. Fuj un fruto adverso de un amor 
bre entre una blanca española y un cuarterón criollo, No es lo mismo --

tener relaciones Intimas aunque clandestinas con un cuarterón, que dar—
a 1d2t un niño octavón e ilegltim, sobre todo en un país de estructura—

social esclavista. Concha se entregó a UTI peluquero de señoras en un 

acto de verdadera pasión, porque el futuro padre de Plácido no era rice 

y entre ellos no debió de mediar inter4s alguno de dinero. 

Pero una vez pasada la embriaguez del amor lYsico;  este hijo, 

en una sociedad colonial y de esclavos, fué una contrariedad y un obs--

táculo para la madre en su carrera. artística. Para su padre representa—
ba un estorbo en su vida libre, dedicada a los placeres. Diego Ferrer — 
;flatoso era jugador, hombre de costumbres fáciles e irresponsable en sus 

obligaciones. 

Hay lagunas inevitables en la vida de Plácido que no podrían— 



1 	esas presiones fundada 	»-obab.i:dades 
hipotesi 	J simples conjetura 	vanos años despu•s  

muerte cl 	Placido, algunos 1 i.atos, Sidgraf9s y ediores 	entre ellos 
los 	edjore,,-, de 'América PoetIca" en 1846,y i.J 	vinuut en sus ediio - 
nes en Nuea york, han ostenido la „iersion del ruiimiento de Placido - 

(rn Matanzas 	Pero la siquiente inscrivión de bautme demuea 

mente que nacio en la Habana; 

Pbr(L Ratil Gon/alz Valvn,dcr, capellan en prop . edad deis Cas:1 - 

de Beneficenill y WN.tendad de la c..:iudad de 	Habana, 

CURTIFicw que en el liro de bautizor, 4 f u i 	5iy0o 	 y 	- 

número mil selsentos, se halla la '.iquente parUda: 
Núm. 1600.- Digo Gaw. iel de la CohJ.epción. jueves  seis de aL lí de mil 

ochociento':, nue, expuieron en esta ca ' a curia del Pr:dcd 	S. S  
un niño al pa ,-ecei.  blanco oon un papel que de:; (a -na i 	el d•ez y ocho 

de maro de mil ochocientos nuei...1 en el 	ilimo acto., y, Or. Antono -- 

rusebto Ramor. Pbr- o, Cappn. Admos. P. S. M. de dicha cuna lo bauticé y - 

le puse los santos Oleos exerciendiJ 	snc, cerems, y b7 . eces. y puse 

pr. nombre Diego Gabr :el de la Concepn. Fuc su pado. el Cpn. de M 1 
Has On. Joaquín de Cárdenas, a pn. ad-ertí el parentesco espl. qe. - 

contrajo y lo firmé. 
Antonio Euseb:o Ramos.- hay rúbr 

Es conforme a su original. Y para constarcHa lo firme en la Habana a 

treinta y uno de julio de mil novecientos seis''. 

Rafael González. 

Carecernos de muchos datos biográficos y por eso,es importante 

subrayar los puntos claros, seguros y conocidos de su breve vida. Hay - 

por lo menos algunos hechos indiscutibles:nació en la Habana, se casó - 

en 1842, lo fusilaron en Matanzas a la edad de Leinta y cinco años. 

La tragedia de su niñez y de su vida entera empieza desde la-
cuna. Plácido viene al mundo como una consecuencia de un acontecimiento 
imprevisto e inesperado. Fruto ilegal, hijo bastardo, Placido añade con- 

persona una vrctima más a aquella sociedad de la época colonial l  

a cual cada quien sabía su lugar, sus derechos y sus limites. 

Claro está que la octa•ia parte de sangre africana no hizo de-
o un negro. Por supuesto que come octavón tenía un aspecto ligeramente 
moreno, pero el presbitero y capellán doctor Antonio Eusebio Ramos que" 
le bautizó declara que el niño era al parecer blanc o !. 

Su madre no quiere ocuparse del niño y por eso lo lleva a la-
Casa-cuna. Quizás, si Plácido se hubiera quedado allr habría sido blan- 

co y hubiera podido viJir corno 	igual' en la sociedad española de aquel 

tiempo. Pero su destino era otro El padre no permite que su hijci esté-
en la Beneficencia. Diego Ferrer Matoso saca a su hijo de la Casa-cuna-
pocos meses después de su ingreso v la abuela paterna de Plácido se 

ocupa de (fl. No se ha aclarado suficientemente como identificaron a 	- 
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, Diego Ferrel: Matoso como el padre del niño para que pudiera sacarlo de 

 

    

Diego Ferrer Matoso, hombre alegre y satisfecho de st mismo—

tuvo Un poco de suerte en aquellos clas Ganaba bastante en el juego - 

y la foi. tuna le permite adquirir un carruaje abierto de dos ruedas, --

signo infalible de una cierta comodidad económica, 

Puede ser que este hombre irresponsable, gallardo y macizo - 

-cuando tenía un poco de dinero- estimara escandoloso ver a su hijo en 

una casa de cuna y su :.:rnor-  propio no le permitiera dejar a su hijo en- 

la Beneficer_ia 	Puede ser tamben que lo hiriera bajo un clego impul- 

so y capr- ho 

Por desgracia, en nuestro mundo la suerte no existe-  eterna—

mente y en casa de Diego Fei- rei Matoso ella duró muy Poco tiempo. Lie 

ga la miseria y el padre esta obligado a dejar Cuba para irse a México 

en busca de trabajo. L: ta crisis eolricíde con los primeros pasos de --

Plácido en el campo de la educw:ion. El padre no eneontró la fortuna - 
en Mex ico, donde muere lejos de su pat r ia, de su madre y de su hijo. 

Pero el niño se queda en un ambiente de inferioridad étnica. 

Su padre cuando sacó al niño de la Casa de curia no le dió más que la - 

categoria inferior de mulato. 	Le faltaba el calor de una familia uni- 

da, de un amor y cariño maternal. Su abuela paterna es ciega, su padre 

por 	su viaje a México no le otorga la debida atención y la madre no-• 

quiere saber nada de él. 

Un hogar, malo o bueno;  repercute y tiene un eco perdurable-
en el alma de un niño que se siente feliz o desgraciado, amado o re---

cha¿ado, de acuerdo -en la mayoría de lus casos- con las relaciones --

intimas y externas entre los padres.. Niños, finos y delicados, como lo 

era Plácido, necesitan para su futura seguridad personal en la vida, - 

la convicción de que ellos tienen un hogar tranquilo y padres que los 

quieren. Nuestro poeta no tuvo esa suerte 

Sus padres, egoístas e injustos, incapaces de asumir una res-

ponsabilidad y poco interesados en su hij0,,fueron la causa directa de--
la inquietud interna y de la infelicidad de Plácido en su vida futura„ 

El hogar familiar formó desde la infancia, en la afectividad del poeta 
una serie de actitudes y conceptos de la vida de familia que pesaron - 

sobre él en su vida adulta y matrimonial, como lo veremos más adelante. 

El poeta, que fuera gloria de su patria, no tuvo como puntos 

de apoyo, para lanzarse a la lucha por la vida la bondad,la simpatía y 

el cariño de sus padres. El hijo no recibió de sus progenitores la -. 

protección que ellos podían y debían prestarle. Para Plácido su madre-
era la 'señora' y el poeta se que; ;a  de que:  

''Entre el materno tálamo y la cuna 

El férreo muro del honor pusiste" (1) 

7 



f) ego Ferrer MatoJio, como ya hemos menuionado, ea amante del 

iciew); gracias d él pa -a breves momentos de felicidad, pe,- o este vicio-
le hace perder la comodidad economica:.. roda la familH sucre de pobre: 
y Pl¿icIdo mái:, tarde evo,-.a la sombra de su padre en su lar- gaep5tola -- 
.A 	isiol 

Fl padre no pudo (lar al riLilo esa tranquilidad de un hogar fe-

liz tan nec esaria para la formación de un carácter viril y s6lido. 

En la ya citada epístola "A Lisio", el poeta tiene un recuer-

do bastante grato de la rectitud de sus abuelos que pi ocuraron un mo---

desto pasar para sus nieto,::, . Pero una abuela,y además ciega!r no puede - 

reemplazar a un padre y 	una madre. Esta no prestaba atención alguna 

la educa,..7ión de su hijo, que tuvo una formación muy insuficiente, Si se 
)upone clue Diego 5ac6 	PI ;:ic ido de la casa de C fl.;:°: COMO 	f ee O d(-: 

rrlrJr p rop 1 ) hay que adm ; t: r que la madre lo puso al 1 	 a.-- 
r se de 61 r C once pc 	v 	 ten 4"-.1 baS I, ante s 	S O 	(1-,,n rp 	. pa- 

11(7 ,71 	 L¿'1, 	i1qi1#1 	d 	ne 	O 	 hri 	11,11 	(1 	e 1 

Ca t. 

	

	 p,:11 	d u 	1 	n 	I:: 1.17indo 	ret 	I, e ,1 .1 	d ! o 	r}:j r a 

1-'1.1 condi 

Pero iechi- 1/‹.-, 	h.10 desde el primer mol-yunto de 	nTicimier- 

to. 

1) concerión V.:quez no qiJ!zo :,abur nada de ese fruto de un 	mor 11(::-- 

,Jal con un mulato cuy 	,nterioridad etnica" le impeda reconocer a su - 

n í j o . 

b) En la (Spot: del naiJimiento de Plácido los negros-esclavos se levan—
taban de cuando ei7 uando cont ,- a 1 opresión. Aunque Diego Ferrer Mato-

, 
so no haya sido mas que un '- cuaAerón" y Plácido un Aocta,,6nN, para - 
Concepción vázquez era más prudonte no tener relaciones con la gente dc 
color dentro de la cual ,-,:ccJa (Jl niños 

Lo cierto es que Plácdo no tuvo sino una madre fisiologica, 

Las relaciones entre elios carecen de ese calor y cariño tan-

caracter,sticos y normales entre una madre y un hijo. Para Plácido su -• 

madre es la vseñora° o ami madre la señora', para concepción Vázquez el 
poeta no es más que un bastardo que la molesta. En 1835, cuando Plácido 

tenía 26 años, su madret ya no joven I tenla relaciones maritales con el - 
señor Rosales i"un autor de companra", empresario de teatro. 

Plácido, bueno por naturaleza, la respetó siempre., El no la - 

olv ida, a pesar de todo, y en su testamento le deja "su eterno recono--

cimiento".E1 poeta esingenuo o finge sus verdaderos 'pensamientos cuando- 
dice en la "DespedIda a su Madre" que 	deja el corazón "de muerte he- 

rido" (2). Una madre que calla durante un proceso contra su hijo, que - 

no tiene nada que decir frente a los sufrimientos del que llevó bajo su 

corazón, es más bien una mujer de instintos criminales que una madre. 

Si PlácIdotiene la alegría del padre, hereda de la madre la - 



vena poética, En el 1)lario de la Habana" (1847-1848) ella escribe al-

gunas poeslás. No valen gran cosa; se les recuerda solamente por ser - 

escritos por la madre del gran poeta cubano, 

(gin el periódico arriba menc:ionado e  con fecha del 22 de agos-

to de 18n7e  tres años después de la muerte de su hijo, se publican sus 
ersos con motivo de la mueíe de Don Joaqu,n (1( Astray y Caneda. 

A 11 meitiona (J(.,  ml caro amigo el Ldo, don Joaql“ri de A. y 
Canedw, 

NO cuul un tiempo, pulsaré la lira 
Ouecantba tu lruipAa alborad.,-1 

Y aungtw mi vo/. en la 2acganta expira 

0Jya 	(.ancón 

un aMo ha que el orazón ardiente 

mi r6 tu por,ienir lleno de \ida 

hoy rebala por mi triste mente 

Ver de este mundo tu ilusib perd;da, 

El laúd que hoy te canta en sus dolores 

Un día entre placeres te cantará 

Y el trino de los dulces ruiseñores 

conmigo tu.-; natales celebrará, 

Si es en el mundo respirar la gloria s  

La gloria a tu existencia sonriera: 
Si en el ina de la vida transitor1a 

Soñaste una :iverte duradera; 

fue un sueños  caro amigo: eternamente 

La que hoy disfrutase  estarás gozando., 

La calumnia no eleva allí la frente, 

Dios por el hombre justo está velando. 

Al contemplar tu refulgente dfa 

Lleno de luto el corazón se advierte;  

Recordando la fúnebre agonía 

Nuncio fatal de tu sentida muerte. 

Y tu afecto jamás podré un momento 

Separar de mi pecho sin ventura. 

Tu amistad solamente a mi me inspira, 

Tus recuerdos que viven en mi mente, 

Corno la pobre y compañera lira 

Que a tí está consagrada eternamente. 

........ . O • • • 1 C • • 

..... • .0 s • • ........ 
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Goza ioaqun, en la man3ián querida 
La dulce paz que tu virtud merece.. 
Pues cantando tu gloria bendecida 
Mas mi entusiasmo con el canto crece, 

mientras me quede un soplo de existencia 
re cantare con mi doliente Ura, 
implorando a la justa Omnipotencia 
Po ,,  la (icha que en torno a tu alma pra, 
Tu vida de la flor fué la inocencia 
Tu bondad singular mi voz inspira, 
Y cuando al peso del dolor sucumba 
Tu memora roniiigo irá a la tumba. 

Tiene razón Concha; su lira es pobre. Ella imita malamente a-- 
;su hijo cuyas poeslas ciertamente leyó. Las palabras 	pulsar, Ura, - - 
ruiseñor, vida transitoria, doliente, Omnipotencia, tumba, frecuentemen-
te usadas por Placido, carecen aquí de su espontaneidad, ternura y ca--
lor. 

Concha escribe versos en la ocasión de la. muerte de Astray y-
caneda, Mas la muerte de su único hijo, la tortura y sus sufrimientos - 
ante el cadalsos  no la conmovieron y no despertaron en ella el grito --
del amor maternal. Ni siquiera. parece tener remordimientos,por el aban-
dono criminal de su malogrado hijo. Pero Placido sí recordaba a su ma--
drelpespedida a mi madre") y a pesar de todo la quería, sufriendola la-
ve? )  al recordar su propia soledad. - 

Según el crítico y escritor cubano F. Calcaguo (3), el poeta-
Ramón Vélez y Herrera conoció a concepción Vázquez que h3Dbrevivio mu--
chos años a su hijo". 

En 1861, diez y siete años después de la muerte de Plácido, 

da todavía signos de ,fida, pero a partir de esta fecha se pierde - 

71-1 las huellas del tiempo.. 

• 

Gabrielito, corno lo llamaban en su niñez r  no frecuenta la es-
cuela hasta la edad de diez arios, por falta de recursos materiales y --
por descuido de la abuela ciega. Llena los días con juegos y deportes.-
Sus compañeros lo quieren por ser excelente nadador y por su buen ca-
rácter. No peleapsiempre dócil y suave, Gabrielito gana su confianza y- 
ellos lo reconocen como su "jefecillo". Es 	despabilado, vivo y sus -- 
ojos comunican una inteligencia extraordinaria.Mas como no tiene pa—
dres para protegerlo, él se acostumbra a vivir de una manera desordena 
da, y conserva -, desde su infancia, cierta tristeza y soledad melancóli-
cas. 



ras rimeras letraletras leas aprendió Gabrielito en la escuela --
dirigida por el notable educador y poeta, don Pedro J. del Sol,. De — — 

a11 , donde estuvo poco tiempo, ingiesa al coleglo de Belén, que acep—
taba alumnos ncos y pobres, sin distinción de raza y color- 

En total o el joven GabrIel no frecuentó las escuelas sino du 
rante dos años y no está claro por qué las cambió tres veces Al dejar 

el coleq o de Belén, entra en la escuela titulada El Angel, di,. gida 

en aquella época por don rrancHsco Bandarán, donde aprendlo un poco de 
todo y adquirió cieítas nocione5 de gramática y del arte poét1co- Este 

cs el bagaje de instuci"ión, pobre e inuompleto,que trae consigo Gal--
b M I  dejando la escuela pas., a el aprendizaje de una profesión, 

indisciplinado, sin control farrril iar n  sin orden y cambiando—

las escuelas, el futuro poeta no aprendió gran cosa en sus dos un¡cose. 

años de estudios incompletos. De sus faltas de ortografla, jamás pudo—

librarse. C.a breve estancia en los centros de educación no pudo darle—
una sólida preparación intelectual, 

Su triste infancia, sin amor, sin cariño y sin orientación — 

por parte de rus padres, fundamentos básicos de cada persona bien pre—

parada para la vida, son la causa. directa y primordial de su tristeza, 
desgracia, inseguridad y su incompleta instrw:ción. Lo que logró des--

pués, fué por su propia voluntad y con la gentil ayuda de sus amigos y 
protectores, como Ramón Vélez y Herrera, Ignacio Valdés y Machuca, el—
Dr. Manuel González del Valle, y otros que le guiaban con indicaciones, 

textos y lecciones sobre la literatura en general y sobre las reglas — 

poéticas en particular. Mas estudió tarde y mal, tenla que aprender, — 
siendo ya hombre, en momentos de miseria material, amenazado frecuen--
temente por el hambre. No es culpa suya sino de las trágicas circuns—

tancias de su niñez y de su adolescencia que le obligan a vivir solo y 

ganarse el pan desde muy temprana edad. 

En 1821, cuando Gabriel no tenia sino 12 años, se interrum— 

pen, por necesidades económa.s, sus estudios elementales y 	entra — 

en una carpinterra alU se queda poco y no aprende mucho. Se 	can__ 

bia para el taller del célebre pintor y retratista habanero Vicente 

Escobar, hombre de color, que hizo la colección de retratos de los Ca—

pitanes Generales y por la cual fué nombrado pintor de la Real Cámara—

Española, 

En el taller de don Vicente, maestro de varios jóvenes ta—

lentosos, el joven Gabriel encontró un ambiente favorable para su in--

clinación artfstica. El famoso pintor, bueno por naturaleza, le acogió 

como a su propio hijo, enseñándole pintura y preferentemente dibujo, 

En sus momentos libres, lee todo lo que encuentra en la casa 

del maestro que viajaba por Europa y tenia en su biblioteca varios li—
bros españoles y franceses. 

Dos años está Plácido en el taller de Escobar, aprendiendo 

dibujo y también ciertas nociones de francés. Su carácter indiscipli-- 
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nado y su inclinación de vagabundo le hacen dejar a don Vicente para --

entrar en la impoenta de José SeverIno Boloña. 

Sin comprender su niñez, serra inexplicable su gusto de vaga-
bundo. Todas las cii. unstanoias de su estancia en el taller de Vicente. 
Escobar indican que Plácido se sentfa alU bien, que el maestro le fa—

vorecía y que le facilitaba lar lectuvas. No tuvo razones para abando-
nar el taller, como tampoco después la imprenta. ro que le faltaba a 

Plácido era la estabilidad que nadie le inculcó. De cv3pecto débil, 

Ucado y fino, luchando por iivr, nunca logra un sentimiento de segu-- 
✓idad social y económiCA. Desde luegolcambía proles onus Y el poeta bus—
ca algo nuevo, con la esperanza de encontrar una posición más promete--

dora y más sólida. 

Don Jor,e 	 Boloña, impresor de Marna y familiar de la 
santa Inquisición 	según algunos, el primer impcesor de Cuba. Afi-- 

• ionado a la pees 	loUa componerd¿címas en oonmemoracHón de fiestas 
fnmiliares y cleotos ,ii_iceesos locales o populares. Quzás tu(1,-; el quien 

despertó el alma poética del joven Gabriel, que bajo la influencia del- 

impresor, empezó tambi&I a improvisar cue.rtelas y sonetos, 	at.kf%arie.n- 

do las numen ose 	domandas de sos amigos y .vecinos 

Boloña comprendió a Plácido y presintió en este octavón' al-

go de genio, a pesar de su ignoraroja y falta de educación. El impresor 

era muy liberal para con su discípulo; le estimulaba con sus consejos y 
le animaba no sólo a componer, sino también a escribir epigramas, sone-

tos,cuartetas y décimas. Dedicado a grandes negocios que hac ra con la - 

Marina, don Jose encontraba bastante tiempo para especies de torneo en-
los cuales fue venl ido por el joven poeta. que más fácilmente que su - - 

maestro maneíaba el ve so Boloña, orgullosodesu pupilo por' su fama de 

poeta, invitaba a menudo a los amantes de las letras„ ansio'3os de ver 
y oir a Plácido, =,ci faoWdad de ,rer53ifar asombraba a todos. La Im—

prenta de don José se f..:onvirtió pronto en un centro literario donde - 

Plácido, en la medida en que se 	iba improvisando, empezaba a tener 

conciencia de su .ollor poétíco. 

El poeta se quedó en la imprenta de Boloña durante dos años - 

que fueron, probablemente, los más felices de su vida. Pero inquieto en 

las más profundas capas de su "yo", no puede permanecer mucho tiempo o-
para siempre en un lugar y tampoco es capaz de abrazar tranquilamente -

una profesión que le asegurqra cierta comodidad material. 

La peineta y otros adornos de carey estaban entonces en boga-

entre la alta sociedad femenina de la Habana y Gabriel, en su constante 

búsqueda de algo nuevo, deja la imprenta y a don José?  para dedicarse a-
la mencionada industria. 

Durante cuatro años de aprendizaje, hasta la edad de 16, ha - 

cambiado cuatro profesiones: la carpintería, la pintura y el dibujo, la 
imprenta y al fín el rudo carey. vivir buscando, sostenerse y ganar el 

pan, he aquí el problema constante del poeta. mas el 	trabajo físico no 
,ne,  para 	l un fin sino un medio. 
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Cuando tiene tiempo gisponible, lee todo lo que cae en sus —
manos. En aquella edad, el poeta ya se dá cuenta que no basta improvi—
sar versos fáciles; él empieza a comprender 3U falta de instrucción y-
hace esfuerzos para llenar, donde y como puede, sus profundas lagunas—
en el zampo educativo. 

Siente que su vocación no es la de impresor o peínetero, que 
su destino es más alto y mas profundo: ser poeta. Pero al mismo tiempo 

con este instinto de preservación que señala en la vida los peligros,—
también se da . cuenta que bastardo, solitario, octavón y "casi" blan—

co, sin hogar y sin medios económicos asegurados, como lo era él, es — 

dificil vivir de la poesía; por eso busca  en el trabajo manual cier—

ta seguridad material que le permitiría improvisar y escribir versos. 

(1) Véase la ,'Selección poética." p.- 9n. 

(2) Véase la "Slecci6n poética ,, p. 9'2. 

(3) F. Calcagno 	Poétas de color- !-'rebana, Imprenta Mercantil, 1887, 

p. 8. 
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LAS PROFESIONES DE PLACIDO, 

PEINEIERO Y POETA. 

Hay poetas de los cuales podría hablarse sólo como tales, sin 
que fuera necesario y preciso narrar su vida para apreciar el mérito de 
,sus versos. No es este el caso de Plácido. Sin evocar su triste vida, —
la mayor parte de la poesía placidiana sería incomprensible. Hay que 
recordar que a veces vendía versos para mantenerse, otros los componía—
para complacer a sus amigos y por último, los escribía antes de su muer—
te, frente a sus asesinos. 

Plácido ganó buena fama como poeta y también como peinetero.—
La Habana de entonces, con sus cien mil habitantes, era bastante peque—
la corno paraqueldierana conocer artesanos de alta calidad. El rígido ••11-•••••• 

carey se transformaba en las suaves manos del poeta en peinetas que 	•••••••• 

gustaban mucho a las damas habaneras. En la Platería de Misa, situada 
en calle Dragones en la Habana, aprendió el oficio de peinetero; pero 
Plácido no se quedó allí ya que traslados° al taller de don Antonio — 
grats en la misma capital. 

Dinero, dinero, dinero ... le faltaba siempre. Plácido creció 
y se formó en un ambiente de pobreza y aún, después de haber abandonado 
su hogar familiar, no cambió su fortuna y su penurra fué constante, Al 
mismo tiempo que trabajaba en el taller de Prats como peinetero, pres--
taba también servicios de calígrafo en dos casas comerciales habaneras. 
demás de su trabajo, componía versos circunstanciales con motivo de --

las bodas de sus amigos o de sus clientes, para felicitar a personas de 
•Ju amistad, etC, La estrechez económica le obl igaba a vender sus versos,—
por los que recibía dinero o los restos de una buena comida. A sus ami—
lios y protectores dedicaba los productos de su inspiración. A Ramón Vé—
lez y Herrera, a Ignacio Valdils y Machuca, al Dr. Manuel González del w. 

el poeta demostraba su gratitud, dedicándoles versos; Plácido 
.tenla ciertas obligaciones para con ellos que a menudo le explicaban y—
enseMaban varias reglas poéticas. 

Así también cultivaba la amistad de Sebastian Alfredo de Mo--

rales, de José Mar la Heredia, de Andrés de la Flor, cubano de origen y—
general del ejército mexicano, y de muchos otros. 

Dado que no tenía casa propia, era siempre invitado; mas no 
podía corresponder de la misma manera y por eso el poeta hacía de su 
lira un arma para defenderse que era también un medio para hallarse — 
un camino en su vida solitaria. El poeta,segün José Manuel Carbonell y—
rivera, amenazado por el hambre, hizo del arte tienda y almoneda. 

La miseria material y la inquietud espiritual, la soledad y — 
la tristeza, hicieron de él un caminante Perpetuo; no tenía y tampoco — 



quería tener trabajo y lugar fijos. Fn la capital cambia profesiones y,— 
desde luego, de patrones. Una vez trasladado a Matanzas, efectUa viajes—

a Villa—clara, Trinidad Sagua la Grande, Cienfuegos, Remedios, etc., --

trabajando corlo peinetero y siendo a la vez colaborador en "La Aurora de 
matanzas'', "El Pasatiempo' y el "El Eco de Villa—Clara", componiendo — —

versos para ienderlos o en reconocimiento de la ayuda que recibía de al— 
perona. 

A fines del año 1826, deja la capital cubana y va a 'Matanzas.—

Su primera estancia all dura casi seis años. Como peinetero trabaja en— 

el taller de don Nicolas Bota y Ponce de León. Un poeta matancero, páma—

so Garc:a, culata libre y propietario de una platería se hace gran amigo 
del poeta, y con él, Plácido frecuenta a varias personas de color cuyas—

awstades sermán, muchos anos después, como puntos de acusacion contra 
el poeta en el Ulmoso proceso de la "Escalr,, ral, 

En 1832 regresa a La Habana ya famosol  tantoen la industria de 
la peineta como en el campo de la poes ía. Su amor por la negra Hela, que 

el poea 	 un ;,17,o ntez,, durantc 5U5 frecuentes viajes de Matanzas 
a la capital, es la causa primordial de su nueva mudanza. En La Habana—

reside hasta 1836, es decir cuatro anos. 

En el ano de 1834 aprovechó la ocasión para hacerse conocer—

como verdadero poeta el primero de mayo los poetas cubanos rindieron—

homenaje al politico y escritor español don Francisco Martnez de la — 

Rosa. Se trataba de un hombre de ideas liberales que fué desterrado --
por el despótico Fernando VII, y que en 1822, dos años después de su — 

regreso a España, recibió la Presidencia del consejo, la cual guardó —

poco tiempo. Martínez de la Rosa era el autor de un Estatuto, promul--
gado en los primeros años de la regencia de doña Marfa Cristina, por — 

el que se otorgaron ciertos favores poi " ticos a la Isla. Fn la conste—
lación politica de aquella época, don Francisco fué considerado como — 
amigo de Cuba en contraste con Miguel Tacón, Capitán General de la --

Isla, enemigo de reformas pol rt  icas en favor de la colonia y como hom—
bre de letras, conocido como autor de obras líricas, de varias come—
dias, dramas y novelas históricas. 

El homenaje a Martínez de la Posa tuvo lugar en Arroyo Apolo, 
a iniciativa de caos poetas cubanos: Ignacio Valdés y Machuca y Fran— — 

cisco Iturrondo. Plácido participó enel festejo literario junto con — 

la pléyadede los mejores poetas cubanos. Cada uno de los concursantes --
preparó y leyó una poesía. Plácido salió vencedor del certamen con su—

"Siempreviva", composición en octavas'reales. El conocido humanista — 

Italiano Pablo Veglia presidió la justa poética, y todos aplaudieron — 

al poeta que no tuvo serios competidores. con la victoria literaria 
obtenida en este certamen, Plácido conquistd una fama que se extendió---

a través de toda ruta y fuera de la Isla. Adquirió un gran prestigio 
poético y no fué más un improvisador en las fiestas familiares sino --

uno de los poetas cubanos más conocidos. Sin embargo, su posición ecó—
nóm¡ca no cambia y aunque hubo obtenido honores literarios, no abando—

na su profesión de peinetero. A pesar del triunfo, su inquietud espi— 

ritual contink5A y el noet:f. no cesa de viajar entre La. Habana y MatanZPIS. 



Conviene aquí citar algunos de los versos de la "Siempreviva" 
(i) que le dió renombre de gran poeta: 

En loor de Don Francisco Martínez de la Rosa 

"Antes que torne en rojo el horizonte 
La clara luz del sol resplandeciente, 
Y con variados trinos el sinsonte 
Baje a imitar la murmurante fuente,..." 

Hablando de don Francisco como "dulce esperanza de la Hispa—
na gente", añade el poeta: 

-.¿Y quién por su saber y patriotismo 
Más digno fuera de tan alta gloria 
Que tú, cuya aversión al despotismo 
Nos asegura perennal victoria...r 

Manuel Sangui ly y otros que calumniaron a Plácido, durante 
su vida y después de su muerte, olvidaron que el poeta entró al campo—
de la poesía cubana con la "Siemprev iva", donde la expresión del odio—
al despotismo es evidente sin duda ninguna. 

En 1836, Plácido regresa y se instala de nuevo en Matanzas,—
donde a partir del año 1837, empieza a colaborar en 1La Aurora de Ma—
tanzas". Este periódico era entonces uno de los mejores en la isla y —
de todos los dominios españoles. El director Juan José Romero explota—
ba la facilidad de Plácido de componer versos y frecuentemente se — --
leían sus sonetos, odas, etc., dedicados a celebrar a la Reina y a los 
potentados españoles coloniales, prostituyendo su capacidad por el po—
co dinero que le pagaba el dueño del peri6dico. El escribir versos li—
sonjeros a los españoles, enajenaba a Plácido las simpatías de los cu—
banos patriotas, blancos y negros a la vez. Pero en la misma "La Auro—
ra de Matanzas" se publicaron también los versos inmortales de Plácido, 
entre otros, los sonetos "A Grecia" y "A Polonia" y otros que dieron 
fama y reputación no solo al poeta sino también al periódico donde €S —

te colaboró. 

Aún sus mejores amigos, o aquéllos que se consideraban como—
tales, no podían comprender la vida difícil que llevaba el poeta. [1 — 
director del periódico le pagaba un sueldo mensual de 25 pesos; Pláci—
do colaboraba también en "El Pasatiempo" y además ten ca  ingresos por — 
su oficio que prestaba en el taller del ya mencionado amigo suyo, Dá--
maso García. Sin embargo, el total de sus entradas no le permitía vi—
vir decentemente y se vió obligado a pagar con versos sus almuerzos y 
cenas, cuando la gente le invitaba a comer. 

Quizás, esta producción forzosa de versos, obligación que --
ejecutaba por necesidad, era una razón más de sus viajes y frecuente — 
cambio de domicilio. Para el periódico matancero tuvotque escribir — — 
diariamente una poesía y el faltar a su deber significaba para el po--
bre poeta la pérdida de una parte de su miserable sueldo. Por otra — 
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parte estaba cansado de continuar as su vida y quizás en sus rápidas—
fugas encontraba 7,ierto alivio en su inquietud espiritual. 

Ni los calumniadores de Plácido, ni aún sus amigos, gente de 
cierta comodidad material, se hallaron en una situación semejante y — 
por eso no pudieron comprenderlo. 

En 184J, Plácido se muda de nuevo, esta vez al interior' de — 
Isla, va a Las villas, donde la industria de peinetas estaba toda-- 

vía en boga, mientras que en La Habana y en Matanzas el uso de los — — 
adornos de carey haya decaído considerablemente y el poeta estaba sin—
trabajo. A prear de sus mültiples ocupaciones le faltaba el dinero ne— 
csdrio para emprender los preparativos del viaje. Pide y obtiene del— 
directoi de La Aurora de Matanzas 4  un préstamo de tres onzas con la — 
unia condlción de que en'cregase cierta cantidad de poesías antes de — 
salii de la cudad. 

As fuó en efecto — cuenta Sebastián Alfredo de Morales, 
.edactor del periódico y gran amigo de Plácido — pues a los— 

diez días transcurridos compareció en la Redacción, donde en 
ese momento me hallaba yo escribiendo para el periódico, y —
me alargó un rollo de papel que traía, diciéndome: —Amigo --
Lince, (era este mi seudónimo literario), cumplida está,la — 
promesa del poético trabajo. 
Desaté el rollo y ví con sorpresa varias composiciones nota—
bles y entre ellas los sonetos A GRECIA, A POLONIA, UNA LA--
GRIMA DE SANGRE, A VENECIA; otros sonetos, fábulas y roman--
ces..." (2) 

Cerca de diez meses se queda Plácido en Santa Clara y ejerce 
al mismo tiempo sus dos habituales profesiones: la peineta y la poesía, 
Abre un taller y colabora en el periódico "El Eco de Villa Clara", don—
de deja una numerosa producción poética, entre otros, los sonetos "A — 
Villa—clara", 	1.ra Envidia" y la poesí¿ "El Santo de Nise", que hasta—
hoy dla, los guajiros cubanos cantan al son de la guitarra. 

Ya durante su primera estancia en tierra adentroyfué vigila—
do por la policía; se le tiene miedo por' ser popular corno poeta, reci 
pido en todas las capas de la sociedad y en particular por los ricos —
hombres de color. Arrestado, adquiere la libertad, gracias a la inter—
vención de un acaudalado hombre de negocios de Santa Clara. Mas la vi—
gilancia policíaca continúa. 

A fines del año 18401  regresa Plácido a Matanzas, la ciudad — 
de los dos rros, con pobres recursos económicos. Se queda, como siem--
pre o en la penuria.. All( permanece hasta el mes de marzo de 1845 y publi—
ca "El Veguero" con una dedicatoria a sus amigos de Santa Clara. Sigue 
colaborando en "La Aurora de Matanzas" y también vende peinetas. 

As; pasan dos años hasta que el 27 de noviembre de 1842 se 
casa con María Gila Morales. Después de tres meses de casados,efectua—
su segundo y último viaje a tierra—adentro y pasa por Sagua la Grande, 
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Villa—Clara, Cienfuegos, Remedios y Trinidad. 

Las autoridades sospechan que sus viajes no son sino prepara—

tivos para un levantamiento de la gente de color contra el poder espa—
ñol. La popularidad del poeta era grande y en cada ciudad festejaban su 

llegada con banquetes y recepciones. Los españoles vigilan sus pasos, — 

le ponen obstáculos durante su viaje de una ciudad a otra, averiguan a—

menudo sus documentos y equipáje, y finalmente arrestan a Plácido el 6 de 

abril de 1.843. Esta vez, el poeta pasa seis meses en la cárcel. 

Aunque es puesto en libertad en el mes de octubre de 1843, un 

documento del Gobernador de Trinidad demuestra claramente que el gobier—

no colonial no dejaba de sospechar de Plácido: 

INFORME DEL GOBERNADOR DF: TRINIDAD. 

Gobierno 

Político y Militar 
De frinIdad y villas, 

uEl pardo Gabriel de la Concepción Valdés, a quien por este—

Gobierno se ha expedido licencia para esta ciudad, ha estado 
preso seis meses en la cárcel de esta, como iniciado en una—

causa de conspiración de que hubo indicios en la Villa de 

Sta. Clara; mas habiéndose depurado su inocencia según se --
comprobó en el proceso seguido con tal motivo por el Tribu--

nal de la Comjsión Militar fué absuelto y con la correspon--
diente aprobación del Etimo. Sr. Gbor. Gral. fué puesto en —

plena libertad. 

Este no obstante, y en consulta que recayó a la precitada --

sentencia, se opina que sería conveniente, que la autoridad—
territorial donde fuese a residir dicho individuo, estuviera 

al tanto de su comportamiento y le exigiera que en término —

de quince dras se ocupara útilmente; he creído de mi deber — 
transmitir a V.E. estos para que con arreglo a ellos pueda —

tomar las disposiciones que crea conveniente a que se lleve—

a efecto lo determinado por la superioridad, en el concepto—

de que he tenido lugar de observar su conducta durante el 
tiempo que aquí ha permanecido en libertad, y encuentro ser—

esta bastante mala: no se le ha conocido ocupación ninguna;—

es hombre sospechoso, y en mi . concepto perjudicial su perma—
nencia en la Isla. 

Dios guarde a V.E. rns.as. Trinidad, 15 de novb. de 1843. 

Pedro de la Peira. 

Al Sr. Gobernador de la ciudad de Matanzas. 
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Plácido llega a Matanzas en los últimos días de noviembre de-
1843 y disfruta de la libertad hasta el treinta de enero del ano si-- — 
.mente. Avrestado en ese dia, pasa en la cárcel sus últimos meses has—

ta la eiecuzion« 

(1) Véase In 	'Selección poé tica "1  pp. 118 a 121, 
(2) Plácido 	(Gabriel de la Concepción Valdés) 

Poesías completas Prólogo por Sebastián Alfredo de Morales, Habana, 

1886, p XXV .  

20 



III.- 	LAS MUJERES EN LA VIDA DE PLACIDO. 

La vida amorosa del poeta está llena de decepciones y de — 
amargura. Las mujeres no querían a Plác ido, a excepción, si podemos 
hacer confianza en el poeta, de la negra Pela, su 'gran amor". 

Explicar este hecho seria difícil, ya tanto el amor como hl—
simpatía el cariño y el odio, no están sujetos a la lógica, sino a — 
lo irracional. 

¿Porqué tenía dificultades con las mujeres, un hombre bueno, 
gentil, suave, cortés, y además poeta de palabra fácil 	invitado fre-- 
cuentemente y bien visto en todas las capas de la sociedad cubana, que 
le aplaudía por sus sonetos, décimas, quintillas y octavas? Si se su--
pone, que la octava parte de sangre africana le dificultó sus expe--
riencias amorosas con las mujeres de color blanco, queda sin explica--
ción el hecho de que Plácido tuvo también poco éxito con mestizas y 
con negras. Además, su padre, un cuarterón, supo conquistar a una ar--
tista blanca española, sin contar otras "victorias". Es decir, el obs—
táculo no residía en la sangre africana, ni en el color un poco oscuro 
de la piel, sino en algo más profundo que data desde su infancia. 

Plácido no fuá un aventurero de costumbres fáciles como lo — 
fué su padre. Abandonado por su madre en los primeros instantes de su—
vidales la abuela paterna ciega el único contacto femenino que el niño 
tenía en su casa. Crece sin el cariño y las ternezas de la madre, le — 
falta el calor y la atención, que las madres habitualmente conceden a 
los hijos. El futuro poeta caree fa de un hogar familiar propiamente --
dicho. La abuela preparaba, cuando tenía recursos, la comida, la cama, 
y abastecía lo necesario de la casa. Mas la desdicha sentimental le --
acompaño desde su niñez, ya que no tenía una madre que representa para 
un varón la primera experiencia amorosa en su vida. El miedo de Pláci—
do--de que la mujer querida lo rechazara— como lo había hecho su madre, 
le dominaba constantemente. 

Como marido, su gusto de vagabundear, no lo hacía apto para—
casar con una mujer. 

Su vida amorosa empieza desde muy temprano. Así lo testifi-- 
can 5 u 5. 	poesías de contenido sentimental. Narra su primera expe--- 
riencia con ironía y amargura; 

MI AMOR (1) 

"El diablo tentóme un día 
Al saber lo que es amor; 
Digo que me tentó el diablo, 
Y voy a dar la razón. 
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()los no inspira ::,osas malas, 

Y esta tan mal me salió, 
que estoy medio condenado 

Ldego no pudo ser D:os. 

Hecha la expl cacIón y después de haber echado la culpa al 
diablo que le ha tentado, confiesa el poeta; 

4 Como nunca las resultas 
Un joven reflexionó, 

Y yo era joven, sin juicio 

Y de ardiente complexión." 

La cálida tierra cubana y su ardiente sol tropical agitan 

prematuramente las pasiones de la juventud. El joven Plácido no era un— 

caso excepcional yi 

°tic:me aquí hecho un Macías 

Un Otelo, un trovador, 

Sin conocer a mi Elvira, 
Mi Edelmira o mi Leonor 

Vamos, que después de varias 

Que me lanzaron un NO 
Alcancé un si de una iguana 

Con sus picos de escorpión." 

Hay que notar la expresión "iguana", para definir a la mucha-
cha ignorante a quién Plácido "hace la corte" y con buen éxito. En este 

caso emplea, como siempre, su método predilecto: la musa, y como dice —

el poeta: 

"La hice sonetos, quintillas, 

Octavas y ... que sé yo, 
Ella al fin las aplaudía 

sin entender un renglón. 

Conquistada la iguana:, por medio de la palabra mágica del --

poeta que tiene influencia sobre la ignorante, el poeta nos cuenta que: 

':Gozamos de paz un año, 

Por la sencilla razón 
Que eramos feos y pobres 

Mandados a hacer los dos.h 

Plácido, joven e inconstante, olvida los esfuerzos suyos de — 

la "conquista" y se ocupa de otras, La niguanan, según la narración del 

poeta, "le dio arañazos" y "hubo accidentes y males del corazón"; que —

conducen a la irremediable ruptura entre ellos: 

"Fuime a dormir: otro día 

Y un mes y otro mes pasó: 
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Por un billete me dijo: 

CONCLUYOSE NUESTRO AMOR 
Como si fuese precisa 
aquesta declaración, 

Para dar por concluida 
Cosa que nunca existió.' 

Así termina su primera experiencia amorosa y después de haber 
contado sus peripecias y accidentes, el poeta promete: 

flY si llego allá con vida, 

Juro con solemne voz, 
Que no volveré en mis días 
A probar lo que es amor.» 

Jura, sin cumplir su juramento. El sexo bello lo atrae duran—

te toda su corta vida, buscando una mujer, que sea toda ternura, com—
prensión y devoción, que le quiera, no por sus versos, sino por él. — -- 
Mientras tanto se divierte en dar consejos a las bellas: 

	 cuando niñas 
ningún galán las merece, 

Unos son malos por flacos 

y esqueletos les parecen, 
Otros les parecen malos 

...Aquél por hablar con todas 

Por ser muy callado éste, 
El último es mudo y tonto 
El primero desvanece. 
En fin, ninguno les gusta..." 

Escogiendo sin fin y rechazando a todos, llega el momento en—
el que: 

n.. ....... ..la niña va 
pasando los veinte y siete 

... Los treinta llegan... 

▪ Los cuarenta se avecinan...  
e SO Ya va caminando a mona 
Y de tal pelaje al verse, 

Por no quedar para tia 
se casan con cualquier Pepe.° 

Concluye con un consejo: 

1..jAy, dejad esas manías, 
Desterrad esos desdenes... »(2) 

El poeta da consejos al sexo bello, mas no puede aliviar sus—
penas, ni ayudarse a si mismo. 

Durante su estancia en Matanzas, cuando tenia 1 años, glori- 
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fico en sus versos a una beldad de esa ciudad. Conoció a las orillas - 
del Yumur! a una mujer mestiza, que según el poeta, era verdaderamente 
hermosa: 

''Era su frente brillante 
Como del amor la estrella 

Sus ojos vivos y hermosos 
Negras y largas sus trenzas, 
De marfil su dentandura, 
Su boca purpúrea y bella, 
Y su cutis fresco y blanco 

Como la flor de la cera, 
De su voz el eco suave 

Me hizo conocer a Lesbia 
Con la cual bailé mil veces 
De Pueblo-Nuevo en las fiestas. 

Podré dudar que me ama 

Esta inocente belleza, 
Tan sencilla, alegre y pura 

Como la flor de la cera?" C3) 

Es difícil saber si Plácido estuvo enamorado ya antes de en-
contrar a la mujer matincera, que inspiró la canción "La flor de la --

cerau. Lo probable es que sí, sin que el poeta lo haya expresado en un 
poema. De  todos modos, el primer amor del que tenemos noticias claras-
y seguras, es el que sintió por "Delia" o "Lesbia", seudónimos que - - 
sirvieron al poeta para ocultar el verdadero nombre de su bella mesti-
za. 

Parece que "Lesbia" era hermosa, pero vanidosa y altiva y -- 

Plácido en vano buscaba en ella lo que le faltaba tanto, es decir, 	, un-
amor reci , proco. Al cabo de algún tiempo se dió cuenta que es inútil -- 
adorar a esa fria beldad matanceray según dice el poeta "abandoné sus 
gracias al olvido" 	(4) 

A María Josefa, llamada por el poeta Filena, la conoció al--
gún tiempo después de su fracaso con "Lesbia" en uno de sus frecuentes 

viajes que hacía de Matanzas a la capital cubana. Filena, habanera, --
era también mestiza, pero de color más moreno y menos bella que la ma-
tancera. Le juraba su eterno amor, y el poeta pensaba haber encontrado 
la compañera comprensiva. Pero Filena, durante las contFnuas ausencias 
de Plácido, se olvidaba fácilmente de sus juramentos de amor eterno --
que prodigaba con tanta exuberancia y'mientras tanto, se consolaba con 
otro hombre. Lo inevitable, en este caso, aconteció; en uno de sus rá-
pidos y no anunciados viajes a la Habana, descubrió la inconstancia de 
Filena, que causó un golpe casi mortal al desdichado poeta. Por segun-
da vez una mujer lo abandona, la tragedia de su niñez se repite, y tan 
desconsolado quedó el pobre hombre, herido en lo más vivo de su alma, 
que pensó suicidarse. Mas afortunadamente era religioso y no ejecutó - 
su pensamiento. En su epístola "A mi amigo A.A.R.n nos cuenta esta - -
historia de amor: 

-214- 



....quise a Filena, y confiado 
En la constancia que me habla ofrecido, 

	

Part 	lloroso a la serena orilla 
Del claro Yumuri: no quedó risco, 
Ni verde palma, ni menuda arena 

En las riberas del fecundo rfo, 
Que no me oyeran pronunciar su nombre 

Mil veces por el eco repetido. 
Torna por suerte de contento lleno 
Con ansias de abrazarla !qué delirio!". 
Ya era tarde, la ingrata... fué perjura, 
Otro era dueño ya de su albedrío. 
Lloré, me entristecí, y arrebatado 
Atentar contra mi quise yo mismo, 

(Tanto puede una aleve, que el más cuerdo 

	

Har 	que pierda la virtud y el juicio)." (5) 

En 1831, a los 22 años de edad, se enamora de nuevo, esta --
vez de una negra, educada y culta. Pafaela era hija de esclava, pero — 
sus amos que no tuvieron hijos, le dieron una educación esmerada. Era—
buena por naturaleza, dulce y suave, tocaba el piano y el arpa y so--
bresa“a en el canto. Calapa, de cuerpo bien formado, y cuyo rostro te—
nia una expresión de dulzura y melancolía a la vez. 

En Fela, encuentra el poeta una compañera que le comprende y 
con la cual, durante su estancia en la Habana, pasa horas enteras con— 

tándole sus desdichas y penas. Por fin, pensaba el poeta haber encon--
trado una mujer de aspecto, para él#  agraciado, que le entendía. Para—
Plácidol Fela era: 

	 la mlls dulce y pura 
Joven que vieron de Colón los hijos, 
La virtud, la modestia y la constancia 
Fran sus más preciados atractivos. 
(Prendas bien raras en la edad presente)'... (6•) 

Despu¿s de haber fracasado con "Lesbia" y con Filena, al — 

poeta no busca más belleza ni sensualidad. Se contenta con la virtud,—
la modestia y la constancia de una negra. Fl poeta anota melancólica—
mente que estas cualidades son bien raras en su edad, ya que su amarga 
experiencia lo hizo llegar a esa conclusión. 

Fela vivra en 	capital y Plácido en Matanzas. El poeta ha—

cía frecuentes viajes para estar con ella, con su camada Fela". NO de—
ja ocasión alguna para demostrarle su amor y su devoción. El poeta de—
dicó a Fela mayor nt:irnero de poesías que a todas las otras mujeres jun—

tas. En un soneto pen su día de cumpleaños, el poeta expresa así su — 
amor: 

A MI AM40A, u SU DIA» 

",A.doraa y hermosa prenda mia 
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Fin de mis penas, dueño a quien amantes 
Holocaustos ofrezco por instantes, 

¿Que Gacrificio haré por ti en tu dla? 

Como estilo de toda poes a 
Pudiera coronarte de diamantes 

Y ofrecerte zafiros y brillantes 

Y en copa de oro el 4ctar de ambrosa 

Pero no quiero hallarme confundido 

Entre la multitud que con orgullo 

Brindaron todo lo que no han cumpl t do, 

Porque nunca ofrecieron nada suyo 
Y tan sólo consagro a tí rendido 

corazón que siempre será suyo". (i) 

Our3nte la vida de Fela, el poeta le dedica otras poesias, 

en 	cuales exalta los negros ojos de su amada que son 

Koqk eMI gloria, 

mi único bienl mi Dios, mi luz, mi guía, 

Si risueños me miran lqu6 victoria! 

Si me ven con desdén !desgracia Impia! 
Ellos solos ocupan mi meoria; 

Pues lucen para germen de alegría 

Como azabache en concha nacarada 

'Los negros ojos de mi prenda amada". (8) 

Quiza,,, los ojos negros de Felayy de nadie máspocupaban, es-

ta vez, 'la memoriar del poeta. Mas la felicidad de Plácido no fue7 - - 
completa, ya que los ojos negros de su "prenda amada" se fijaban tara- ,  

bien en un rival, apellidado Pilar González, que haua esfuerzos, su-

ponemos bastantes serios, para ocupar el primer lugar en el corazón de 

la negra. Quizás, Fela tenía sus razones para no creer al poeta que en 
una de sus canciones conflet,a: 

"Cuando contemplo el rostro 
de una gallarda ninfa, 

Mi eternidad es ella 

Y el mundo se me olvida. 

Entonces como un angel 
De la región Empírea 

Preséntamela siempre 

Mi ardiente fantasía: 
Mas a tocar llegando 

La realidad divina, 

Encuentro un ser humano, 
Que la ilusión me quita '{9) 

Fela, probablemente, se daba cuenta de la inconstancia de 

Plá do en el amor y aunque no haya leido esta canción del poeta, co-- 
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noc;a al pDet2, .)astante para juzgarlo y no creer en sus numerosas pro 

mesa de :rlor ''eterno". Ed deconfianza de FMa es la razon de que 

permitiera 11w un ri.dal de Pláido le hiciera tambien la corte., una -- 
mujer, .111 	qui,:lrü a un hombro sin temor, no admite rivales de su aman — 

te 

Aunque la bella y graciosa letrilla "La Flor de Cafe',  no se-. 
reta: ya que el poeta la escribió vanos años despues de la-. 

muerte 	1.-7st.a 	Importa citarla aquY, cuando se trata de la vida amo-- 

rosa del poeta, porque demuestra su estado de alma y lo que las Muje---
res pensaban de Plácido, 

En esta letrilla de amor el poeta afirma que está prendado 

de urri hermosa, por quen esta ta dispuesto a dar la vida,si ella le — 
,J.cole caciñw,ar, ya que es cándida y hermosa, con sus ojos refulgen-7  

tE?s y Sus menudos dientes, blancos, parejos y lucientes, 	como la Flor 

del CifE'. 

El poeta pregunta 

o. 9 4 Ad me amas r  Flora, 
y más cantares te hare, 

Que perlas llueve la aurora 

Sobre la Flor del Caré?'' 

añadiendo: 

Ser fino y constante juro, 

De cumplirlo estoy seguro, 

Hasta morir te amaré; 

Porque mi pecho es tan puro 
"como la Flor del Café". 

Según las promesas, juramentos y afirmaciones del poeta, — 

Flora tiene que estar convencida en su amor. Mas no sucede así; ella — 

tiene sus dudas y parece no tomar al pie de la letra sus efusiones — — 

amorosa.Js ya que el poeta nos dice a continuación, que 

Ella contestó al momento 

—"De un poeta el juramento 

En mí vida creeré, 

porque se va con el viento, 

"Corno la Flor del caféli. 

Cuando sus almas fogosas 
Ofrecen eterna fé, 

Nos llaman ninfas y diosas, 

Más fragantes que las rosas 
las Flores del Café"„ 

Mas cuando ya han consegu:do, 

Cual céfiro que embebido 

En el valle de Ternpé 
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Plega sus alas dormido 
"sobre la Flor del Caft5". 

Entonces, abandonada 
En soledad desgraciada 
Dejan la que amante fué, 

Como en el polvo agostada 
"Yace la Flor del Café." 

La respuesta de la mujer demuestra, sin duda su agudeza de —

vista y perspicacia. Conocía al poeta como persona inconstante y anda—
riego que no tenia las cualidades y virtudes de un amante perfecto. --
Por eso admite el amor de otros hombres. El poeta, respondiendo a la. 

queja de la mujer, le aconseja: 

Tanta queja 

Suspende, Flora, porque 
También la mujer se deja 
Picar de cualquier abeja 
"Como la Flor del Café". (10) 

ras aún esta dicha del poeta, compartida con su rival Pilar—
González no pudo durar más que unos años. Plácido no nació para ser --

feltz: 

"Aun están en mi oído resonando 
De los fúnebres carros 

Las terríficas ruedas 
'ue conducen por plazas y alamedas 
Los recientes cadáveres del cólera". (11) 

En uno de esos fúnebres carros se fuó para no volver mas, --
Fela, la querida del poeta, víctima de la epidemia que estalló en los 
primeros meses del año de 1833. A Plácido, hombre de profundos senti—
mientos reliciosos o  esta terrible muerte causó una violenta conmoción. 
Ante el cadáver de la mujer querida, su dolor es sincero y sin límites. 
En sus momentos de pena y aflicción, el poeta olvida los celos y con —

un gesto noble dedica a su rival Pilar González una poesía: "En la — 
muerte de Fela", en la cual llora su p(Srdida. 

...... estimado Pilar 

Como amigo verdadero 

En lúgubre lamentar 
Que me acompañe espero 

Mis desdichas a llorar. 

Ya murió, ya murió, sí, 
"La Fa" que el mundo envidió, 
La estrella con que nací, 

!Ay! yo la ví que expiró 
Ya murió... triste de mí". 

Plácido dirige la palabra a su ex—rival y alaba lp.''conducta~ 



ejemplar del último: 

lYo sé, Pilar, cuanto hacías 

En obsequio de mi amada 
Y que amistad le tenias 

Y algo más; pero así en nada 
Mi honor ni el tuyo ofendías. 
Por :ser cosa natural 
Que unánime dos estén, 

Y no porque en caso tal 
Quisieras tu a Fela bien 
Debo yo quererte mal. 
...Nuestra situación retrata 

DOS cazadores, que en vano 
Corren por ler quien mata 
La paloma, y un milano 
A su vista la 3rrebata..." 	(12) 

Habia creído tener en sus manos la felicidad y haber encon—

trado 1 mujer que buscaba, mas la terrible muerte le arrebató todo, 
Plácido se despide de Fela con palabras conmovedoras: 

„J'Ya para mí no hay gloria, 

Todo mí bien 1 levóselo la muerte; 
Triste recuerdo de fatal memoria 
Píntame solo de mi adversa suerte; 
Pues la pasada historia 

Paréceme ilusión corrida en sueMo, 
Y despertando de letal beleño 
Al golpe de la parca furibunda 
Atónito y lloroso considero 

Que cual brilla el relámpago ligero 
"Así pasan las glorias de este mundo". (13) 

Pela fué su único amor que no terminó en una franca docep --

ción. El cielo fué piadoso quitándole a su amada, pero dejándole la --
ilusión. Plácido, después de la muerte de Fela, la idealiza más y más 
y ya no pudo olvidarla hasta su último momento de vida, En su carta a—

su esposa, antes de ser fusilado, el poeta envía su reconocimiento a — 
Fela; este gesto demuestra el lugar preferido que Fela tenla en su — — 
corazón. 

ten su soneto: "En los días de Fela, después de su muerte", 
exclama: 

Tú cariP!osa y pura, me ofreciste 
A despecho del hado y cruda suerte, 
Amarme hasta morir... !Ay! lo cumpliste 

Y yo imitando tu constancia fuerte, 
Si es demencia adorar lo que no existe, 
Juro amar tu mPmoria ha sta la muerte".  (14) 
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j u E,to conentír con el poeta que en este Gaso cumplio en 

Jiramente su promc,sa, El hecho de que Plácido recordara a Fel 	en el 

..7,adal r.l lo demuc-“r.i de una manera e„'idente. 

Purontt- t re años vive solitario, y a cabo de este tiempo en 

'.:1,rentra 	urni mujer 	blanca y nemosa, que el poeta llama 	 para- 

ocultar c.omo en el Ca,!'-;(.) de "LeAlal, =u verdadero nombre, fl la unico. 

mujer b1:4ncJI con 	Placido se 1r;jo, mas aqu, 	de nuevo, 	e deja des- 

ludJrar por 

	

	belle?a eysterio!-  y DO se da cuenta, que en u alma, 

uno mujer fri'a calculadora y tricionera El poetano LUVO 

con ella ,,i,:omunion espirHtual sino relaciones puramente maritales, 	Al 
,-,i1 D0 de un 	 Gc,21;a" engañ 	a Placido de la manero 	verlon/osa, 

.,rolando de ha,,ei le 	 que un niño que esperaba, era do el, cuando, 

en real idad, 	 ,Jtro hombre Afortunadamente el poeta no 	dejr5 

engañar y romplo con 	 despu(Ss de haber escrito los sijuleni.es 
ver  iswi poro 	 y desahogarse, 

."Guando y() rodeado de nohrpfa, 

A expema .,s de costosos 

Sostuy,e entre infinitas privaciones 

De mi leal palabra el compromiso; 

Cuando cubriendo tus neces 

Te consagré mi amor constante y fino ?  
Entonces nos juramos mutuamente 

Sernos fieles y bien te lo h -e cumplido, 

No asi tu, que perjura y alevosa 

Pagas traidoramente mi cariño,i 

Dasmc 	un rival y i,on doblada astucia 

Para colmo final del homicidio, 
El triste fruto que en tu seno alientas 
Quieres le reconozca como hijo. 

Asi lo hciera, cuando pruebas claras 

No tuviera, infelTz, de tus designios; 

Pero ya cerciorado de tu infamia, 

que conozco tu fingir inicuo, 

Y el arte veo con que eludir quieres 

palpables verdades que yo he visto"...( 

Plácido sabe muy bien que es el otro amante de "Celia", el 

‹y]rdadero padre del niño, El no esta dispuesto a reconocerlo y el ino--

cnte será huérfano desde su nacimiento, mas ,31Jrique lo sienta- no puede-

:nerse en ridiculo. 

En sus diversas aventuras sentimentales, Plácido no encontró 

1a, la paz espiritual, ni la tranquilidad fisica. Tenia más de treinta 

_años, y temeroso de no encontrar jamás la estabilidad de un hogar, de-

:idió casarse. !yue error gravísimol Podemos adivinar la profunda sole-

dad del poeta, que le empujo a dar este paso y lo llevó a casarse con - 

Paria Gil Morales. 

En la cancion : "Ya me caso", confiesa 
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AnTe w-71 yo enemigo 

Terr:ble del casamiento 
Mas como dice el adagio 

9ue todo lo acatyt el tiempo. 
Con los aialw; voy por grqdos 

De mi oposición cediendo 

Y estoy medio convertido 

A ser un soHo del gremiol (16) 

riac!do habi[ sido acogido en el hogar de los padres de la 

rpjra, Doroteo Morales y Pilar Po-veda, con cordialidad y con cariMo. El 
imblente de est. 	lugar le gue:ao mucho, la alegría de la familia negra - 
y su corwivencia„contrastron fuertemente con la soledad que le rodeabc::. 

Wiría Gil Ramona i  hija de la popular partera Pilar Poveda, 
atrajo al poeta por 	obed/encH fiUll y su empeMo en los trabajos 
lomesLuos, 

Así casó con una muchacha negra de la cual no estaba enamora_. 
lo 	Pensaba, sin duda que Gi la, corno él llamó a 5U mujer, por lo menos.. 
lo lo engaMaria y le trataria con el respeto que su superioridad inte—
lectual le otorgaba. (»izas su amor por Fela r  el único no desilusionado, 
7.luede haber contribuído en su deci:sion de casar con una mujer negra. 

En el 27 de noviembre de 1842, da el paso decisio y contrae v,  
'5ejun consta en el libro 	de matrimonios de Pardos y More- 

los, en el folio 106. 

- En la Iglesia Parroquial de San Carlos de Matanzas el 

veinte y siete de noviembre de mil ochocientos cuarenta y 	- 
dos habiendo procedido las dil:gencias ordinarias por ante 

mi: leidas las tres canónicas amonestaciones, según estilo, 

sin resultar impedimento alguno confesados e instruidos en el-
sacramento que itnn a recibir, previo el consentimiento 
terno de la contrayente con arreglo al Real Decreto de diez - 
de abril de mil ochocientos tres' 
Yo Dr, D. Manuel Frani:Isco Garcia, Caballero de la Real Orden 
Americana de Isabel La Católica, Cura Beneficiado por s.M. ;  - 

Vicario Eclesiástico de dicha Parroquia después por palabras 
de presente, segun de Nuestra Sta. Madre iglesia a DIEGO GA— 

BRIEL DE LA CONCEPC ION VALDEZ, natural de la Real Casa Cuna - 
de la Habana, y a MARIA GIL RAMONA MORALES de esta naturali-
dad, hija legitima de Doroteo y de Maria del Pilar Povéda, --

ambos solteros y de este vecindario;  habidndoles preguntado y 

tenido por respuesta su mutuo consentimiento, les previne se-

velasen en tiempo hábil bajo las penas establecidas por la --

Santa sinodo, siendo testigos D. Manuel Medina y D Manuel - 

Valdés y padrinos D. José Salinero y Verdier, y Da. Ascención 

Valdés y lo firmé.- Dr. 	Manuel Francisco Garcia. 

Un hombre hondamente religioso corno Placido no pudo tornar los 
rotos nunciles a la ligera y su desesperación al darse cuenta del 

	
V.••••••-• 
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error cometido, debe de haber sido profunda. Gila que no era ni bella, 

ni instruida, ni culta, no ha podido sacar al poeta de su aislamiento ©  

La presencia de su esposa hacia sentir al poeta más y más su amarga --

soledad. Pero no solamente en el plan personal fué su boda un fracaso—

completo, sino también le hizo mucho daño en la vida social , Las auto—

r i dades , que desde tiempo atrás veían con recelo al popular poeta, —

juzgaron el matrimonio de Plácido corno un desafío a la raza blanca y — 
fijaron con más sospecha sus ojos en el poeta. 

Plácido huye del lado de su esposa después de tres meses de-

v ida matrimonial y emprende otro viaje tierra adentro. 

Er, muy significativo el hecho de que su lira enmudeciera de—

lante de Gi la su esposa. El poeta que habla cantado con tanto entu—

siasmo la bc,Ileza de otras mujeres y expresado con ternura y sinceri—

dad sus 1:mociones Ilmorosas, no hallo palabras adecuadas para la mujer — 
con la cual se había casado. Fl matrimonio duró un año y siete meses — 

sin tener hijos. 

Como nota final se puede afirmar que el poeta no conoció en—

su vida ',:ientimental sinoamarura, decepciones, tristeza y desespera-- 

(1) roesias completas de Plácido, 3a. ed, Paris Librería española de 

MMe r. rennd'Schmitz, 1862, pp. 17 a 19 

(5) Ibid. 

(6) Ibid, 
(7) Ibid. 

(8) Ibid. 

(9) Ibid. 
(10) ¡bid, 
(11) Ibid. 
(12) Ibid. 
(13) 1bid. 

(14) rbid. 

(15) Ibid. 
(16) 'bid. 

PP. 29 a 32. 

pp. 70 a 72. 
P. 50. 
p. 50. 
p. 50. 
P. 207. 

217. 
PP. 54 a 55. 
pp. 236 a 238, 
p. 279. 
pp. 251 a 254. 
p. 260. 
p. 74.• 
p.. 218. 
p. 40.. 
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Iv.- LOS RETRATOS DE PLACIDO 

No existe un auténtico retrato de Plácido por la sencilla --

razón de que-en su tiempo, no había un arte fotográfico. Estaban en---

tonces en boga las miniaturas y los retratos al óleo muy costosos. Los 
recursos económicos del poeta no alcanzaban para hacerse uno. Plác ido-

tuvo la oportunidad de entregar a la posteridad un retrato, pero no la 
aprovechó. 

A principios del año 1836, animado con los elogios de sus --

amigos, el poeta se decide a preparar para la prensa el primer libro - 
de sus poesías, de acuerdo con el impresor don José Severino Boloña, - 
su antiguo bienhechor y maestro. Mas la impresión de la obra tuvo que-

suspenderse por el siguiente incidente: el impresor exige que aparezca 

el retrato del poeta en la porta.da del libro. Según la voluntad autori-
taria de don José, Plácido tiene que portar frac, chaleco y corbata, 

para que el público de aquella época acepte sus versos. 

Humilde y modesto, el poeta rechaza la sugestión del impre—
sor, alegando que sus amigos y todos que lo conocen se reirán de él, 

cuando vean el "elegante" retrato, puesto que no teniendo ropa seme-

jante> nunca la había usado. 

--"Es muy fácil, decía, que desaparezca por completo mi fiso-

nomía bajo la tortura de la casaca, del chaleco y de la corbata, y - -

además mis amigos dirán que alquilé arreos para disfrazarme de lechu--
quino sin blanca y sin pan. Ellos saben muy bien que el cordel que - - 

sirve de ropero en mi pobre habitación, jamás cuelga más que una des--
teñida levita de arranclán y un par de pantalones desflecados". (1) 

Fl retratista aconseja al poeta aceptar la firme voluntad 

del impresor Boloña, ya que su opinión en este asunto es más importan-

te que la de sus amigos. Plácido, con su quieta intransigencia, recha-
za la oferta y está listo a renunciar a la publicación de sus primeros 

versos, sino se cumple su deseo de figurar en la portada con su indu--

mentaría habitual. El retratista no tuvo otro remedio, sino hacer el - 

trabajo& gusto de Plácido, en pechos de camisa y sin corbata. 

El retrato no convino a don 'José que, herido en su amor pro-

pio, no comprendió la inesperada actitud de su antiguo discípulo. El - 

impresor no utilizó el retrato y tampoco se efectuó la publicación del 
libro. 

lopoldo Horrego Estuch afirma con razón que: 

'Tsta conducta evidencia los sentimientos del poeta: aceptó-

su humilde suerte, y la llevó tal como era, sin hipócritas - 
ocultamientos. Se opuso a un disfraz transitorio que desfi-- 
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gwase su estado indumentaria], que se deba no a su compor--
Umenlo, síno a una imposición del maltrato social, por lo 

qu!. no tenia que averjonzarse de su miseria, Esconder aquella 

re:Jlidad corvAituida para el, y lo era, un acto empequeñece--

dor, pues su etado era ajeno a su voluntad y a sus mereci---

miento. Quien ten s a que sonrojarse era la propia sociedad --
que lo sojuzgaba y huna fa„ En el rechazo de cambiar de ropa 
hay el wilor heroico de una condenación tan desafiante como — 
firme, tan gallarda como objetiva''. (2) 

Mas colaborando en "La Aurora de Matanzas°, su reputacion 

,,ii. ecienta cada d a más y sus versos se popularizan. Es en-- 
t Onc,,Y. 	que un pintor mátancero, Pio Dubcocq bosquejó la fisionomUl de — 
PlacJiu 	p,ntor Miguel Melero copio muchos años después el retrato — 

de Dubrocq con la únfta diferencia que la copia está hecha al 6leo y el 

orijinal es 

Pero Sebastián Alfredo de Morales afirma que un pintor gadi--

tano, ape!ldado Rojas, hlzo un boceto de Plácido en presencia del poe—

ta ,.7uando ambos se encontraban en la redacción de 4 La Aurora de Matan---• 
a',. 	en el año de 1842. Según Mor. ales, Plácido no se retrató jamás, pe— 

ro es ecdad que lo retrataron. () 

E.! boceto de Sebastián Alfredo de Morales, hecho por el pin--

tcv Roja es más aceptable que el de Pío Dubrocq, ya que las descrip---

:Hones hechas de Plácido por Ramón Véles y Herrera, Antonio Bachiller y 

MoíMes y Pedro GUiterw; no difieren mucho de la de S.A. de Morales. 

Hay c-icurid¿id e! la vida. yen la muerte trágica de Plácido, ••••• 

faltan datos de su biografía; no existe siquiera un retrato auténtico 

del pobre vate cubano. 

Seg(in las descripciones de sus contemporáneos, Plácido era ••••••••• 

delgado de cuerpo y de estatura regular; su cara era oval y de color 

pálido; bajo la frente espaciosa se encontraban sus ojos negros, peque—

ños y vivos; nariz de tipo griego, pequeña y perfilada; boca fina con — 

labios delgados y una dentadura blanca y sana. Su voz era sonora y su —

palabra elocuente e incisiva a la vez. Siempre amable y cortés, la ex--

presión de su rostro tenía algo de tristeza y melancolía. Aunque vesti—

do pobremente, era siempre limpio en sy barata levita de tela de lino,—

adornada con una l gera cinta negra en lugar de corbata que nunca usaba. 

El sombrero y los zapatos de piel de becerro completaban la pobre indurr ;=n--:.. 

taria del Poeka. 

- eY.,",esL'amc:.nte hurí; lde y nunr a se i ."r ítaba. jamás se cm--- 
.- 

 
aunRue le lw›Tába a f:e:. ,:eza, Todo lo que le otecían, lo tomaba 

sin sentse. La c.er;e?.J .n piraba a Plácido, mas Isiempre 9uar— 

lba la sobiedad, Alegaba que 	'::abeza (.2ra débH para la bf..;;bida 

te v QUC? el 7.17coho 11,  Derturbaba, r (lustaba tambil,', 	el baLie y ls 

dir.J.s de 	 Lar 	un '.-JohemH,  d›oudad,7.) y , iv(a 2,,  d'a 
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nada seguro en sus manos. 

Plácido en la poesía festiva "Mí casa" (4) describe su ex---

trema miseria material. Por su amargura y su plastftidad, merece ser 

citada: 

AQuiero a lo& que me procuren 
(Que hartos son por mi desgracia) 

Para evitarles molestias 

Dar las señas de mi casa. 

No indico calle ninguna 

Pues cual marabü que vaga 

i=ra ante por el desierto 

Con su tienda de campana, 

Suelo mudarme a ocasiones 

Tres veces a la. semana; 

Y así tengo por más cuerdo 

Bosquejarles mi morada. 

Lástima que la doncella 

Un poco más no apretara, 

Para dejarle al pedante 

De ladrón inglés la marca 

Dires que ya mi discurso 

Del propósito se aparta: 

Quiero que.estefs al corriente 

De mis salidas y entradas. 

Y, pues, ya sabefs las señas 

Que distinguen la mi casa, 
3d allá cuando querais, 

Pedidme lo que os dé gana; 

Mas si yo os pido algún día 

Porque pique la CARPANTA, 
Y me salís con pretestos, 

No vayais nunca a mi casa." 

Lo 	que poseía era su talento y el poeta a pesar de su— 

pobreza, hambre s  falta de educación, humildad y sumisión a la suerte o 

a la voluntad de oTros, tenla la conciencia de haber nacido poeta. — — 

Cuando podla, abandonaba su 'casa", su miserable cama, las sillas "que 

fueron nue‘,11., en tlempoG de doña Urraca d, la mesa ''que de vieja le es—

tán temiWando 1715 patas", y evitaba las invítaljones a las fiestas pa— 

a marchafs(: ii r,anpo. Se daba cuenta que (51 no era irwil,ado 5ino para 

d:vertr a otros. Hula a la gente que le asediaba, pidiéndole lsonetos 

chiqu'tos". No quera ver a los que iban a buscar 'sonetos por tonela—

das",se fugaba de los 7isitantes como de aquel "penitente que quiere — 

le sacue un drama" porque su dama ano-he le mordió la oreja. Se mar--- 
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chiba al campo para. no encontrar a los "que van a cobrarme, sin ver --

que no tengo blanca y porque pique la carpanta". Allí rodeado del río, 

árboles y flores,gustaba de la soledad, olvidando sus líos, su hambre,.. 

1:t fal edad y la ingratitud de la gente, sus complejos de hijo ilegi—

timo, "octavón°, pobre y humi 1 lado. 

En el soneto "A mis cumpleaños" (5), el poeta da libre cur- 

50 a :31Is deeors: 

No quiero que de púrpura y de nieve 

Vista el oriente en mi natal la aurora, 

Ni que Trato en su cítara sonora 

Mi nombre al Pindo generosa lleve; 

Ni que el Eterno mi canción eleve 

Al sacro Empíreo donde reina y mora, 

Ni que me brinde mi adorada Flora 

Que el dulce beso de sus labios pruebe. 

Ni que mueva mi voz los troncos rudos, 

Ni que alaben mis obras los discretos, 
Ni en la guerra ganar bandas ni escudos. 

Todos mis gozos quedarán completos, 

Con que se vuelvan ciegos, mancos, mudos 

Cuantos piensen mandarme hacer sonetos. 

En sus momentos de desesperación, el poeta está tan amargado 

que ni siquiera le gusta probar "el dulce beso" de su Flora adorada. — 

Todo lo que quiere es, que le dejen •en paz, que no lo manden hacer so—
netos en ocasiones de fiestas y pasatiempos. 

(1) Según el relato de Sebastián Alfredo de Morales en " Fl Trunco " ,  
el 5 de marzo de 1885. 

(2) Leopoldo Horrego Estuch. Pldeido. La Habana, 1949, p. 4o. 

(3)"El Trunco 	el 5 de marzo de 1885, 

(4) }roe Bias completas de PláCido, 3a, ed.- París, Librería española de 

Mune C. Denné.Schmitz, 1862, pp. 	21 a 25. 
(5) 'bid. p. 222. 
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AMISTADES Y ENEMISTADES DEL POETA« 

Plácido, no cabe duda, ervi accesible a la gente: humilde o  
repetuoGo„ bondadoso y poeta de verrsiticación fácil z  tenía la confian-
za y la amí tad de :.z.us maestros y patrones, ,:.ompaheras y gente de (o--
las las capas (W la sociedad blanca, mulata y negra, El pintgr Vicente 
-::s(.:.obar i, hombre de colo; y el rnpo o José Severino Bolofia,„lo pri— 
meros maestros del poeta en 	Habana, fueron amigos suyos más que pa-- 
trons. ros poetas Ram¿n Met y Herrera, 	nacto Valdés y Mauhuca y 

manuúl Gonn'llez 	 que le en!:eñaron la reglas poAi(,as- 
y le juiaren con te:,d,o, y lel±iones, se íow,ideraban (..ompallero;,, 

1 1 0"› y otro 	intelectwile:s (_u~os Ic facifl(aron el ti- iunfo en 01 
litei-arlo de TP3:.í 	 hi7G amktud (:.on 

:.on el impronsador JJ; (2.1 	5t5 OC;0 y con ;')euaritljin Aílredo d(7: Mo-- 
rale 	(Lince)c  Lompañeroste (ill»up,en la redacción (7k "La Aurora de- 
Mltan/w,,-  y qU 	fu su mejor bí6v.afo„ Lr villa-,clara. se relaion6 con 
da(H$ familia.3 de la ':,ociedad blanca y la de color. Variol-,i hacendador; 

llaclareAoG, Joaquín Machado Pl5rez de Colcho, padre del literato - - 
7duardo Machado (7,6mez, Juan de Noriega, Francisco Galófalo Mesa y - -- 

)tron 	feGtejabn la estancia del poeta en Villa-Clara con recepciones 
SU honor y le testimoniaban GU admtracidn,, Claro está que Phkido 

pagoba eon la misma moneda, En su onto EA Villa-Clara 	dice: 

Si por Foi- tuna abandonado Apeles 

E) 	 terno de la tumba oscura „ 
Nos mw3trae n íantStica pintura 

La maqi:-.1 

domida entre 	lavele::;0  
Nos uesentase (:andoi-osa y pura, 
Cr:ada c to!,- 	por fei. lz llanura, 
Montesi) ..rroy‹.Y.s 	 y laurele 

Y !:›i 1.(inando env,rr 	plumas de oro 
Con que 	Indica (rente coronara. 
Se yk:umbrase el cuieñor canoro 

De Cuba el bardo entonces exlamara 

Al contemplar bu emplrico decoros  
"El genio, entiende al genio;"Es 	 (i) 

Agobiado por los grai:uitos pedidos de ,,ersos, el poeta niega 
raramente las solicitudes y no ofende ni molesta a nadie 

En 1836 le visitó en Matanzas el gran poeta cubano José' Ma—

tra Heredia, condenado a muerte por los españoles, maG indultado con - 

lotivo del nacimiento de la princesa Isabel y quien visitó a Cuba en - 
,irtud de una autorización especial del general Miguel Tacón. La po--- 

reza de Plácido impresionó muchísimo a Heredia. En aquella 4poca, - - 
nuestro poeta era ya famoso después de haber escrito y publicado "La - 

t 



fiempreViVa 	'MS el triunfo no alivió en nada :ius penas materiales, - 
Placido tecibló a Heredia en el tal',,r donde trabajaba y terminada la 

'isita, el huésped propuso a Plácido un viaje a Mex;co. Heredia, pro--
bablemente, se d ió cuenta del peligro que corría Plácido y estaba dis-
puesto a cubi ir todos los gastos de la mudanza, Pero Plácido rechaza - 

la oferta diciendo 	puedo irme de aquí, soy muy criollo". 

Heredia murió el 7 de mayo de 1839, Plácido dedica al triste 

acontecimiento una. poesía, titulada; "Malva Azul", donde exclama: 

	 ..expiró....Sonaron 

Sus postreros acentos en mi oído. 
"IDel Niágara el cantor ha perecirioi 

„.Mas !ay! que solamente 

Brindar puedo a su historia 

Una flor melancólica, inocente, 

Versos a su memoria, 
Llanto a su muerte, y a sus cantos gloria. (2) 

Plácido tuvo otra oporturd de dejar a cuba, Den Francisco 
MarLnez de la Rosa, reconociendo las cualidades del poeta, 10 quiso - 

persuadir en una carta para que se fuera a España. Los amigos matance-

ros de Plácido ya tenlan preparado el dinero para el viaje, mas el 

poeta rehusó también esta oferta.- 9,Ju puedo dejar a mi patria !soy -
muy eubanoi"- decia. Para él, Cuba es todo, no necesita tierras extran-
jeras y lejanas para ahogar sus penas, ya que le bastan sus frecuentes 

✓iajes al interior de la Isla. 

Aunque el poeta, antes de ser fusilado, haya afirmado en su-

testamento que no deja expresiones a ningún amigo, porque sabe que en- 

el mundo "no los hay", es menester subrayar, que Pláeído sí tenla ami-

gos y bienhechores. sin ellos, su vida habrla sido más amarga y más --

infeliz de lo que fué. Si sus amigos no levantaron su voz de protesta 
durante el proceso de la "Es caler.:ar1 	ue porque el terror español en - 

Cuba era terrible, aplastante y todopoderoso, 

■ 4 • • 

• a II • 

Durante la vida de Plácido hubo un poeta cubano que le odia- 

r.;a y despreciaba abiertamente; José Jacinto Milanés, poeta lírico y -- 
uramático, el autor del "Conde Alarcosa,Su crítica de las imesias - 

placidianas, escritas bajo las necesidades materiales de nuestro poe-- 

ta, ha sido cruel. El odio y el desprecio de Milanés son implacables.-

En 1837 escribió "El poeta envilecido": 

Por más que su alma presuma 
Há,eerle tomar la pluma 

Necesidad. 

Y en su mal nacida rima 
la adulacibn e echa encima 

9e la verdad. 



Torpe„ que a su pensamiento, 
Siendo 	¡Ore Lomo el viento 

Por alto don, 

Le corta el ala, le oculta, 

Y en la cárcel le sepulta 
Del corazón. 

Y ?que en mirar a este vate 
Ser escabel del magnate, 
Cuando el festín, 

Cantar sin rubor ni sefio, 
y disputar algiin hueso 
Con el mastln?, () 

Milanos se refiere a los versos elogiosos de Plácido, dedi—
cados a la Reina y a los poderosos de Cuba. tiene: razón Milanés cuando 
afirma que en esos vernos la adulación se echa erícima de la verdacL --

Para convencerse, basta citar, como ejempiop el soneto. 

En los días de la Reina Gobernadora de Españw 

¿Veis aquella Matrona peregrina 
Que a un numen celestial sus brazos tiende, 
De diamantes en muro se suspende, 

Y un bizarro adalid por él camina? 
Esa es la Patria, el ángel es Cristina,.' etc.etc.. 

(4) 

Mas cuando Milanés afirma que Plácido era 'libre como el 
✓iento por alto don, hay que opinar que nuestro poeta no era libre,ya 

que era esclavo de la constante penuria. Pobre y mal parecer blanGoq l —
tuo que luchar duramente para abrire camino en su vida, Plácido no — 
pudo rechazar las exigencias de =La Aurora .de Matanzas' y otros per ió—

dicos para que escribiera versos lisonjeros a los poderosos y a los 
✓icos. No escribir lo que exigían de dl, significaba tener hambre en — 

el más amplio sentido de la palabra y este glujci Plácido no poda 	— 
permit(rselo. 	A nuestro juicio, no es el poeta 	qu ien tiene la culpar 
sino la sociedad en que tuvo la mala suerte de nacer, vivir y morir. —
Los acaudalados de Cuba de los años cuarenta del siglo pasado, no da—
ban ninguna importancia a un poeta, y si además era mulato, que lo que. 
podía. darse a un buen esclavo, Claro está que no sentaron a su lado, 
con consideraciones de igual, al bastardo del peluquero cuarterón, 

Lo que se debe censurar en Milanés es la exigencia de que el 
nijo natural de Diego Ferrer Matoso tuviera otra conducta de la lue --

tenía. Milanés le echó en cara la venta de versos y la asistencia a -- 
os festines de los señorones, que entretenía con sus fáciles improvi—
saciones, Sí en el mundo hubiera reinado la igualdad de razas, las es--

.. tinas humillantes de Plácido no habr tan tenido lugar t  ya que el vate y 
mastín eran superiores a los tiranuelos de Cuba bajo el dominio es— 

Jañol. 
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E5 curioso notar la reacción del poeta a la critica mordaz — 

de Milanés. 

un año después de la publicación de "E) poeta envilec,ídoh,-- 

Plácido dedica a Milanés un soneto: 

a tu nombre, trovador preclaLo, 

De inspiraLión y de modestia lleno, 

rtlí.;. que las ondas del San Juan, se uno, 

Como el (..elo de Cuba terso y raro. 

El Conde Alacos, a tu patr;a caro, 

Lr:;a1za un vate de lisonja ajeno, 

rno e ljto al desemboque ameno 

Howero de Roeta ei Faro; 

Y %tanzd, despué que te bendi.-J 

(--irec,H-1 a Ios FsquInes y P1uTil(J0:,:  

el hado injusto perelz.,.er te oblija, 

1:(.'tndc 	tf 	 r1umvAeg f  sus iti'iícw.;, 

Pondta en tu loa um-.1 	 que di.ja 

y:7-1i7c..tutor de 'F.1 	 \h - »:)s 

e5 	 ')O 'O y calu.nñ;J, 	eslo vira cor 

lanes es noble y ..leneroso 	fl'.O 1t)i mw;tiídü , e.,(:1- ibiend0 en 18ii3 a 
• 

AlfrI:de 	 id e l& 	ú n Tu níWtíl i  uíi Ia 

tc,.la a Lin'Te'. (6) 	e el id7-1 

/" que 	1.1 	 tila 

1 
L. 

• • 	- 	 r5  ;- 	rfl 	 cHl 

	

Asl trataba u 	pr.Jeta a 	i2nemigo y ..7,7i.iumrado:': crl. este — — 
„ 

revela la •:11PH ,'.)i- dd di(.-!1n1 de:31i-cl poe+ a 

.ie Milanes. 

	id— 

( 1 ) M, García Garófalo Mesa .- 'PláCido, Mé*ico, ed. Botas 	t938,p.24. 

(2) A.M. Eligio de la Puente,- Prwsías selectas, Habana Cultural, 1930.;  

P i): 291 a 195. 

(3) L, HorreRo Estuch,-plácido La Habana, 1949, p, 40. 

(4) Poesías, completas de Plácido 3a, ed 	Paris, Librería espaola de 

rme C. flPnné Schalitz, 1862, p. 117. 

(5) L. Horrego Estuch. Pláido, La Habana, 1949 p. 48 

(6) J. Cassis.- Pláldo como poeta cubano, Habana, Ministerio de Ydu.-

eación, 1944, p, 183 



VI.- 	i. A 	V 	C 	M A 

La vida de un hombre c(flebre que ha. desempeñado un r.ierto --
papel en un pa s  y en una época dados, es a veces un resumen de suce-
sos histockos que reflejan las costumbres, tendencias económicas, 
ideas dominantes, prejukios raciales y las luchas internas de una so-
ciedad. Es el caso de Gabriel de la Concepción Valdés. 

Placido fué una vIctima durante toda su vida. Víctima de su-
nacimiento ilegal; vGlima de los prejuicios raciales de su época; - 
,/ictIma de su c. aracter bondadoso y complaciente y sobre todo, vIctima-
de la situación política cubana. 

En la primera mitad del siglo xix, durante la cual vivió - - 
Plácido, Cuba era un pais de gran auge económico La exportación del - 
café alcanzó cifras desconocidas hasta entonces y tanto el azúcar como 
el tabaco se vendían en cantidades más y más grandes en el exterior. - 
Los propietarios de la tierra, españoles y cubanos, algunos de ellos - 
nobles, asi como los comerciantes y artesanos aprovechaban la prospe—
ridad económica Este bienestar de la población blanca se debra gene--
ralmente a la esclavitud. Fueron los esclavos negros, quienes arranca-
ban a la tierra, con su trabajo y sudor, las riquezas enormes del sue-
lo cubano. Corno la mano de obra era baratlsima, las ganancias de los - 
propietarios fueron r:onsiderables. Sin embargo, la población blanca --
ten ,a sus preocupaciones. Las ideas de la Revolución Francesa estaban-
conquistando al mundo. América hispana se levantaba con éxito contra -
la monarglUa española. En los Estados unidos se escuchaban más y más 
voces contra la esclavitud. Aunque en España las ideas de la Revolu—
ción Francesa no hubieron tenidomucha aceptación y en Cuba menos que en-
la Madre-patria, los propietarios de tierras y esclavos en la Isla es-
taban inquietos. En 1841 había en Cuba 436.495,00 esclavos y alrededor 
de 152.000,00 hombres de color libres, Del millón setecientos mil ha—
bitantes de cuba el 601 eran negros o mestizos. 

Para los esclavistas baban otras causas de inquietud. In— 
glaterra había abolido definitivamente en el 1833 la esclavitud que --
existía en sus colonias, siguiendo así, las declaraciones del congreso-
de Viena de 1815 de que la esclavitud era contraria a los principios - 
de la humanidad y de la moral universal. claro está que las Colonias - 
Británicas no podían competir en el mercado internacional con Cuba, ya 
que la producción de la mano de obra libre era más costosa que la de - 
los esclavos cubanos. Por estas razone s, Inglaterra hacía una presión-
constante sobre España para que esta también aboliera la esclavitud. 
En 1817 Inglaterra firmó un convenio con España según el cual se con---
c e naba. este sistema; además, la monarquía española recibió dos millo--
!-; ,7s de pesos por la pérdida que representaba para ella el cese de la - 

1-ata de negros. 
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A pc:,t 	,:onvenio s, del dinero retlit3idb, 	;15 colon . a_ 
¿on 	W'il0,- ;(-) de 	escla,/cw). CuD:1 ne¿eitaba Li ma 

no de obra negra VALI ieempla?ar 	muertos y tamt)ién para extender 
produc(ión. r 1 comerLio ni- 11.ero :.segula de manura 	 a razón dc,  

vG ínt i 	finco mil escla,/os por al o. 1.05 terratenionteG y í:Iscla.vistas t-,- 
ml..w un ledntamiento nero que pusiera fin al sistema ant!humano y 

vcr•'(n7oso, fuente (11- SU rigueia, 

purInfe el 183 hubo en Cuba algunas manifestaciones de des-

coniento por parte de los neqros, reprimida con mano de hierro por el 

genral Tacón. Para extirpar 	ideas peligrosas, 	autoridades co- 
loniales ailaron virtualmente a cuba, quedando terminantemente prohi- 

bida la llegada t1 naie que no estuvieran registrad a5 para el comer-
eio 	ferior. 

Inglaterra no se dió por vencida. .31.1s buques de guerra te --- 
nHn órdenes de detener a cualquier barco dedicado a 171 trata ae ne--- 
firo 	y en inm0 llegó a Cuba, designado por Lord Palmetonrl Sr. 

vid Turnbull con el cargo de Consul General. Para lo esclavistas este 

nombrlmionto fue un golpe bastante duro, 	que cl nuevo diplomático 
era abolicionista por conv!cción; 	 come 2scrttor podia - 

influir  pan  V;j1 opin;ón publica. Los negreros cubanos atcaban a Turn---

Uull en diversas formas, hacindole la vida difill, pero reste luchaba 

por un ideal y no hizo caso de los obculot,.-,. Al prinipío, el gene--
r4 1 G. valaes„ Capitán General de uba o  parec a cooperar con Turnbull, 
pe ro de repente cambió su conducta y comenzó a 1 1 amntar de que Espa- 
a humillaría su orgullo nacional si se someta 	los deseos de Ingla- 
terra. Esta mandó una escuadrilla de 9uerra a la Habana para vigilar - 

el cumplimiento del tratados  pero las condiciones de vida para Turn---
bull se habian hecho intolerables. Expulsado de la Sociedad Económica-

de Amigos del Pais, se le acusó de haber dado respaldo a un plan para-
hacer de Cuba un pais indeendiente en el cual la gente blanca y la -- 

ente de color tuviesen los mismos derechos. Turnbull, para salvar su- 
✓ida., tuvo que refugiarse en el barco de guerra ing1(5s "flommy", ASi 

terminó la misión de Turnbull en Cuba y a pesar de sus esfuerzos la --
:?sclavitud siguió existiendo. 

El cuadro político cubano era confuso; una parte de la po---

:)lación blanca respaldaba a Es "taña, otra parte veía con interés la po-

sibilidad de una anexión a los Estadas Unidos. Por toda la Isla co----

rrían rumores de levantamientos y de insurrecciones. Hubo insignifican-

zes alzamientos en algunos lugares de Cuba entre los afros de 1940 
12i1:2 1  sofocados, corno siempre;  con crueldad. Alguna gente blanca de 

cierta importancia abogaba contri: el comercio negrero y la esclavitud, 

pero los explotadores tenían el firme apoyo del nuevo Gobernador de --

2ub.D., Leopoldo O'Donnell, hombre rapaz y cruel y no escuchaban a nadie. 

Esta era la situación política cubana en una, el año del --

proceso de '!La ETcaleran, que debía costarle la vida a Plácido y a * - 
otros cubanos más. 

11 famoso Proceso tiene su origen directo en la denuncia del 

• 
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prop':etr'xj, i)lancos que deseaban vehementemente enriquecerse, Cú¿n — 
le por el fonento de Vis f flCdajrícoll 	trjerun r 	y 

vos, 	 de cuando en cundo, revuelts 	 inrt 

por 1.s aut(ridades. 4demas de li céle'ure 	 (1(-  i)orte en 
1912, hubo revucltas en wIrlos luijareb de 1. 	;l f:;r1 	 (1 101  
19”, U35 y en 1.12 	hubo levntientos en (.1 ingenio 	 y en— 

3t ras fincas matanceras qui2 causaron jírJri temor eiitrc 11)3 h;:.F.:t:'nados.— 
Las "revueltas" y los dlevantamientcs 	ro erri sino sinTdes rotistas- 
e los dsclavwii, porque la facilidad con que fueron reprimiJas demues-
tra la falta de toda preparación planeada, Las protestas fueron un - -. 

2rito de dolor de toda una clase trabajadora contra las terribles con-
iiciones de vida. 

TratlIndose concretamente de la conspiración delLa EscaleraN 

ay que hacer constar unhecho indudable: fueron los negreros los que pre-
pararon el diva propicio parli un proceso, seHbrande el pElnico entre - 
la población blnnca de Matanzas como en otras provincias, para justi--
ficar las futuras condenas y muertes. La "conspiración de la .jente de-
color° fuel prcpararia, !sil pero por los esclavistas espaMoles y cuba--
los. As se explica también la colaboración del cubano Santa Cruz con-

Gobernador español. 

Para convencerse de lo que queda dicho, otorgamos la palabra 
:?,1 general espaMol José de la Concha, el cual en su memoria, remitida-

:1 linistro de Gobernación en 150, es decir seis años después del - 
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Fn h 	del dl ,H) Tenit;:nte Generai 	Lepold.,) O'Don.-111 
11J ó c,on firme/a, '5e instuyO w1 a - ionsü(wencia (-1 -„,  -7  
1,r5 wintestw7ione:-.¡ lue ilLzo cierta ney'a 	 (1.) denun - - 
ciando la eyistencJa de una Jasta orispi rE»Ófl entu, la gente 
de -.olor„os fallos de la Comiron Militau produjeron el fu 

confisa,  ion y la expulsión de la Isla de mu--• 
chw:i indivlduos de la',-aza de colT1- , pero !:3in hat)ersele en - 
contrado armas, municione ;  p3poics nl otro cuerpo de delivo, 
lue (r,omoiobJe semejante.:> .,onspira,:,ione 	ni aun la hicie 

¿t 	lo meno, en la gran (L.:5:all que ¿Iprazan 1a5 in - - 
vest:a,:JiGne udlciales". (1) 
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Se trata de la ya mencionada esclava negra Petrona que recibióNin 

premio de quinientos pesos por La denuncia El gobierno colonial --

espailol concedía tal suma a un negro o grupo de ellos, que denun,  

ciaran un intento de insubordinación contra el rév,imen (. 11stent,'.! er 

Cuba. 

Pm-1 nosoLros esta afírmación de un jeneral español, 
aocdespi 3 del juic.io, tiene más ,,alide7 lrw todas las FaLias aous¿J--

ciones, prepara&ls con ruedio:-; inquitorialrjs :.intc:'J y }pues del proceso. 

Volviendo al proe5o, hay que iiclarar que el Gobernador de 
OubJ Leopoldo O'Donnell tenla un intere5 direc„to en el :omercio de los- 

clavos, ya que recibi:1 17 peso pot- 	nelro ;ntroducido en la Isla 
y por eso tenia miedo de cado 'suble.lación de 1 	negros o de la 3imple- 
protesta de algunos cubanos de raza blanca que de cuando en cuando le--
vantaban su voz contra la esclavitud. O'Donnell utilizo la denuncia de 
la negra Petrona contra ciertas personas de r-iza blanca tales como Do-- 

mingo del Monte, Manuel Martine 	Serrano y José de la luz y Caballero. 
Se les acusó de naber prepaíado un vasto plan nac;onal en conjunto con-
la gente de color para derrocar el régimen colonial español en toda la-

isla. 

0"Jonnell trasladó a Matanzas el Tribunal de la "Comisión mi- 
1.tar ejecuti ,./a y permanente 	de la Isla y multiplico considerablemente 

número de los fiscals encargados de la instr'uccí6n de los proesws,  
tet“an el permiso de torturar a los acusados. Li .violento medio 

li • encadenó sin freno ni medida le -:rueldad de los investigadores. Los- 

:pusados tengan dos posibilidades: 	morir por 	el lat igo y in flage— 

lación o confesar lo que los investigadores queran que confesaran. Con 

tales procedimientos se llenaron las cárceles, 103 prceso 	e multi— 

plicaron y la sangre humana corrió a torrentes. (a gente de :':olor 2  bajo 

el tormento del látigo, '3confesabal los planes que se habíande realizar, 

con ayuda de ciertas eminentes personas de la raza blanca, contr e 

r(Sjimen. 

Faltaba un 'Hefe'' de la rebelión. Buscaron y hallaron a Plá--
,zido.¿Quién podra personificar mejor al jefe que este poeta popular en- 

• 
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tre todas las clases sociales, blanca, negra y mestiza? 

El nombre del proceso "La Escalera" deriva de la manera pre-
ferida de tortura usada por las autoridades. En la finca "Estancia de 
Soto" había una fábrica abandonada y alejada de Matanzas y allí se so-
lía ataralos sospechososo"testigos"aunaescalerayazo—
tarlos hasta que afirmaran todo lo que las autoridades deseaban. El --
plan de o'Donnell era reprimir definitivamente las sublevaciones loca-
les y subyugar a la gente de color; por eso la furia del proceso de --
"La Escalera" se desató particularmente sobre los negros o mestizos 
libres,que habían logrado un cierto bienestar material. A pesar 

de que las autoridades hubieron usado medidas i legales r  torturando y ma—
tando, no les fué posible comprobar nada concreto. El plan, al decir - 
de los acusadores, era secundado por Inglaterra y en particular por su 
ex-consul en la Habana, el Sr. David TurnbulL Pero como no había cons-
piración, no se pudo comprobar tal plan. 

En este proceso, hijo del miedo de los esclavistas y de la - 
avaricia del Gobernador O'Donnell, se vió enredado Plácido. Se le acu-
só de ser el cabecilla del movimiento 

Plácido no era y no podía ser cabecilla de una conspiración-
para exterminar a los blancos. Su carácter bondadoso, demasiado com—
placiente, que no le había permitido luchar de una manera agresiva en-
la vida, lo incapacitálm como revolucionario. No cabe duda de que escri-, 
bió algunos poemas inflamados sobre la libertad y contra la tiranía; -
no hay más que citar los siguientes versos: 

N.¿ O somos libres o no? 
Pues nos burla el orbe entero, 
Si sois salvaje, no quiero 
Morir con vosotros yo. 
Ya el tiempo feudal pasó 
De opresión y oscuridad, 
Oid en la inmensidad 
Do el regio planeta habita, 
Que una voz de gloria grita 
!Habaneros, libertad*" 

Y 
...1Extendidas mis manos he jurado 
Ser enemigo eterno del t i rano, 
Manchar, si me es posible, mis vestidos, 
Con su execrable sangre, por mi mano, 
Derramarla con golpes repetidos; 
Y morir a las manos de un verdugo 
Si es necesario, por romper el yugo'. 

Hablando de Polonia: 

"Calma, nación herclica, tu agonía, 
Y contempla olvidando tus horrores 
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Que mil pueblos se hicieron opresores 
Y sufrieron después la tiranía..." (2) 

Pero estos versos expresaron solamente los deseos de Plácido, 

	

y en política no hizo más que teorizar. 	Es cierto que participó con - 
interés en las discusiones sobre Tas inijusticias y la tiranía -como lo-
hicieron miles y miles de cubanos - pero para conspirar tenia el caras -- 
ter demasiado abierto y sencillo. También su gran religiosidad no le --
hubiera permitido hacerse justicia a si mismo, ya que él confiaba en 
)ios con la sencillez de un niño y no dudaba, que en el Más allá encon-' 
trarra la recompensa de todos sus sufrimientos. 

Los jueces de Plácido no tomaron en cuenta, ni el carácter 
del poeta, ni las pruebas legales. Las autoridades siempre habían visto 
a Plácido con recelo. Este hombre casi blanco y además poeta, trataba -
en condiciones de igualdad a los negros - gran pecado en aquella &poca-
.1 Cuba - y por eso les paree a de lo más sospechoso. Además, la mayo--

de las mujeres que el poeta habla querido era de raza mestiza o ne-
gra, Su popularidad como vate constitua un peligro; sus poemas contra-
la opr'es ion se repetían de boca en boca. Los frecuentes viajes del poe-
ta al interior de la fsla, fruto de la inquietud espiritual y de la - -

constante búsqueda de una existencia mejor, parecían a las autoridades-

como los desplazamientos destinados a organizar una conspiración. La 
personalidad de Plácido era adecuada para acusarlo como cabecilla de un 

movimiento contra el régimen. 

Plácido fué arrestado el 30 de enero de 1844; todas sus míse-

rias posesiones fueron registradas minuciosamente. Sin embargo no se -- 
encontró ni un solo documento comprometedor. Al mismo tiempo fueron re-
ducidos a prisión varios negros y mestizos, acusándolos Je tomar parte-
en la conspiración contra la población blanca. Muchos de ellos rueron -

azotados de manera bárbara. El primero en denunciar a Plácido fué un --
cierto Tomás Adán, esclavo y calesera quien afirmaba que el poeta que-
ría apoderarse por la fuerza de las armas del cuartel de milicias de --

Matanzas. 

Llevaron al poeta primeramente a la prisión de "La Vigia" y - 

después de algunos días a la cárcel de Matanzas. Su amigo Sebastián 
Alfredo de Morales (Lince) iba a visitarlo para forjar planes encamina-
dos a conseguir su libertad, Al principio creían ambos que las cosas --
podrían arreglarse, ya que era difrcrl pensar que una acusación tan 
absurda pudiera mentenerse. No se daban cuenta de la mala fé de las - -
autoridades que habían escogido a Plácido como culpab1e principal, sin - 
)reocupárse por 	las pruebas legales. 

El poeta comprendió por primera vez lo serio de su situa—
ción cuando, al trasladarlo de la cárcel ;  se le acusó de reo de alta --
traición y jefe de la conspiración de la raza negra. contra la blanca. 

El r de abril, Plácido nombró al capitán del Regimiento de la 
Corona Francisco García como su defensor y, al renunciar bite, el 2 de-
mayolal teniente de artillería Antonio Ceulino. En cada ocasión decla-- 
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raba su inocencia. Durante los días 3, 4 y 5 de junio de 1844 tuvo lu-
gar el proceso. El Tribunal estaba formado por las siguientes personas: 
Los comandantes Antonio Infante, José M. Alegre, Antonio Asprer, Sal--
vador Garcla León, el coronel Juan Martín y Eugenio Armerit. Como Pre-
sidente del Tribunal figuraba el brigadier Fulgencio Salas y Ramón - 
Gonzale? fué Fiscalite último acusó en sus conclusiones a los prisio-
neros de haber conspirado para exterminar a la población blanca y para 
formar un gobierno bajo la protección de Inglaterra. Además alegó que-
se había escogido a Plácido corno jefe del nuevo régimenp a Dodge, a --
Vargas y a Pimienta para altos puestos en el futuro gobierno. Al final 
pidió la pena capital para los acusados. El defensor de Plácido, Anto-
nio Ceulino, demostró ser hombre sin valor; no hizo más que pedir ele-
mencia alegando irresponsabilidad del acusado. Pero cuando el Presi-- 
dente del Tribunal 	Fulgencio Salas, preguntó sí algunos de los reos - 
tenia algo que decir, Placido se levantó y dijo: "!Que soy inocente! - 
¿Acaso los acusadores me conocen ? ¿Que pruebas han alegado? ¿Donde --
están? !Sólo refereneias y más referencias, y por ellas no se condena-
a un hombre a muerte, como pide el Fiscal en su acusación fantástica! 
IQue presenten pruebas y no delaciones! " Con inflamadas palabras el - 
poeta defendiósede la falsa acusación. Pero todo lo que pudo decir Plá-
cido fué en vano, ya que su sentencia había sido pronunciada mucho an-
tes del proceso. El fribunal procedió según la firme vcAuntad de las -
autoridades y condenó a la pena de muerte a Gabriel de la Concepción - 
valdes. 

La causa de Plácido tenía tres partes, todas llenas de con—
tradicciones y confusión. El proceso de "La Escalera", desde el co----
mienzo hasta el final, no fué más que una deshonra a la justicia ele--
mental. En él fueron, condenados a la pena capital 79 hombres. 

Plácido se dirigió al Capitán General de Cuba con una peti--
ción de gracia. Esta idea se la sugirió el brigadier español Salas con 
el fin de desacreditar al poeta; bien sabía Salas que la petición no - 
sería aceptada. El 22 de junio el general O'Donnell aprobó la senten—
cia y el 28 del mismo mes, el Gobernador de Matanzas Antonio García --
Oña, dio las siguientes órdenes: 

"Póngase en capilla a las seis del día de mañanapveinte y -
ocho del corriente, los reos Gabriel de la Concepción Valdés 
(a) Plácido el poeta, Jorge López, Santiago Pimienta, José-
Miguel Ramón, Andrés José Dodge, Pedro de la Torre, Manuel-
Quiñones, Antonio Abad, José. de la O. García (a) Chiquito,-
Bruno Izquierdo y Miguel Naranjo, que deben ser pasados por 
las armas, por la espalda, según previa sentencia que será-
notificada en el acto de ponerse en capilla, con asistencia 
del fiscal teniente Dr. Ramón González:  encargado de iden--
tificar los expresados reos", 

Plácido supo morir sin pestañear; marchó al suplicio, soste-
nido por su fé y por la convicción de su inocencia. Cuando notificaron 
al poeta la sentencia, Plácido dirigiéndose al fiscal dijo: 2-110, señor, 
no tendré remordimientos en mi hora de agonía, pero usted sí, y espero 
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que después de mi muerte mi sombra le ha de perseguir en forma de buho." 

La vispera de la ejecución, Plácido, que había sostenido el-
ánimo de sus compañeros más deuudos, pidió que le quitasen las espo—

sas. Se accedió a su deseo y el poeta aprovechó su libertad para es—
sobre una pared la décima "La Justicia" 

"En el alma cual lucero 

Refulgente y peregrino, 
Tengo un tesoro divino 

De la deidad que venero: 

En vano ervontrar espero 

Esa belleza ideal, 

Y a la mansión celestial 
Ir a buscarla deseo, 

Porque en la tierra no creo 
Que exista el original", 

Esta décima se salvó para la posteridad porque uno de los --

presentes se la aprendió de memoria, ya que el fiscal Ramón González -
la mandó borrar luego que la vid. 

Durante su estancia en la capilla, el poeta escribió de cuan-

do en cuando; de allí salieron de su pluma sus conmovedoras poesías --

"Despedida a mi Madre',  y "Adios a mi Lira". También hizo su testamento: 

"Querida esposa mia: 

Es mi voluntad que r  no habiendo vendido todas mis poesías, 

sino el libro de D. Juan José Romero y otro a D. José Sotoma-
yor, pues las publicadas en los diarios no son propiedad del 

editor;  sino para aquel sólo efecto; que todo o cualquier - 

individuo que quisiera imprimirlas, te pague el derecho de - 

propiedad, que trasmito a ti, como mi legítima esposa y he--
redera, toda vez que la ley me da esta facultad. 

Quiero así mismo, que se te entregue la sortija de mi madre, 
y con ella, el último adiós de tu esposo; y que si me has - 

amado verdaderamente, no te entregues al dolor, porque este 
noseria ser cristiana, y te cerrarías las puertas del otro-

mundo de gloria, donde quiero encontrarte entre las personas 

que me son queridas en éste. 

Memorias a Vi, a R. y a C. que yo sé que no te desampararán, 

como también a tu familia y particularmente, a tu madre, a - 

quien pedirás de mi parte perdón por los padecimientos que - 

has sufrido, y de que yo he sido causa, aunque inocente. 

Recomiendo al Sr. Cura Párroco D. Manuel Francisco García, - 

con cuya protección siempre he contado, mande imprimir con -

letras doradas la oda de D. Manuel José Quintana que está en 
la corona fúnebre de la Excma. Duquesa de Frías, y se la re- 



gafe a España, en memoria de Plácido. 

Dejo memorias a D. Francisco Martínez de la Rosa, a D. Juan - 
Nicasio Gallego y a Zorrilla. 

Advierto que, en efecto tuyo, la propiedad de mis dichas poe- 
s'as pasará al fondo de la Real casa de Maternidad. 

No dejo expresiones a ningún amigo, porque se que en el mundo 
no los hay. 

El llanto que te pido a mi memoria es que socorras a los po--
bres siempre que puedas; y mi sombra estará tranquila y ri -- 

sueña contemplándote digna*de ser esposa de Plácido. 

Un abrazo a Petrona Cenac, y el corazón de tu Plácido que te 

pide lo encomiendes al Dios de la misericordia. 

En la capilla. del hospital de Santa Isabel, a los 27 días del 

mes de junio de 1844. 

Gabriel de la Concepción Valdés 
(Plácido) 

P.D. - Un abrazo a Isabel y otro a Andreita. 

Otra P.D. - Dejo mi eterno reconocimiento al Sr. Teniente de-

Regidor D. Ignacio Martínez Valdés, y a mi madre, y a mi her-
mana y a tí mi último suspiro. 

Vale.° 

Al día siguiente, el 28 de junio de 1844, a las seis de la 

mañana, los once condenados a muerte salieron del Hospital Santa Isabel 
y se dirigieron al lugar del suplicio, Cada uno de ellos iba acompañado 
por un sacerdote y llevaba en las manos un crucifijo. Plácido llevaba -

el crucifijo grande del altar, porque el Cura Párroco de Matanzas, Dr. 
Manuel Francisco García, había llevado solamente 10 crucifijos peque--

los. Plácido comenzó a recitar en voz alta, en el camino, los versos de 

la »Plegaria a Dios». 

Se debe al Cura Párroco de Matanzas, Dr'. Manuel Francisco - - 
García, que los restos del gran poeta cubano no fueran arrojados des---

oiadadamente en una inmunda fosa común. El sacó el cadaver de Plácido y 

le dió un entierro cristiano señalando el lugar con una humi,de cruz. 

Después de la ejecución "la Aurora de Matanzas", periódico 

del cua Plácido fu redactor, tuvo la desverglienza y la cobardía de 
publiar 	siguien,tes parrafos 

las seis de la mañana de hoy han sufrido la pena de muerte 

pasados por las arma, los reos Gabriel de la concepción 



des, conocido por "Plácido", Jorge López, Santiago Pimienta, 
josc5 Miguel Roman t  Andrés Dodge, Pedro Torres, Manuel QuiñO— 
ne 	Antonio Abad, José de la 0„ alias Chiquito; Bruno lz-- 
quirdo, y Migue; Naro.Injo, convictos del horrendo crimen de—
conpireión uontra la rala blanca, promoviendo rebeliones — 
en las dotaciones de algunw; finca.zi, con el pernicioso obje—
to di disolver la debida sumisión en que todas ellas ha rei—
nado :siempre. Estos miserables, instrumento de las más de--
pravadas maquinaoioneo de hombres que merecen la maldición — 
de los vivos y el oprobio de las generaciones venideras, han 
pawido en el patíbulo su debilidad de secundar los planes de 
agollos. L vindicta pública ha quedado satisfecha, y el --

imperio de la leyes ha demostrado que jamás quedari impune—
el delito, y doquiera asome el germen del mal será sofocado 
y castigados severamente los culpables. Los pueblos de esta—
preciosa Antiila han visto el castigo que han impuesto a los 
pcirlcipales integradores del turnen, deben estar seguros de—

que la tranquilidad del país jamás será turbada, pues sus --
enemigos son harto mezquinos y miserables para contrarrestar 
las sabias medidas que en esta ocasión han sabido desplegar—
nuestras autoridades. Seguidos los trámites de la causa con—
la debida celeridad, el Consejo de Guerra de la Sección de — 
la Comisión Militar Ejecutiva de la ciudad, les impuso la --
merecida pena, que aprobada por el exoro. Sr. Capitán General 
con la consulta del Sí. Auditor de Guerra, ha sido llevada. a 
efecto en este (“a, purgando su delito tantos miserables que 
en su obcecación creyeron ver realizadas sus perversas ma---
quinaciones. 

Algunos periódicos extranjeros mal informados o con sinies--
tras intenciones, se han complacido en alarmar a las nacio--

nes comeroiales, haciéndoles entender que el estado crítico—
en que suponían se encontraba nuestra isla era resultado de—
esos acontecimientos, corno si la paz que felizmente ha goza—
do este pueblo de bendición, merced a su ilustrado gobierno, 
fuese capaz de turbar la despreciable intentona de unos mi--
serables dignos de compasión. Nuestros puertos a pesar de 
esto se han visto concurridfsimos, pudiéndose decir que nun—

ca ha habido más afluencia de embarcaciones: el comercio y —
las transacciones mercantiles no han sido paralizadas, y la—
confianza ha reinado en todas sus operaciones. 

Con esto darnos un solemne mentís a las prensas extranjeras.—

La isla de Cuba, donde sus habitantes blancos son-ilustrados 
y leales, donde reina la unio6 , y existe una fuerza numero—

sa de todas armas, con autoridades y jefes a la. cabeza, que—

har, sabido derramar su sangre en los campos de batalla y -- 
nada tieru; que temer 	las wsechanzas de los malvados que -- 
conpiran contra su bienestar.' 

Pero ni estas palabras, ni todos los esfuerzos de las auto--
ridades pudieron quitar la aureola luminosa a Plácido, que sigue vi — 
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viendo en muchos corazones cubanos, 

(1) M. Mesa Rodríguez. 	Lecciones de Historia de Cuba,. Habana, 1933, 

p. 56. 

(2) 141. ase la 'Selección poética'1  p- 115 
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Vil. -  U8ICAC1ON DEI. POETA. 

El Profesor Fraffi:isco monterde al hablar sobre José Marti en-
el VI conqreso del in5tituto Internacional de literatura iberoamerica-
na en 1953, demostro que el poeta cubano emplea en la poesía "Patria -
y mujer-  el serventesio español, molde preferido en el perodo de - 
transición que enlaza el post romanticismo con el premodernismo. 

Afirma el maestro Monterde; 

Entre los moldes que primero rescatan los precursores e -- - 
iniciadores del movimiento modernista, se cuenta el serven--
tsio castellano. Emplan ese molde, que fue puerta de en---
trada y salida del romanticismo, temporalmente, los primeros 
modernistas, que son - lo sabemos bien - los últimos román—
ticos de Hispanoamérica: de Agustin E. cuenca a José Asun---
ción Silva. Aparece en cada uno de los precursores e inicia-
dores, en su etapa de transicion, en la zona - aún impreci--
a - entre romanticismo y modernismo": (1) 

lo que vale para Cuenca, Silva y Martí en el periodo de 
transición entre el postromanticismo y el premodernismo v  tiene igual -• 
signifcación e importancia para Plíc ido, en la etapa entre el neocla-
sicismo y el preríomantic'ismo. 

Plácido es romántico por la forma y por el contenido de su - 
poesía. El cultiva la polimetría propia de la escuela literaria espa--
Moa l  nacida en el año 1830, y en su obra' hay pensamientos y senti-- - 
mientos netamente románticos. Lea y estaba influenciado primeramente-
por el gran neoclásico español que es también un prerománt ico Manuel-
Jose Quintana, y después por uno de los corifeosdel romanticismo espa-
ño17 José Espronceda. Ambos usan e serventesio, Quintana raramente y-
Espronceda a menudo; Plácido es su fiel d i se pulo. 

El problema de la preferencia del serventesio en ciertas 
etapas de transición, todavia no na sido explicado. Quizás, los Poe--
tas buscan en el serventesio, que es un cuarteto endecasílabo de rimas 
cruzadas, los contrastes y algunos efectos de sonoridad Sea o no sea-
verdad esta hipótesis, hay que comprobar un hecho: ese molde poético -
aparece en las etapas de transición, cuando los precursores y aún ini-
ciadores de una nueva escuela o corriente literarias hallan en el ser- 
ventesio un cierto apoyo que les permite salir de las reglas usadas --
por el movimiento literario que desaparece antes que nazca o se afirme 

y consolide el nuevo. 

El siguiente ejemplo demuestra el uso del serventesio por 
,uintana en su poesía : "Para un convite de amigos" (2). 

El coro entona en su serventesio dentro de una silva; 
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CORO. 

"ICompañerosl  silencio! El aura inquieta 

agita ya las cuerdas de la lira 
que anhela por sonar; cante el poeta, 

y que obedezca al numen que le inspira. 

POETA. 

Cantar, yo cantare; mas por ventura 

queréis también que a interrumpir me atreva 
su curso hermoso a tan sereno día? 

dQuereis que la voz mía 
en sus robustos tonos, 

Como yo lo acostumbro, airada y fiera, 
rayos despida a los soberbios tronos?" 

Mientras que el poeta prosigue y canta usando la silva, el -
coro continua en el serventesio, menos el final que es un terceto;  

4 Vuelva el aplauso, la algazara vuelva, 
hierva en los vasos rebosando el vino, 
y a voces torne a retumbar la selva". 

José Espronceda fue el discipulo preferido de don Alberto 

Lista, poeta todavía preromántico y neoclásico, que usaba frecuente--

mente el serventesio en su obra poético. Unos ejemplos probarán lo que 

queda dicho 

Lista escribió una poesía dedicada a Manuel José Quintana, - 

en ocasión de su vuelta a Madrid en 1828; es una silva que remata en - 

la penúltima estrofa en un serventesio. 

Empieza: 	 • 

"Vuelva en hora feliz a las riberas 

Del breve Manzanares 

Aquel vate divino, cuyo canto, 

Trayendo al fuerte ibero a los altares 
Del patriotismo y a las lides fieras, 

Fué del galo terror, de España encanto..." 

La penúltima estrofa:. 

O bien con libre pluma, dedicada 

De nuestros héroes a la inmesa gloria, 
Nuevos laureles añadir te agrada 

Al que en su tumba consagró la Historia?: (3) 

También el poema XXXII de las Líricas profanas "En el día de 

G.M. la reina nuestra señora doña Isabel, en 1833" está escrito en - - 
serventesios: 
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"Cuando el furor de la discordia impia 

Derramaba sin fin sangre española, 

Bandera de paz, oh patria mi a, 

Por tus antiguos muros se tremola?.:.(4) 

lo mismo sucede en su canto xli de sus Poesias amorosas. 

LOS CELOS. 

Esta es la mansa y cristalina fuente 

Do tantas veces vi mi dulce amada, 
Mientras Febo rayaba el claro oriente, 

Dar envidia la aurora nacarada". (5) 

Espronceda usa el soneto bajo la influencia de Lista, lo que-

los poetas netamente románticos, vgr. Zorrilla, nunca hacen. 

En el 	Estudiante de Salamanca, Espronceda usa en la primera 
parte del canto el romance, combinaciones de dos y tres silabas, con --

versos agudos, dodecasilabos agudos en los pares, redondillas y octavas 

reales. Tal diversidad de metros y estrofas sorprendió a sus contempo—

ráneos. En la segunda parte y en el resto del canto, la rigurosidad me-

trica queda burlada y hay constante mudanza de metros. Alli tambión se... 

encuentran serventesios normales y románticos; 

allJ va que suena en su locura 

Presente el bien que para siempre huyó. 

Dulces palabras con amor murmuraz 

Piensa que escucha el prfido que nrná. 

:su frnte en revuelto remolino 

1.- n:urbiado su loco pervsamiento 

Como nublo que en negro torbellino 

Enoubre el ,¿ielo y amontona el viento.' 

scr,G2ntiJsio normales y romanticos se entremezn 

'Y en medo de su dulce desvallo 

Triste e cueído el alma la Importuna 
Y al margen 	del argentado 

all, 1. s flores echa de una a una; 

„yY 	de amor canta s  ‘./ en su tierna c'  .1e 

Entona melancálica canión;  

CanI:ión que el alma desgarrada deja 

Lamento lay, que llaga el corazón'. 

Para. describir la muerte de la infeliz Elvira, el poeta usa 
un se:'i ,,entesio romántico: 

"Murió de amor la desdichada Elvira o  

cándida rosa que agostó el dolor, 
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aroma que el 	ia je- o aspira 

Y en 51.45 alas e aur.a a rebato'', 

PUicido tuvo gran 1-- epeto poi-  Espronceda y su obi. a 	fuente 

de inspiLacion Sufrio as i mismo influencia de QuIntana 	la obra plau- 

diana acusa tamblen trazas de lecturas de Nicasio Alvarez de Cienfuegos 

y juan Ni Cis io Gallego, prerromantleos espaholesi sent ia tambidn honda-

admj Lacion por Jo5(5 .7.orrilla y Frani:;isco Maut ,nez de la Rosa. Pero su — 

,tut o, predilecto fuG 	Espronceda, lo le 	lo admiraba y lo inutaba 

[1 wo del serventes 10 poi.-  Espionceda v lene de la influen,.  i a- 

(le Alrto 	 ido lo u.s 	el ,'ontr4,7to con Espronceda.. 

En la poesía dedicada a D., Antonio Buil.; ago y Blake, en oa-- 

:.;ion de 	nomb?- amienio de Mariscal de campo, Plácido emp¿eza con un 

"Murmullo incomprensible, P,Iterio,  

Agitaba el pal:.0 de 	Reye 

Nietu dt 

ReGuLso ant'iguo de 'nfH- inqil. lye 

Zi continua toda la pr'mie .a parte 	cuarteto. Toda la 

pa71.T dei c,Anto 	d(s, 	 y na omantik.;a:s, 

placi(lo 	t menudo vir los metrw.") di-;rr,ro de una composición y no - 

,.- ara% 	cambia la forma de rima en el rüsmo poema, 

En la :(-3mpos c ión de :Al Ywriurhi 	en....ont -amos un e .:Jmplo de 

poi Imeria 

'Manso arLoyuelo que un d a. 
De Sur a Norte Cor:leras.. 

,ntes que te diese el pdse 

montaña sobe i. . 

Quién sabe, si antes que ese monte a i  

3enda te at 	ese i.l po:.:as,„oso íua 

Ya tu minabs su i'.menro 	vo 

Para mas beve 'sepul tul:a ha llar?'' 

La (.7,uarta parte del canto que e5 una sola estanc 	fj:5 

'entes 

diste t- . festines y 	flore 

Tens,aira, 	 palmas y naL. 

Eres como un poeta sin amores, 

Como la anc an Idad sin suele ión 	jfl 

En 	!a poe_ ia 	Las El o 1 es de 	sepulcro' e ncon t n mos ot ro  
emplo Je polimetr!a y polirima„.. 

"Ven, clavel ama 11 lo de los muertos, 



Ven a ceñir mi funeral laúd, 

Para cantar a los despojos yertos 

De Itmibtad, de inocencia y de virtud. 

	 Para qué buscar 

Distra(:ción en el placer? 

¿Para nuevamente amar? 

¿ Para tornar a perder? 

¿Para volver a llorar?" 

La quinta parte está escrita en un serventesio romántico: 

IProbé un amor, del alma por fortuna. 

Partió presta a los campos del Edén: 
Brindo amistad de corazón a una, 

Y en la flor muere de su edad también..." ( 9 ) 

(1) La poesía de Martí en México.- México, Imp. Univ. 1954, pp. 146 n 

148. 

(2) M. J. nuintana.- Poesías. Madrid, Espesa - Calpe, 1944, pp. 153 a 

158. 

(3) Biblioteca de Autores españoles. Poetas líricos del Siglo XVIII, 

T. III. - Madrid, M. Rivadeneyra, 1875, P. 296 

(4) Ibid. p. 300. 

(5) Ibid. p. 323. 

(6) j Espronceda, Poesías y el Estudiante de Salamanca- Madrid, La lec-

tura, 1923 pp. 275 a 277. 

( 7) Poesías completas de Plácido 3n. ed. Paris, Librería española, Mme, 

C. Penné.Schmitz, 1862, pp, 143 a 147. 

(8) Ibid. pp. 165 a 171. 

(9) Ibid. pp. 190 a 199. 
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INFLUENCIA BIBLICA EN LA OBRA PIACIDIANA. 

Según nuestro convencimiento, ninguno de los críticos y hom—
bres de letras que se ocuparon en la poesía del poeta, profundizó sobre 
LA influencia de la Biblia en los versos placidianos. Claro está que --
Algunos de los críticos, el Dr. Francisco González del valle entre — --
ellos, mencionaron el sabor bíblico de varias de sus poesías y el sen--
tiiento religioso de Plácido; pero nadie estudió detalladamente la — 
profunda fé cristiana que se percibe a través de toda su obra 'Además — 
de los sentimientos religiosos, el minucioso estudio de la poesía pla--
cidiana acusa una lectura constante — por parte del poeta — de la Bi—
blia. Era un hombre piadoso en el más amplio sentido de la palabra. Pa—
ra él, la religión no fué un medio en su vida social, ni un hábito, si—
no una necesidad extrema; la requería para vivir, trabajar y pensar. — 
creía sencilla y humildemente en el "MAS ALLA" y en el poder de Dios en 
esta tierra. 

Es curioso notar que sus versos contienen una influencia casi 
exclusiva del antiouo testamento y poco del nuevo. Los más hondos acen—
tos de su sentimiento religioso se parecen considerablemente a los del—
rey David en sus Salmos y a los de Job. David, además de ser rey y gue—
rrero, era poeta hasta la médula de sus huesos y en sus momentos diff--
elles expresaba sus quejas y tormentos en los himnos y cantos a Dios. 

Menester es subrayar que no se trata de una imitación ciega — 
o directa por parte de Plácido, sino del mismo ambiente religioso, de — 
ideas similares y el respeto .a Dios. Plácido usa preferentemente voca--
blos de orden religioso, aún cuando escriba versos de amor o poesías — 
eróticas. 

PalabrAs como Omnipotente, Todopoderoso, plegaria, peregrino, 
laúd sacro, sepulcro sagrado, Rey de los Reyes, Santo de los Santos, --
Piadosa Sii,lritana, pastor de Belén, Redentor del mundo, Ser Eterno, --
Santo Dios, Tierra Santa, religión sacrosanta, vida transitoria, etc.,—
etc., aparecen diseminadas frecuentemente en toda su obra, Como ya se — 
dijo, Plácido las usa aún cuando escriba sobre temas que no tienen nada 
que ver con la fé. En su canción *A Selmira", tratando de la vanidad de 
las cosas humanas, dice: 

mzelmira, no descanses 
En esa peregrina 
Belleza seductora 
Con que a' todos los prendas y electrizas. 

... Sin detenerse 
marcha la humana vida, 
De la cuna al sepulcro, 
COMO los rios que a la mar camina". (1) 
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El adjetivo "peregrina" tiene aquí un sentido de pasajeras 
Obsérvese también la tercera estrofa de la segunda estancia, donde la 
mue,- te está expresada por la palabra "sepulcro". 

En el soneto 4 El Juramento", levantándose contra la tiranía: 

"...haciendo altar la tierra endurecida 
Ante el sagrado 	código de vida 
Estendidas mis manos he jurado: 

Ser enemigo eterno del tirano.,." (2) 

Más adelante citaremos y examinaremos las poesías placidia--
nas de contenido rel igioso; aquí simplemente se quiso demostrar que --
aun en us canciones profanas o patrióticas, Plácido, sin darse cuen—
ta, emplea expresiones, parábolas o sencillas palabras de carácter re—
Ugloso. 

El poder de Dios ocupa frecuentemente la atención de Pláci—
do. Su imitación de la Biblia no es ciega, es decir, que el poeta no — 
trasibe pasajes, sino se expresa en un "tono" bíblico. Veamos varias 
poesias para probar lo que queda dicho. 

En su canto "A la bendición de la nueva nave de la Iglesia 4-

de Matanzas", se alegra por este hecho y dice: 

"Oye mi voto cándido y ferviente; 
Para ensalzar del Ser Omnipotente 
El lugar sacro donde el hijo mora: 
Un rayo de tu luz brille en mi frente, 
Templa mi lira, divina] Señora". 

Los motivos biblicos: 

"Dios de Israel que apartaste 
Las olas del mar airadas 
Y del Jordán a tu vista 
Retrocedieron las aguas..." (3) 

La última estancia recuerda el canto de Moisés después de —
haber ,obtenido una magnífica victoria sobre el ejército egipcio: 

"Cantaré yo a Jehová, porque se ha magnificado 
grandemente, 

echando en el mar al caballo y al que en él subía... 
...Los carros de Faraón y a su ejército echó en la 

mar 

 

(u) 

 

También el rey David, en su Salmo 66, alaba a Dios, más o --
menos de la misma manera: 

"Decid a Dios: !Cuán terribles tus obras!... 
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Venid, y ved las obras de Dios.... 
Volvió la mar en seco; por el río pasaron a pié". (5) 

El poder de Dios interesa constantemente a Plácido, que pro—

sigue en el mismo canto: 

"Venid y deponed, grandes del mundo, 

La vana pompa que en vosotros brilla 

Y con respeto insdllto y profundo 
Doblad ante el eterno la rodilla. 
Dobladla, sí, y acompañad al coro 

Que entona al Dios de Isaac empfreo canto, 
Y ángeles mil en aclamar sonoro, 

Salve, repiten con sus arpas de oro 
Al Milagroso, al Justo, al Fuerte, al Santo, 

Al Señor de Abrahn, al Rey de Reyes, 
Ante cuya increada omnipotencia 
son humo y polvo las mundanas leyes, 
Reptiles las terrenas potestades; 
Y a cuya faz divina y refulgente, 

Para el rayo en su curso, de repente 
Refrenan su furor las tempestades*,. 

Para el poeta, las leyes che este mundo nada son ante la fue,ilw 
za divina. Sin el permiso de Dios, no mueve el viento una hojap  
agua se agita en el mar; en breve, el hombre nada hace sin el consentí,* 
miento divino. 

El rey David expresa en sus Salmos, varias veces, la misma -om 
También en el libro de Job, el personaje llamado Elijo  consolando 

a Job por sus desgracias, dice en el capitulo 36: 

"He aquí que Dios es excelso con su potencia: 

¿que enseñador semejante a él?", 

...El reduce las gotas de las aguas 

al derramarse la lluvia según el vapor..« 

aludiendo a la debilidad humana, Elit5 pregunta a Job ¿Si Dios 

"...hará estima de tus riquezas, ni del oro, 

ni de todas las fuerzas del poder?" 

Jehová mismo, respondiendo a las quejas de Job, le pregunta (cap.40): 

"¿Tienes tu brazo cono Dios? ¿y tronarás tu con voz corno él?" 

"No hay sobre la tierra su semejante, hecho para nada temer" 
(cap. 41). 

En el mismo canto escrito al efectuarse la apertura de la — — 

iglesia de Matanzas, Plácido mezcla varias reminiscencias del antiguo y 
del nuevo testamento: 
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"Cantad, hombres, al Hijo de Marra, 
Océano insondable de virtudes;  

Como la tribu de Israel un día, 

Con címbalos y sistros, y laúdes, 

Su grandeza y sus glorias aplauda".,. 

Con c rmbalos, pando; os y danzas, celebró Mar a la profetisa, 

hermana de Moisés y de Aarán, la victoria sobre Egipto, pero plá(ido,-
bajo el influjo de la lectura hiblica. mezcla los hechos y atribuye lo 

mismo a Jesús, hijo de otra María. 

Otros versos plai;:idianos hacen pensar en las pláticas de Job 

con sus amigos, Cuando el amigo de Plácido, don Buenaventura Romero;  
perdió 	hijo, el poeta al consolarle)  pregunta 

n ¿Lo ves, amigo? tu dolor estremo 

Ha vuelto a ensangrentar la cruda herida 

de mi corazón empero 

¿Amas a Dios y su poder adoras? 

¿Conoces su bondad? ¿Temes su ira, 
Y no moderas tu pesar? Pues mira 

Que su inefable Majestad desdoras 
con tu sentir cruento 

Y eres rebelde a él, si el cumplimientr 

De sus decretos inmutables lloras". (6) 

Cuando Job, quejándose de su mala suerte, exclama: (cap. 3) 

"Perezca el día en que yo nací, 
y la noche que se dijo: varón es concebido. 

Sea aquel día sombrío)  y Dios no cuide de él desde 

arriba"... 

su amigo Eliphaz el ternanita le contesta: (cap. 5) 

"He aquí, bienaventurado es el hombre a quien Dios 

castiga: 
por tanto no menosprecies la correción del Todopode- 

roso". 

Y Bildad Suhita pregunta a Job: (cap.8) 

"¿Hasta cuando hablarás.  tales cosas, y las palabras 
de tu boca serán como un viento fuerte?" 

La leyenda caballeresca "El hijo de maldición" contiene va—

rios episodios y escenas bíblicas. La narra un caballero Cruzado, al - 

pasar por Cataluña de regreso de Tierra Santa; él lleva una tapa he-- 
cha: 

"Con blanco y sonoro pino, 

Y el milagro del mar Rojo 

-66 - 

ti 



En ella estaba esculpido, 
Moisés guraba a su pueblo... 

...Israel cantaba iHossana! 

De Faraon perseguido,.,.. 

...Algunos vuelven el rostro 
Del mar horrendo al bramido, 
Y ven cien mil combatientes 

Armadospi... 

El milagro de Dios, que segün la Biblia dió la libertad al --
pueblo israelí, sacándolo para siPmpre de la esclavitud egipcia, visto— 
por Plácido, está pintado de la siguiente manera: 

1...y al punto mismo 
Cien montes de hirviente espuma 
Con atronante mujido; 
Caballos y caballeros 
Sepultar en su hondo abismo, 
sólo plumas, cascos, picas, 
Acá y acullá esparcidos 
Dicen con acento mudo: 
"Aqui fueron los egipcios". 

El poeta intercala en su cuadro de la Procesión una curiosa 
escena de los desposorios del rey Salomón hijo de David: 

"Con el laud sacro del pastor David 
Hijas del Carmelo, Belén y Sión, 
Los místicos salmos cantando, venid, 
"A los desposorios del rey SalomSn".,. 

...Con sus arpas de oro Sólima y Saul 
Cantando discurren la etérea región, 
Y van como el cielo vestido de azul 
"A los desposorios del rey Salomón". (7) 

El canto "Las flores del sepulcro", escrito por Plácido en 
ocasión de la prematura muerte de su cara amiga María de las Mercedes — 
Socarraz, contiene el credo religioso del poeta. En bellos serventesios 
románticos, Plácido expresa su fé en la vida del "más allá": 

"Adios...—Adios...—Dijimos,y corriendo 
En alas de la horrenda tempestad, 
Cruzó el eco de los aires, repitiendo 
lAdiosi...1Adiosl...lhasta la eternidad! 

Trance es amargo, cuando a mundo ignoto 

Aquel que amamos para siempre va; 
Quédanos un consuelo harto remoto, 
Y es --1 La esperanza de encontrarle allá III"... 
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Sobre la semejanza del alma con Dios: 

Por fuerza; inspiración divina 

Con eco mudo al corazón me advierte?  

gue mi 	lma es como Dios, eterna y fuerte,''. 

Sobre la vida pasajera 

1...mi cuerpo es solo pereg, 

Arca de barro que se da a la muerte",,,. 

Ya sc mencionó la predileccidn del poeta por .valios vocablos 

que 	encuentiJin en ia poes1:4 placidiana: el adjetivo "peregrina" es - 

uno de ellw; y Ginifica pasajera., 

1 poLi tiene palabras duras para lo!s 

17.,y de vosotro, Triscro'.3 ímpios, 

1 

	

	 placeres 17:1. esperanza 

tan pobre y ne/(1U:n, :lue no lcírin,7,a 

, 	I trave:, de los :-,;epule,:o tríos.'" 

"Muertos, ,i en la nol.:he sentls un poeta 

t.íP va(la en lan tumbas, atentos &C 

vel. eic,(2. los salmos cantar del Pi- ofej,a, 
r t.1 arpa sus manm., pulsar de David', (8) 

la 	composición de Plácido fué la APlega',-- i¿I a Dlo31'' 

(9) que,  el poGt, 	1-eci l 6 caminando desde la capill 	1.r-Inta c.;1 lunar de - 
su fusilrriiento. 	el poeta. no hubiera ec.rito 	que la Plegarra, 

ella ha: r- ; 	1:),1st:Ido para asegurar a Plácido la ínmortalidad en el cam- 

po de la poer-1, 	L',anto a Dios no tiene igual en las letras uni--- 

versales. En ¿l se encuentran todos los elementos positivos de la poe-

sía placidiana. Tris un análisis detallado de la 4 Plegarial se verá su 

profunda fé religiosa, su conocimiento de los Salmos del rey David, su 

inmenso grito de dolor ante la injusticia humana y la sumisión comple-

ta ante el fallo divino. 

La historia conoce a varios poetas, filósofos, hombres de --

letras e intelectuales que se suicidaron o murieron injustamente por •••• 

condenas de Tribunales civiles o militares. Basta citar a Sócrates, --

Séneca y Chénier; la lista sería muy larga si se quisiera enumerar a -. 

todos. En general, las víctimas, si se comportaron valientemente antes 
de morir, callaron o dejaron para la posterioridad una frase célebre;-

mientras que Plácido dejó una. composición entera, profunda y acusadora 

que es la quintesencia de sus últimos momentos, de sus sufrimientos y-
de su protesta contra la iniquidad humana. La brevedad de la composi—

ción es admirable, pero no sorprendente. David expresó su dolor y su -

admiración a Dios en ciento cincuenta capítulos de los Salmos; los - - 

compuso durante muchos años y en varias situaciones de su vida. Huyen- 
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do de sus enemi9os r  externos e internos, llorando SU mala suerte o ale-
grandose cuando 5115 adverarios sufrían derrotas, el rey David, poeta - 

lírico de profunda :_;e.nibilidad, se volvía hacia el Creador improvisan-

do con u arpa cantty, que, según el caso, eran expresiones de quejas, 
de alabanzas o gratitud 

'Plnr.jaria e 	un caso diferenteJ e poeta la compuso unas- 
hola antes de mori, No tenra mucho tiempo para cierto dominio de 

pensamiento e impres;ones. Se diria que la concibió bajo el ciego ím-- 
pulo 	iwainto humano para defendere de la calumnia que le quitaba 

la vida, Aunque conido de que la defensa era inútil, ya que saba - 

perfectamente bien que la ejeculonsera irrevocable, Plácido luchó -- 
por 	l t irna v()J, utHitando 	u arma;  única y potente: 	la palabra. Sus - 

lerdqos etaban armadw; y ecan libre, mientras que el poeta estaba -- 
ilado y 	defensa, No pudo escapar, ni siquiera pudo moverse den— 

tro de Ya prisidn, Por eso, conrentrando todas SUS fuerzas mentales, 

dio el Ultimo grito de dolor 	breve 	puro y limpio. 

Plácido empieza la Plf7.(aria: 

Ser de inmensa bondad, Dios poderoso 

A vos acudo en mi dolor vehementer'' 

David, cuando canto a Dios sobre las palabras de Cus, hijo de Benjamín: 

"Jehová Dios un o? en ti he confiado 

Sálvame de todos los que me persiguen, y líbrame", (Salmo 7), 

En el Salmo 5: 

"Escucha, oh Jehová, mis palabras; 

considera la meditación mía''. 

Y en el Salmo 55: 

"Escucha, oh Dios, mi oración, 

y no te escondas de mi súplicah. 

Plácido dice: 

"A Vos acudo en mi dolor vehemente" 

David: (Salmo 6) 

'Ten misericordia de mí, oh Jehová, 

porque yo estoy debilitado, 

Plácido: 

lExtended vuestro brazo omnipotente 

Rasgad de la calumnia el velo odioso 

Y arrancad este sello ignominioso 
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Con que el mundo manchar quiere mi frente" 

David: (Salmo 59) 

"Librame de mis enemigos, oh Dios mío, 

Ponme en salvo de los que contra mí se levantan.' 

A notar que estos versos escribe David cuando los guardias-

del rey Saúl quisieron matarlo. 

Otro Salmo (55) se parece, por su contenido, a la primera 1.••••••• 

estancia de la "Plegaria" de Plácido: 

"Estáme atento, y respóndeme: 
clamo en mi oración, y levanto el grito, 

A causa de la voz del enemigo, por la opresión del impío; 
Porque echaron sobre mí iniquidad, 
y con furor me han amenazado. 

Mi corazón está doloroso dentro de mí, y terrores de muerte- 
sobre mí han caido". 

La segunda estancia de la "Plegaria" empieza con un verso --
que suscitó muchas controversias, entre los críticos de Plácido: 

"Rey de los reyes, Dios de mis abuelos". 

Los calumniadores del poeta, Manuel sanguily entre ellos, 
sostienen que siendo Plácido africano de origen por parte de su padree 
Diego Ferrer Matoso, mintió conscientemente antes de su muerte, llamar 

do al Dios de sus abuelos, ya que es notorio que los negros de Africa-
no eran monoteístas. 

Menester es notar que el poeta hace varias veces alusión a -
su fé y a la religión cristiana. Basta citar, como ejemplo, el ya men-
cionado canto "Las flores del sepulcro" donde se encuentran los si--- 

guientes versos: 

"Religión de mis padres sacrosanta! 
Yo te bendigo, cada vez que a Oriente 
El luminar inmenso se levanta, 
Y siempre que se oculta en Occidente 

Mi humilde voz tu omnipotencia canta". 

La acusación no tiene valor alguno, ya que Plácido nació en-

cuba, de madre blanca y de un padre mulato, ambos cristianos de naci—
miento. El poeta mismo no tenía más que un doce por ciento de sangre -
africana y no era que un "octavón". Además, recibió educación católi—

ca, no solamente en los colegios, sino también en la casa de su abuela 
paterna, que era ferviente cristiana. ¿Acaso conoció Plácido a sus bi-
sabuelos africanos? Criado en el seno de la religión cristiana, nacido 

en 	un país de mayoría católica, tiene el derecho de llamar a Dios "de - 
sus abuelos", es decir, al Ser Omnipotente, en el cual tenía fé comple- 



ta 

Clamando al Todopoderoso, el poeta afirma: 

"Vos sólo sois mi defensor, Dios mío". 

Lo mismo encontrarnos en los Salmos; 

"Mas tü l  Jehová, eres escudo alrededor de mí'' (Salmo 3). 

"Mi escudo está en Dio; 

Que salw. a a los rectos de corazón 
	

(Salmo 7). 

"Jehová, roca alfa y castil:o mío, y mi 1 ibertador; 

Dios mic, fuerte Wel  en él confiaré; 

escudo mo, y el cuerno de mi salud, mi refugio". (Salmo le). 

'Mi ayuda y 	libertador eres tú,, (Salmo 40 )1 

"Porque Dios es mi defensa" (Salino 59). 

En los versos de la segunda y tercera estancias de la "Plega—
ria", el poeta pinta el poder de Dios, único potente e incondicional: 

"Todo lo puede quien al mar sombrío 

olas y peces dió"... 

Job, convencido por sus amigos y por Dios mismo de su comple—

ta ignorancia, se humilla ante su Creador y afirma lo mismo: 

"Yo conozco que todo lo puedes 
y que no hay pensamiento que se esconda de trm (Cap. 42). 

El rey David alude frecuentemente a la fuerza divina y muchos 

;palmos contienen cuadros del poder absoluto del Todopoderoso: 

11 ,..cielos, obra de tus dedos 

la luna y las estrellas que tu formaste". (Salmo 8) 

"De Jehová es la tierra y su plenitud; 

el mundo, y los que en é.1 habitana. (Salmo 24) 

"Voz de Jehová sobre las aguas... 

...Voz de Jehová que derrama llamas de fuego...(Salmo 29) 

Plácido se expresa casi en los mismos términos: 

II ...Dia luz a los cielos 

fuego al sol..." 

"Todo lo podéis vos; todo fenece 

O se reanima a vuestra voz sagrada: 
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nieva de voso Señor, el todo es nada 

Despues de haber enumerado la omnipotencia divina, PlacIdo declara: 

"Yo no os puedo engañar, Dios de clemencia"; 

Esta afirmación cae impresionante, ya que viene despue: del - 

cuadro del poder de 	1s decir, un ser humano no puede mentir a su 

creador que todo lo puede y que todo lo ve 

-1 1 pues vuestra eternal sabidurla 
Ve al tia.v6s de mi cuerpo el alma mía-' 

La quinta estancia de la "Plegariav' es una mezcla de influen-

cias del antiguo y del nuevo testamentos. curloso es notar que -varias - 

ediciones, vgí. la de schmitz r  París, 18620  y la de Trilla y Serra, 

parcelonar 1107, no contienen aquella estancia. 

La Ultima demuestra la completa sumisión del poeta frente a-

su destino. Ya no se queja, ni da pruebas de su inocencia r  está resig-

nado: 

"Mas si cuadra a tu suma omnipotencia 

Que yo perezca cual malvado impío, 

...Suene tu voz y acabe mi existencia 

Cúmplase en mi tu voluntad, Dios (Tiro". 

Resignación estoica y cristiana, u la vez. El grito placldia-

no se parece a varios Salmos de David: 

"El hacer tu voluntad, Dios mío hamo agradado'' (Salmo 40), 

"conozco, oh Jehová, que tus juicios son justicia" (Salmo - 

119). 

(1) Poesías completas de Plácido, 3a. ed 	París, Librería española, • 

Mme C. Denné Schmitz, 1862, pp. 43 a 45. 

(2) Ibid. p. 378 

(3) A.M. Eligio de la Puente, Poesías Selectas de Plátido.- Habana, •• 

Cultural, 1930, pp, 262 a 266, 

(4) Todas las citas de la Biblia están tomadas de la Santa Biblia, 	- 
Y 	Sociedad Bíblica Americana, 1936, (p. 63) 

(5) Ibid, p. 607 

(6) Poesias completas de Plácido 3a. ed,- París, Libreria española, 

Mme 	C. 	Denné 	Schmitz, 	1862, 	pp. 	202 	a 	205. 

(7)  Ibid, pp. 321 	a 	3711 
(8)  Ibid. pp. 190 	a 	199. 

(9)  Véase la 'Selección 	poética', PP- 	122 a 	123, 
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IX.— 	CUALIDADES Y DEFECTOS DE LA POESIA PLACIDIANA. 

Bastardo, solitario y pobre, descendiente en parte de una ra—

za esclava, Plácido es inmortal como poeta, por la. magnificencia de su—

inspiración brillante y espontánea. El valor primordial de su poesía re—
Jiidía, para la sociedad colonial y viciosa en la cual tuvo la mala suer-
te de vivir, en su vena inagotable, explotada sin escrúpulos por aque—
lla sociedad atrasada e ignorante. Pero para los contemporáneos del si—
.jlo )01, el valor de la poesía placidiana consiste en los tonos alegres, 
festivos, rnelancól icos, tristes y trágicos que el poeta supo sacar de 
5U lira, inculta.pero sublime y pura. Sus versos, en general, no bri—
llan por la corrección; mas hay en ellos gracia y belleza. 

Plácido ser ía, en el proceso vital de la poesía cubana, el --
primitivo, tanto en el sentido de una cultura y preparación --
inferior como por el hecho de que contemplaba y cantaba la vida no por—
la belleza en sl, sino por haber enfocado elementos o paiajes de su --
-,ierra desde puntos de vista extra—artísticos, a través de una preocu—
oacion que le impedía sumirse en la contemplación pura. No hay elabora—

k:ión estética en sus versos. La poesía placidiana es rica en valores 
relativos y no absolutos. uno de ellos reside en aquel cantar elementos 

y aspectos de la naturaleza cubana, no enlazados entre sí, en un deter—
minado y viviente paisaje, sino independientes unos de otros. Otro va—

lor relativo consiste en la finalidad práctica, didáctica o moralizado—
ra de la mayoría de sus versos. Para probar lo que queda dicho, basta — 

leer sus letrillas.(1) 

Obra artística es la labor de un hombre que, a fin de crear--

la, utiliza elementos captados por +51, en el ambiente humano y natural—
donde ha vivido, o por los personajes de sus creaciones en el medio en—
que el poeta o el escritor los ha puesto a vivir. Pero el ambiente, no—
puede explicar por si solo la obra plar:idiana; es menester conocer tam—
bién al hombre que vivió en aquel ambiente. Por eso nos ocupamos de — — 

Plácido, tanto del hombre, como del poeta. 

Plácido sintió la fugacidad del tiempo, la vanidad de las co—
sas terrenas y el misterio de la vida y de la muerte. Sal 'o Dios, todo—
pasa, el amor, la belleza y la dicha; nó hay amistad y sinceridad entre 

los hombres. Todo es caduco. Los versos "Jicotencal", "Despedida", "Fa—
talidad", "La Plegaria", otc,, acusan esta sensibilidad que los críti—
cos de Plácido no han reconocido en él. Sin embargo:  es la que consti—

tuye la clave de su creación poética más alta. 

Fuera del campo religioso, lo único que no muere para Plácido 

es, quizás, el recuerdo del goce carnal, de la ilusión y del sufrimien—
to constante. No es la muerte lo que preocupa al poeta, sino la injus—
ticia humana con leyes de discriminación, que rigen en la sociedad, co— 



mo si no hubiera existido una Omnipotencia divina castigadora, aquí, - 
en esta tierra, o en el MAS ALLA. 

La vida era para Plácido una especie de circo, donde todos — 
luchao. Mas esta lucha de los elementos y los seres naturales, parecía 
sin sentido ni 	iumbo:  y la de los hombres era casi siempre con fina-- 
lidades egoístas, con medios crueles e inhumanos. 

un poeta vale, sobre todo cuando ha muerto, sólo por el apor—
te positivo de su arte y por sus creaciones originales. Pero nosotros— 
hemcy subrayado los valores relativos 	de la. poesía placidia— 
na, ya que los absolutos casi no existen y los estéticos faltan total—
mente en ella y vamos a poner de relieve aun los elementos negativos — 

de la producción poética de Plácido, porque consideramos que, al ser — 

resumidos en su totalidad adquieren como un reflejo de la luz que ani—
ma el conjunto, y por tal reflejo se visten también ellos de cierto --
valor y gracia poéticos. 

Por eso nos fijaremos en el conjunto de las creaciones pla--
cidianas de valor positivo y negativo a la vez, ya que el poeta era --
desigual en su producción. 

Al lado del valor absoluto, que reside en la ori—
ginalidad de "La Plegaria", sus mejores poesías, como las letrillas --
por ejemplo, contienen valores relativos, en cuanto Plácido-
ha dado una forma criolla y popular a las emociones e ideas universa--
les y eternas en que se inspiraba. Por lo tanto,debe ser considerado —

como poeta popular y autóctono, ya que un estudio minucioso de sus 
versos acusa una tendencia a elevar lo popular hasta el plano de lo 11..1.11111141 

universal y eterno. Plácido criolliza sus pensamientos de amor, y la — 
imagen de las cañas cubanas y otras frutas de la isla se entremezcla — 

con la de las bellezas tropicales. 

En cuanto a la expresión lingurstica, el poeta emplea gene--

ralmente recursos corrientes; mas a veces intercala voces, tomadas de—
recientes lecturas, sin saber de qué tratan precisamente y para qué — 
sirven. El poeta, de tipo popular y sin educación, a veces no conoce — 
el significado exacto de las palabras. 

Si tomamos por ejemplo "La flor de la caña", una de las le--
trillas más bellas que salieron de la pluma de Plácido, se podr í a in--
dicar los varios encantos y defectos de su musa. La gran facilidad, --
sencillez y gracia de la versificación . van unidos a los defectos del - 
prosaísmo. 1..a sonoridad de la frase musical se entremezcla con la po—
breza de su vocabulario que a veces no tiene sentido. Allí se ve la --

preferencia de Plácido por las repeticiones, vgr.; "lindas gracias' ; — 
prosarsmos: 'como cuando saca'' etc. Estos y otros defectos de la misma 
indole se repiten a través de toda su obra, pero 	Cuánto encanto, ino— 

cencia y pureza guardan los siguientes versosí: 

"Yo vi una veguera, trigueña tostada.. 
...Su acento divino, sus labios de grana 
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Su cuerpo gracioso, ligera su planta..." 

Es dificil hallar en otros poetas cubanos ritmo y cadencia — 
semejantes. Plácido intercala versos simples, mas fuertes de expresión 

'Yo te quiero tanto como tu me amas... 
...Ya no me es posible dormir sin besarla 

Y mientras que viva no pienso dejarla..." 

La cana de azúcar y el tabaco, las dos industrias más impor—
tantes de Cuba, son el símbolo de la prosperidad y riqueza de la isla. 
Plácido, poeta esencialmente criollo, se inspira en la naturaleza de 
su tierra natal y liga imágenes del paisaje cubano, con la gracia de — 
su amada: 

'En ella hay un rizo que no lo trocara 

Por todos los tronos que en el mundo haya 
Un tabaco puro de MAN1CARAGHA".., 

...Y si me preguntan los que saber ansian 
Quién es mi veguera, diré que te llamas 
por dulce y honesta 
"La flor de la cafla". 

Hemos mencionado que su poesía contiene tonos alegres, festi—
vos, meláncolicos, tristes y trágicos. En el capítulo sobre los retra—
tos de Plácido, se citó su poesía festiva "Mi casa" y el soneto "A mi—
cumpleaños", que revelan la esencia del alma placidiana. Amargado, el—
poeta pinta con plasticidad, humor y sarcasmo su triste estado en el — 
cual se hallaba constantemente, 

Lejos de constituir una deTiciencla artstioa, la pobreza --

del vocabulario y la repetición de imágenes y palabras añaden mucho al 
testimonio de que plácido posee un excepcional instinto de creación — — 

poética. Lo que vale en arte, es L cualidad y la cantidad de emocio--
nes que un poeta sabe sacar de su lira. Desde este punto de lista, es 

imposible dudar cert..:a de la origina 	de Plácido. Gubrayemos en -- 
seguida que se trata de una originalidad (elativa, pero de una tonali— 

dad eminentome 	;frica y fascinante. Ll poeta, por falta de educa-- 

ciSr y 	iltura, e5 un primitivo, d quien 	gus;aii o renómenos, ob 
jtcs de colore y !'orinas bril/antes; aderiláG 	ere una tierra tro-- 

picl, donde las irrlágene':i reales se entrem?clan con las sugeridas. 
13 persistencia da 	tipo de imagínación a io 	a -cjo de tda la ot)r,i 

lJ..1 que le (1:'k una 	Ln;dad 	p(u- tcta. La palab,-:1 
a poesUl 	 .,-,ontien2 una imag t n, pa r' 	() riza, peco sierri-- 

pre sugerente, atIn de Ideas falsas,„ No ')ay duda ca»e a ,., ecs :',anta — 
como el pájaro en la selva, es decir lo mismo y con freL:uencia. Pero — 
es preciso reconocer que Plácido supo remover.  los afectos más ritimos—

del alma humana. Los poetas generalmente tienen dos preocupaciones lo—

estético y lo patológico, pero nuestro poeta no poseía sino la segunda 
y daba al esprritu humano la visual imagen del cuerpo, caliente y tro—
pical. Verdad es que Plácido carece de constancia en el empeño y de -- 
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seriedad en la preparación de los temas; su fácil versificaciónZ:711  
ce demasiado confiado, y este sentimiento le lleva a menudo a descui— 
dar el cultivo de la perfección de la forma. El no escoge con acierto— 
la manera elegante de expresarse. 

Carli siempre es exagerado y afectado. Pero Plácido persigue—
con afán las formas primitivas que brotan de su corazón, por' fuerza y—
virtud de un principio vital y oculto, y no por una cuidadosa — 
elaboración estetica. 

En la obra placidiana se nota un sello especial y caracterís—
tico tipicamente criollo y cubano, que es inimitable. Aunque Plácido —
haya s ido y sea todavía muy popular en Cuba, no tuvo y no tiene segui— 
do,es o 	imi tadores. Eso se debe, a nuestro juicio, a cuatro factores: 
la raza mezclada, su desdieha, eí medio ambiente, y las fuerzas exter—
na que sobre él han influído hasta su muerte. Sus versos son musica—
les, más bien que plásticos, y en ellos se revela una contemplación — 
emocionada e imapnativa de la naturaleza y el alma cubanas, que en— 
arna armonla3 y contrastes tropicales, cuyo sentimiento, primitivista 

en su:, pr;wers manifestaciones, se va haciendo —al correr de los años—
cada el.. más suave e íntimo, 

Aparte de los versos lisonjeros para los gobernantes y a los 
potentados de Cuba, son tres los ternas principales del poeta: el amor, 
lo didáctieo y la religiosidad. Del último tema hemos tratado en el --- 
capítulo de la influencia bíblica en la obra placidiana y ahora nos 
ocuparemos de los dos primeros, 

/aloracion de la poesía erótica. 

En el capítulo sobre las mujeres en la vida del poeta, se --
han analizado varios trozos de su poesía erótica: "Mi amor", "Un con—
sejo a las bellas', las letrillas "La flor de la cera:' y "La flor del — 
eafé", el soneto "A mi amada, en su díae, y otros. El amor ocupa cons—
tantemente la atención de Plácido; es el caso de la mayoría de los — — 
poetas, en todos los pa eses y en todos los tiempos. Además, sin amor,—
les seres humanos no tendrían ni alegría ni felicidad, y aliviar5an su 
t.risteza y nostalgia con la sola esperanza de encontrar algo. Amar es—
vivir, pero Plácido no encuentra la dicha completa en el amor y siem--
pre está buscando uno nuevo, El amor perfecto está en la armonía entre 
La atracción física y  la atracción espiritual 	Los amores solamente — 
carnales pasan con rapidez y quien ama sólo de esta manera está a me—
nudo triste y de contento, pero insatiVecho es también quien ama sólo 
espuitualmente, porque el amor perfecto es el que atrae cuerpo y alma, 
Personalmente, PlacIdo no conoció este tipo de amor; se forjaba ilu—
siones y ensueños y perdió para siempre unas y otros. Aun su "gran — — 
amor a Fe a" fracasó, ya que fué compartido con un rival. 

En el campo del amor, el poeta no tenía sensibilidad primi—
tiva, para la cual la posesión de una mujer no presupone sentimientos—
amorosos, El primitivo sólo se preocupa por tener un cuerpo fuerte, y—
por pelear o engañar. Es sólo la sensualidad, la que domina en las re- 
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lac iones, y la mujer es una esclava que debe amar a su hombre porque él 
es fuerte, la defiende, le consigue los alimentos, los trajes y los - - 
adornos. 

Plácido era delicado y fino. Quizá buscaba un amor en el que-
se entremezclaran cuerpo y alma a la vez, No lo encontró y por eso se -
nota en su tormentosa confesión personal de sentimientos amorosos falta 
de sinceridad, Aunque sus versos de contenido erótico sean frecuente---
mente hermosos y graciosos en su forma, son superficiales en el fondo.-
Plác ido no supo sacar de su lira el acento puro de sus deseos y muchas-
veces su poemas de amor acusan falsedad y extravagancia. 

Hemos dicho que Plácido es un poeta desigual y hay en él - --
chispazos de brillantez y genio. Su poesía erótica contiene también - - 
trozos que son de los mejores en las letras cubanas. A ellos pertene--
cen "Los ojos de mi morena" y el soneto "A una ingrata" (2). En el pri-

mer poema se nota una inspiración sostenida. Los versos son ligeros, --
graciosos y sonoros. El soneto da una idea clara y precisa de su tempe-
ramento tropical, lleno de ardor y sensualidad. Salvo el adjetivo "es--
trema", los otros como; Cándida, fría, ansiosa, deslumbrante, espléndi-
da, etc., caben bien en el soneto, que contiene una confesión; 

"Ya se acabó mi juvenil locura". 

El poeta había escrito este admirable soneto en 1837, es de—
cir a la edad de 28 años, después de la muerte de Fela y el triunfo 
completo de su 'Siempreviva" en la fiesta literaria de 1834. Viril y --
maduro, Plii,-„ido no quiere amar la cándida hermosura de la traicionera - 
°Celia", que es "como la nieve, deslumbrante y fría", según la pinta el 
poeta. En su constante búsqueda de simpatía y amor el poeta rechaza la-
manera de querer de la mujer calculadora. Sus pensamientos se dirigen - 
hacia un corlzón "que me idolatre ciego"; (.5l quiere abrazar a "una mu—
jer de llamas'' y "de fuego". El soneto empieza con versos tranquilos, y 
lespués de una que ja, termina con el arriba mencionado vehemente deseo. 
A una ingrata" carece del mal gusto y repetición de ideas e imágenes,-

Jefectos primordiales de otras poesías placidianas. Para probar lo que- 
queda dftho, basta leer la canción erótica 	la ingratitud de 
ran (3), donde el mal gusto y el prosaismo son evidentes. El acento de- 
asta canción es enteramente falso, y el poeta no llega. a convencernos - 
Je que realmente quiere a zelmira, "la dulce tirana" de su existencia.-
Son más bien lágrimas falsas que una verdadera expresión de los senti—
mientos del poeta. El mal gusto es evidente en cada verso y la mayoría-
de ellos son prosaismos: 

"Oye los ayes que por tí vierto, 
y los suspiros que doy por ti". 

"Luego Dios misal° mi afecto aprueba"... 

Expresiones como "Dios mismo", "El Ser Supremo que el orbe --
rige", etc. pomposamente introducidas, no caben bien en un tema banal,-
ya que la mezcla de ellos con la ingratitud de una zelmira es ridícula- 
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y peca por falta de buen gusto y mesura. 

L.! mención del célebre volcán Etna que varias veces ha des-- 
trwado los alrededores de Catanía con sus terribles y frecuentes 	— 
erJpciones, cuadra. mal con la pasión fingida de Plácido aun cuando — — 
atirma: He tos acentos que oyes, zalmira, nacen del fondo del corazón" 

Como persana que estudió en sus años de adolescencia y madurez, tiene--•
l ri :.(:)surrir,,re de mostrar su erudición y sus lecturas. La inclinación —
de entremezclar f -g-i sus poesías fragmentos geográficos, históricos y de 
otra índole, es un testimonio de pobreza intelectual que (l poeta que— 

pr- eamente (on sus "citas°. 

\laloracion de su poesra  didáctica. 

Quizás el género de la. poesía. didáctica, que incluye también 

versos de índole humorrstica, sat rica y narrativa cuadraba, mejor que 

otros, con el carácter y temperamento del poeta, aunque Plácido haya — 
cultiv'ado todas las - formas usadas por los vates de su época, y haya 
escrito romances, letrinas, églogas, leyendas, fábulas, epigramas, ••••••.• 

anacreónticas, odas, epísitolas, elegias y sonetos. 

En el capítulo sobre los retratos de Plácido, hemos citado — 

el soneto "A mi cumpleaños", en el cual se nota la mordacidad de su --
¿aracter durante ciertos momentos de amargura y desesperación. 

Sus epigramas, cortos y precisos, constituyen una burla há--

bil e ingeniosa de la sociedad en la cual vivía. En ellos se nota su — 

observación crítica, aguda y mordaz. El poeta, hombre sinceramente re— 
ligioso, censura la hipocresía, con ironía y sano humorismo: 

Emblema de cristíanidad 

Es don Juan; hasta de prisa 
Será capaz de ir a misa 

Por ganar la eternidad: 
Y es tanta su caridad, 
Que en sonándole metales, 

Se planta en los tribunales 
A hacer de falso testigo. 

!Digo!..." 

Este epigrama tiene algo de los temas de Moliere; don Juan 

se parece mucho a Tartufo, persona je inmortal de la comedia del gran 
poeta francés. 

Ciertas fábulas placidianas (11) recuerdan, en la gracia del—
relato, las del poeta francés Juan de La Fontaine y de los escritores—
españoles Tomás de Iriarte y Félix María de Samaniego. Entre las más — 

conocidas de Plácido están; "La Palma y la Malva", "Compañía peligro--

sa", "El ruiseñor y el cerdo', "Un símil", etc. La narración en las 
fábulas es simple, sin excesos y exageraciones. En "El ruiseñor y el 
cerdon, la prosopopeya, es decir la atribución de la palabra y de la 

acción a. dos animales, tiene propiedades adecuadas y proporcionadas al 
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relato. 

La moraleja que hay en la fábula lila fortuna del malo es - 

iluoria'J 

"Reflexionad, al menos, que invisible 

Hay una mano que castiga y premia, 

Y que infinitas veces (.se ejecuta, 
Primero que el delito, la sentencia, 

Igniticattva, ya que ellos, que no tienen corazón y pie--

dad, deben, según el poeta, temer el castigo de la Providencia, La sen-

':iibilidad religiosa del poeta es profunda, sincera  y constante. En sus- 

puema, Plácido trata a menudo sobre los pecados, tal sedades e iniqui--

dados de los hombres, que no tornen la justicia huamana, ya que es irle --

vistente o ineficaz, Por eso evoca frecuentemente el castigo divino, 

No se trata, es cierto, de creaciones vigorosas. En la mayo--

ria de los casos l  se trata de obras didácticas en la cuales la ense—

ñanza o la moraleja están más bien tornadas a la ligera que con gravedad 

o trágicamente, Pero nadie puede negar a las poesias aquí citadas, - 

cierta originalidad y atract ivo. 

El romance "El Veguero", pone en claro los valores y defectos 

de la poesra placidiana (5)I inspiración brillante, pero no sostenida,- 

mezclada con la elocuente expresión de sus sentimientos 	La primera 11.1a 

parte del romance es excelente. La descripción de la Trigueña de Villa-

ciara está hecha con unidad y con inspiración sin igual: 

"La de la frente de oro 

La de los labios de grana 

La del corazón de fuego...i* 

El ritmo y la cadencia encantan. Las metáforas son adecuadas-a

y no exageradas, pata la descripción de la beldad villaclareña El rit-
mo de la primera parte prosigue sin vacilaciones y el lector está im---

presionado de la perfecta belleza de la heroína. Pero ya en la sexta ••••••• 

estrofa se advierte el prdsaismo: 

"Un solo defecto abrigas, 

Trigueña de Villaclara, 

Por él te maldigo a veces 
Porque con ese me matas", 

Los Ultimos dos versos citados son triviales y vulgares. Es - 

que Plácido no puede, sino raras veces;  mantener su inspirar_ión sin 

desmayo hasta el final de un poema. 

La segunda parte empieza lamentablemente: 

lOeia este desdén, trigueña, 
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Porque la experiencia ensetia". 

Estos versos traen a la memoria los de "A la ingratitud de— 

Zelmird, ya analizados. Aquí, Plácido 	parer.E. más 	un predicador -- 

Die 	un poeta. Mas su vena poética inagotable no le hace fallar, y -- 

Placido, tal vez sin darse cuenta, levanta su voz, para terminar admi—

'lblemente: 

En sus brazos la estrechó 

Mayo, loco de contento; 
Ella también lo abrazó: 

Soltó5e, y desapareció 

Wis .ieloz que el pensamiento". 

Aí se nos presenta el poeta a través de la mayoría de sus-

7oc5ias, aun en las peores se encuentra un brillo de su genio y algo — 

iue llama la atención por su espontaneidad. Cada poema suyo, así sea — 

el peor r
. 
	puede k-,:onsiderarse de caracter orgánico, pues todos los ele-- 

mentty:, que lo constituyen,, en cierta manera contribuyen a crear deter—

minada fmagen o preparan una moraleja. Es decir, la unidad temática y—

la fwma poéllna se mantienen a pesar de las vacilaciones e inspira--- 

ci(5n 1:-ecuentemente desmayada del poeta. 

Según todos los 1:..íticos de Pla y. ido, inclusive a Marcelino — 
lem5.nde y Pelayo, es el romane "jilAtencaP (.) una joya de las le--

7-as h .›pana, y un modelo de este género 

El terna e mexic,anos, 	.,'om3nce no r:ontione los frecuentes 

IlelL7)s de !a poela p:ac:idiana, El héroe, Jiotencal, está pintado 

y con un e5tilo preciso sin palabras 

exqeadas, 	in proalsmo y con una inspración Gost(nIda— 
de prin pioi fin. 

lernamente, e7 romrp;e e divide en rels episodio5í 

1.) La des,Jrivton del estado lamentable de  las tropa de — 

Mactezuma, 

2) La aparición de Jicotencal y la alegría. del pueblo. 

3) la presencia de Ji otencal entre los esclavos. 

4) El dkcurso de Ji:¿otencai. 

5) La dicha y fortuna de Jicotencal. 

6) Su triste fin. 

los episodios del romance, aunque sin proporción, están liga—

dos entre sí, en un cuadro perfecto y unido. 

• 
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El terna de la improvisación y la popularidad de las poesías placidianass 

Plácido 	poeta popular en el buen sentido de la palabra — — 

porque se nutre 	del pueblo, entre el cuai vivió y murió, En el mundo . • 

literario iberoamericano, los cubano::, se han distinguido por su fervo-- 

roso culto de la poe!7,ia; quizs, la 	tierra tropical es más pro-- 
pis: i 	par 	e 	vuelo 1 ', rico, el ensueño y la contemplaion expresivr.! y — 
gOiV)a. ea lo que fuere, se puede afirmar que el pip.::bto cubano posee — 
de preferencia el don poético:  y por eso la novela, el cuento y el dra—
ma, ron raras exepl,iones (Martí por ejemplo), no han logrado el vigor — 
y la fuerza que 	observan en otros países de la Amé rica hispana, y -- 
muy especialmente en Méxio, en Venezuela y en el Uruguay. 

Nuestro poeta 	cubano por los cuatro costados: por su Gan-- 

gre mezclada, por 	temperamento y comportamiento, por el medio en que 

se formó y por sus aficiones e inUinaciones. Ni en su vida ni en su --

obra hay algo que no esté relacionado directa e íntimamente con el pue—
blo cubano a quien amó con vehemente pasión y abnegación. Su don divino 

de la improvisación fué vilmente explotado por los señorones, ignoran--

tes y groseros, amos de la isla, que no daban más importancia a un poe—
ta, tomando en cuenta el color, que a un esclavo. Y como era de natural 

Impresionable imaginativo l exaltado, esa explotación vergonzosa no tenía 

Pmites. 

Pero el pueblo cubano escuchó a su poeta, y amó su acento — —

sentido y genuino, pues.  aunque Plácido haya pecado de incorrecto y des—

cuidado, conservó siempre su inocencia y su frescura, y logró crear una 
obra popular de colorido local y muy criollo, Así la siente y la en-- — 

tiende el pueblo cubano para quien fué escrita y cuya vida, trágica en—

su humildad, es justamente lo que en ella tiene valor permanente e ini—

mitable. Su arte es criollo, autóctono y de pura raigambre popular. Sus 
versos están sacados de la viva vol del pueblo, fambión hay, claro 

está, poesías imitadas o adaptadas; pero, tanto en las primeras como en 

las segundas, las imágenes elaboradas son de clara e ¡negable proceden—
cia tropical, mientras las emociones son propias de la sensibilidad po—

pular cubana. Por eso es Plácido tan popular en Cuba, hasta hoy en día, 

Por eso, también, el pueblo recita a veces sus poesías sin saber quién—

es el autor. 

Hay poetas que, con unos cuantos poemas o un librito, han al—

canzado las más altas cimas de la nombradía universal, mientras otros —
con docenas y decenas de volúmenes permanecen ignorados o son citados — 
ligeramente en las historias literarias. 

Plácido pertenece al primer grupo, Hay muchos momentos tris--

tes en su vida, y la tragedia domina su obra poética. Hay dolor inmenso 

en sus poemas escritos antes de morir. El dolor de Plácido' no era pro --

píamentesuyo: era el del pueblo cubano, Sus quejas personales contra — 
la injusticia de Cuba colonial, expresan los sentimientos de la mayoría 

de sus compatriotas de aquella época. 

Pudo abandonar su patria, para evitarse moiestias —como lo -- 
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hicieron miles de cubanos, antes y después de Plácido—, pero no lo — — 
guiso hacer. su vida contiene todos los elementos de grandeza y mise--
rla humanas. Ulcarna en sus poemas la época en la cual v iv Ió, bajo el—
dominio colonial español. Es dramático, trágico o sarcástico; a veces—
es irciniso, pero ni ii- onG! no se eí .amina a produ• ir hilaridad, sino — 
indignaci¿n. 

Na:ó para resumir una (Spoa. de su infel i 	y bien amada. cu-- 
ba, 

(slda vida humina tiene —parta el recuerdo perdurable— sus mo—
mentos ::ulmtnantes que la marcan más hondamente que largos años de vi— 
da. 	.) mismg siEede en la poesia tambig:-Sn ella da a vesespal poeta una 
hPra 	 en gut-  sus ver:Jos se elev -,An maravillosamente puros, irre--- 
Gii.iblemente (:J.lios, con un sello indeleble de su propia inmortalidad. 
per() si eJ poca deja versos sublimes e inmortales, no se debe olvidar 

sin duda sMieron de su mano otros que valen poco. Raros poetas — 

—el !4-ancés Rncine, el polaco Mickiewicz, el ruso Pushkin, el mexicano 
Gonte: Martínez y el cubano Maití— pertenecen a la raza de los vates 
de inspiración y factura impecablemente sostenidas. Aun Moliere y — 
sh a kespeare, los geniales poetas de 1:rancia y de Inglaterra, son desP-
guales, sin mencionar otros grandes de la literatura mundial. Es un 
don excepional poder sostener durante toda una vida—
la misma rispiración poética. 

Plácido es esencialmente de los poetas desiguales. Hay en su 
obra chispazos geniales, y algunos de sus versos, vqr. "Jicotencal", — 
"la Plegaría" y svaríos sonetos, igualan a los de !os más grandes poe--
tas del mundo; pero al mismo tiempo él demuestra pobreza poética. A — 
vev_:es se levaria muy alto y su poesía es digna de figurar en las cimas 
poéícas universales; pero es también poeta de mal gusto y de musa — — 
cantarina. Hay versos placidianos puros como cristal y también los hay 
sin valor alguno. Por eso, no cabe un juicio sintético que lo abarque—
todo en una fórmula. Es imposible reducirle a unidad. Si se separara —
de la obra placídiana unas veinte poesías, tales como las letrillas, — 
unos sonetos, dos o tres romances, ciertos cantos y la Plegaria, y se—
considerara el conjunto formado por todas las composiciones restantes, 
esto lo dejaría al nivel de un poeta mediano, sin que mereciera la fa—
ma de que goza en Cuba, ni las apelacionerditirámbicas con que se le —
ha calificado. 

No es esto denigrar ni rebajar a Plácido; es simplemente — — 
discernir, valorándolos, los fundamentos de su fama y su popularidad.—
Entre los versos arriba mencionados y todo el conjunto restante de su—
obra hay, repitámoslo, una falta patente de homogeneidad. 

Es un hecho que plantea problemas de orden poético y humano. 
Todo los datos que se han llegado a reunir de la vida externa y de la 
intimidad de Plácido, nos revelan a un hombre de caracler tímido, sin 
educación y sin preparación literaria alguna. ¿Seria este pobre vate —
capaz de escribir "La Fatal idad", "La despedida a mi madre", "Adios a 
mi lira", "La Plegaria"? ¿Corno pudo concebir romances hermosos y de — 
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'‘‘ 
fuertes acentos, como "Cora" y "Jicotencal"; sonetos como 'La muerte de 
Ge:Jler", "A Grecia", "A Polonia", etc., bellisimas letrillas, como ."La-
flor de café, "La flor de la canaupy otras? !Los escribió r 1, hombre 
humi lde, siempre pobre y casi ignorante! Nadie puede preveer de lo que-

es Gapaí el hombre, cuando llega el momento preciso de desenvolver sus-
doled:, naturles, ocultas o sofocadas por las circuwAancias de la vida, 

a pes1.1r de su falta de educación, 

Criollo típico que nunca dejó a su Isla natal, Plcido se re-

vela #:•xtremadamente popular en el contenido de su poesia qur' tiene pro-
fundas raire'3 cubanas„ Es imposible imitarlo, ya que es tan personal. 

Cada pueblo conserva sus costumbrwl y su existencia propias; 

cada país tiene su cima y su naturaleza, la poesía placidiana es la 
encarnación misma de ese pueblo, con todos sus defectos y virtudes. - 

Sean cuales fueren 	faltas e incorreccione, la posterioridad -- ex-- 
uluyendo a dos o tres críticos 	aprecid su obra po¿tica, porque es im- 
posible juzgar a P1Scido en un certamen acad(:mico Nuestro poeta no ha-

bia lat  cado la 5 aulas universitarias, pero era una expresión viva del 
bello suelo cubano, de su brillante sol y cálida tierra, Improvisador - 

xcelente y fácil, supo expresar en sus versos la ligereza, la vivaci--
Jad, la numi Idad, la espontaneidad y la gracia de su pueblo dentro del-
í.:ual vivía como un ciudadano de segunda clase,: 

Hay en la naturaleza tropical cubana melodías imperceptibles-

para el oído forastero, que conmueven las fibras de los criollos: ellos 

oyen cada murmullo y cada ru fdo, aunque sea el mál; apacible, de la ve--.- 
dotacióncubana, y distinguen cantos y ritmos melodiosos, en cada susu-

rro del viento tropical. La armonía y la belleza está en cada flor y en 

Ovada fruta, Plácido es uno de los raros poetas cubanos, que con intelí-
qencia y finura innatas, capta esta música típicamente tropical y cuba- 
. 

Claro está, hay versos placidianos que hubiramos querido que 

lo se hubieran escrito; mas no es posible por ello censurar a un poeta. 

Plácido, el pobre vate cubano, bastardo y sin educación elemental, es - 

lo que es y hay que aceptar o rechazar toda su obra. Poeta fecundo y --

superficial a la vez, de fácil vena, con frecuencia incorrecto, de ins— 
iraci3n espontánea, atrae con su ritmo y musicalidad. El canta porque-

nació poeta. 

Gabriel de la Concepción Valdés, "Plácido", es una de las más 

portentosas muestras originales de la expresi6n poética, típicamente — 
cubana. 

(1) Véase la "Selección poética PP,  115 a 118, 

(2) Ibid w p, 111, 

(3) Ibid, pp, 111 a 112 
(4) 'bid, pp, 109 a 111, 
(5) AJA. Eligio de la Puente, Poesias Selectas de Plácido.- Habana, 

Cu1tural,.19301  pp. 79 a 84, 
(6) Véase la "Selección poética ", pp.. 113 a 114, 
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X. 	POPULARIDAD Y EDICIONU DE PLACIDO. 

A Gabc:el de 1 	concepcion valdiSs se le cono‹,;e mejor baio el— 
»wudonimo de hPlacidov, 1..1 falta de legitimidad lo conduce a la Casa de 
cuna, donde era obligatorio que llev,ara el apellido valdás, como expre—
sión de respeto al fundador de la Real Casa de Materridad, don Jerónimo 
Valdés, Obispo de La Habana. Es cunas() tambien anotar que uno de sus — 
padrinos se llamaba Plácido Fuentes, de profesión farmaceUtil::o. Según — 
alguien afirma el poeta tomó el seudónimo del nombre de su padrino o  — 
otros dicen que sci debe a una novela de la condesa de Jenlis: f, P1 tic i do 
y Blanca". 

En la épo - a de Gabriel de la Concepción Valdás, varios poetas 
y escritores Lubanos firmaban sus trabajos con nombres supuestos. Su 

mejor amigo y biógrafo Sebastián Alfredo de Morales, compañero de la 
redaccion de hLa Aurora de Matanzasu, usaba el seudónimo "Lince'; el 

poeta Manuel de Zequei ra y Arango publicaba sus poesías bajo anagramas—

como ''Ezequiel Armuna" y 'Enrique Azulemal; Francisco Iturrondo tomó el 

nombre de "Delio"; Ignacio Vaides y Machuca firmaba "Des,/a1", etc. 

El seudónimo PLACIDO expresa en forma concisa y con exactitud 

sus rasgos característicos: era apacible y agradable. Bondadoso hasta — 
la debilidad, nunca ofendió a nadie y pues, la placidez de su caracter—
no tenia limites. Hombre puro y bueno, pensaba que todos eran como él.—
Esa suavidad e ingenuidad le llevaron al 'cadalso, ya que no llegó a —
comprender-  la iniquidad de las autoridades coloniales,, ni la actitud --
hostil de sus enemigos. 

Plácido es el más popular de todos los poetas cubanos hasta 
nuestros dias. En Cuba se oye frecuentemente recitar en voz alta, a — 
obreros, campesinos y gente de diferentes capas sociales, "La Plegaria", 
- La Fatalidad" y otros poemas placidianos. A veces no saben quién fue —

el autor de estas poesfas, pero conocen de memoria obras enteras o lar—
gos pasajes de sus creaciones poéticas. 

Quizás la triste historia de su breve vida, iniciada en la -- 

Beneficencia y terminada trágicamente ante un 	pelotón de ejecución,— 

así como sus rápidos viajes de una provincia a otra dentro de la Isla,—

a la manera de un trovador romántico, y las poesías que escribió en la— 

prisión antes de ser fusilado, contribuyeron a darle enorme popularidad. 
Al go excev onal y extraño, todavía inexplicado, hubo en su personalidad 

que le dio inmensa fama, hasta convertirlo, antes y después de su muer— 

te, en un héroe de varías novelas y piezas dramátftas. Cirilo víllaver—

de hizo a Plácido protagonista de su novela titulada "La peineta cala-- 

dar', publicada en el "Faro Industrial de La Habana' en los meses de fe—
brero y marzo de 1843. Tres años después, Larramend i escribe en España— 
una novela: "El mulato Plácido", cuyo tema está indicado claramente por 
el titulo En 1871, se publica en Chile una nofela "Pleido cl mulato '  
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por A. Lemoine. O ego Vicente rejera publica en 1875. en Nueva York, 

un?, plez.'1 druitica- °La muerte de Plácido", 

El hecho de convertir a un poeta, durante su vida y después 
- cA41: 	mJert, 9.n personaje principal de novela, es caso un ico yexcep- 
onJJ1 	tislorn 1it1H-aria de Cuba. 

¿r donde ,iiene esta popularidad, sin igual, de Placido en- 

Pl;cj:Ir 	hecho únicamente con la trágica muer 
t,  (,11 	 :.:; ue hizo dt) PhScido un mírtir y contribuyo enormemente 

fama po'Auma'!'. La races de su popularidad son mas profundas que 

el mro hecho T-, su nJerte s  aunlue ésUJ sea tambien una de las causas 
de su fama 	Plidor  con sus cualidades y defectos, es muy cubano y 

muy criollo. Uls coposicHJnes placidianas, recha2adas por la censura 

colonal española, se divulgaban en secreto y vivian en el alma del -

pueblo cubano que amaba a Plácido, ya que el poeta reflejaba la tris-

teza y la alegría de la Cuba colonial. Sus versos salen de su corazón 

y liejan al de las multitudes. Placido, con su versificacion sorpren-

dentemente fác:11, era el .dolo de la gente, del pueblo entero que - - 

senta y vela en el a 'ILJ leg,tmo bardo. El pueblo olvido y perdonó a 

Placdo sus versos lisonjeros a la Reina y a los potentados. Su his— 

toria plebeya, su inspiruion, espontaneidad y genio, su 	 ión- 
poe 	autoridades, el maltrato sufrido, y en fin su trágica muerte, 

provocaron el interes del pueblo que lo lefa con avidez y curiosidad. 

Los versos placHdianos, sean buenos o malos, están grabados profunda-

mente en el corazón de los cubanos que los aprenden desde. la  niñez. 

Durante su vida, Plácido divertía a la gente en las fiestas, 

banquetes, bales, etc., con sus improvisaciones. A él acudan, corno-

a un medico o a un juez, para que aliviara las penas o para que re— 

solviera problemas de orden social 	Slrva, como ejemplo, el siguiente 

curioso episodio: 

Un mulato, hijo de español y negra, tenia dificultades en - 

su vida privada porque el autor de sus días no quiso reconocerlo; - - 

acudió a Plácido y le pidió unos versos con la intención de entregár-
selos a su insensible padre. De este modo esperaba obtener el recono-
cimiento. Plácido complació al solicitante y escribió un soneto: - w. 

"Una súplica". 

uEl fruto soy de vuestro amor pasador  
Hechura vuestra soy, padre querido, 
Vos me disteis el ser, yo lo he sabido 
Y a vuestras plantas me teneis postrado 

• 
¿Cual delito de vos me ha separado? 

¿Que crimen contra vos he cometido? 

¿La culpa tengo yo de haber nacido? 

1Para eso no me hubieral,rs engendrado! 



Que me reconozulls solo os exijo, 

9uo mi existencia a vuestro pecho cuadre, 

9ue r!1 mirti!H,; con un rimor prolijo, 

ti' ..lunque 	 su infel ice madre?
/I. No me neiiuel!::: 1 titulo de hilo 

siemprt?, 	 pJd 11 » 

i..
1widre del Plulato leyo el 1:,onetü, y 	findl, conmov. ido -- 

por U: intl-rvcnc,ion de Pla ido, dio t,u 	 y su fortuna 3 su hijo, 

NIngun otro pcw1a cubano;  inclw.,o (1 tiran Jos! Mana Heredia, 

popularidld sewinte, 

Poeta conocido 	poeta leido, Las obras de Placido alcanzan 

en Cuba el mayor número de ediciones, Comento a escribir desde edad - 

muy temprana pero hasta el año de 1834 no hay huella alguna de sus -- 

versas impresos. En ese año aparecen T' La Siempreviva, 	El lirio'', una 

elegia con motivo de la muerte del almirante don Angel Laborde y un -- 
soneto: 	ilustre Poeta don Francisco Martnez de la Rosa; publica-- 
do en el uniario de la Habana", el 14 de mayo de 18321. Esos escritos 

esporádicos no reflejan la obra poetfta de Plácido, 

La primera edicion de sus poesias se hizo en el año 1838. En 

el periódico matancero 1- La Aurora de Mátanzasr se publico diariamente, 

desde el 7 de noviembre hasta el 31 de diciembre de 1838, lo siquien--

tez 

SUSCRIPCION A LAS POESIAS DE PLACIDO. 

"Bien conocido es ya de todos los amantes de la bella lite—

ratura el talento verdaderamente poetico con que plugo a la-

naturaleza agraciar a este jóven, cuyas obras han sido aco--

gidas con entusiasmo, y lerdas con apluso y admiración gene-

ral. Colocada, la cuna de Plácido (sensible es decirle) en un 

punto desventajoso de la escala social sus apreciables tra-
bajos cubiertos de polv q habrian sido envueltos en un fu---
nesto y doloroso olvido, al que su modestia excesiva los - -
condenaba, si los redactores de la "Aureola poética al señor 
don Francisco Martínez de la Rosa", no le hubieran arrancado 
casi por fuerza, de la oscuridad que le rodeaba, insertando-
en aquel apreciable librito su bellísima composición titula-
da "LA SIEMPREVIVA", que por una feliz casualidad, y no por-
deseos de su autor, llegó a manos de aquellos imparciales --
redactores. El público admiró entusiasmado al :leven atleta•-
que se presentaba por primera vez en la arena literaria os--
tentando una corona. Este triunfo, como era natural, alentó-
la timidez del poeta: sus posteriores trabajos participan del 
noble orgullo que le inspiraba el aprecio público, y ei gra-
to nombre de Plácido ha encontrado simpatías doquiera ha re--
sonado. 
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Bajo tan favorables auspicios;  trátase de publicar un tomíto 
de 300 pagnás que contengan las mejores composiciones de es—

te predilecto hijo del canto.. 

11(_ ¿ ,11J una PrueWi indudable de la popularidad de Plácido. El 

publ7oque se intusimai..),1 por el joven ..itleta que se presentaba por 

1-.1 ,- 'ma Je?. en la. arena litearld'r lo le:a y anmaba al Umido poeta, 

del 	pub 	citó origen a varias ediciones que llega — 

ion durante la iída de Pl¿icido, a c»rico,. Si se toma en cuenta que la — 

p 	'me:a 	11,. en o) año de 183G, hay que nompr- obar el hecho quo casi — 

;.4, 110 

	

	 uw.1 edicion i  ya que lo eje-¿utaron en 1844,, LO aquella 

ea un Jedadero Li- iunfo para un poeta. 

Dif.!,puc de 	muete;  c;e(e el 	11ter(3 del público cubano en 

la o-1 	 sptima y octa 	ediciones aparecen en -- 

latan:as,en çj  :lo; de 1845, 1846 y 1n71  respectjvamente„ 

La no, ena edicián, la de Palma 	impvesa por Pedro J. umbert,— 

eniensa de Podo e1 u Perello Caríci, trae a la vuelta de la oon--- 

tr-apo-tada 1 o 	guientes versos, que demuestran la humildad y modestia 

di: H poeta 

Floe son de un ;rigenio sin cultura 

cual las que dan los campos de mi patria 

Ricas de olor;  de tintes y hermosura 

Francisco Javier Vingut hizo tres ediciones en Nueva York en-

1854r  1855 y en 1857; la última tuvo tres reimpresiones. 

En Paris aparecen tres ediciones, en 1856, 1857 y CO 1862. 

Hubo v- eintitres ediciones después de la muerte de Plácido, En total 

aparecieron veintiocho. 
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XI.- 	FRADUCCIONES. 

Plácido es inimitable, aunque él haya imitado a varios poe--

tas de habla castellana, No tuvo continuadores ya que su poesía es muy 

personal y fue Lompuesta en circunstancias particulares y trágicas en-

su mayor parte. 

Buena parte de sus versos fu¿S escrita en la prision o a con 

`secuencia de la estancia del poeta en ella. Hallaba las notas origina-

les de sw, versos, en los más profundos rincones de ul alma, ante el 

peligro o ante sus enemigos. Se convirtió en un héroe de novelas y - - 

dramas, fue discutido en v ida, y después de muerto, nadie pensó en se-

guirlo y mucho menos en imitarlo. Por eso no creó una escuela litera—
ria, aunque haya tenido, durante su breve vida, gran éxito en el mundo 

litera' io y en el pueblo cubano 

Lo que sl ha tenido, en cambio, han sido traductores. Quizas 

ninguno de los poetas cubanos, inclusos los más grandes de su época: - 

José Mar la de Heredia y Gertrudis Gómez de Avellaneda, haya logrado, - 

fuera de Cuba, más popularidad y traducciones de su obra poética que-

Plácido. A excepcion del gran apóstol cubano José Martí, cuya obra se-

conoce en el mundo entero, es Plácido, con todos sus defectos, el in—

dicado para familiarizar al forastero con el paisaje y el clima cuba--

nos, el carácter de) pueblo y su manera de gozar de la vida. Plácido - 

es, en su poesía criolla, no sólo un poeta cubano, sirio que además 	•• 

"cubaníióu los tenias poeticos ajenos a su tierra natal. 

Pero menester es añadir que hasta hoy en día no se ha tradu-

cido toda la obra de Plácido. Solo existen traducciones fragmentarias. 

La más extensa es la versión traducida al francés debida a D. Fontaine. 

Entre las traducciones de la obra placidiana, hay que men—

cionar la del Dr. Wurdiman,hecha en el año de la muerte del poeta: - 

1844. En sus "Notes on Cuba", que aparecieron en Boston aquel ano, se- 

encuentra una selección y traducción al inglés de varios poemas de 
Plácido. El "London Quarterly Review",. de 1848, comenta la traducción-
de Wurdiman, y su juicio es favorable. 

Eduardo Machado y Gómez tradujo en la ciudad de Nannover - - 

(Alemania), en 1865, al idioma alemán varias composiciones del poeta.- 

El libro, que tiene por título "Plac ido, Dichter und Martyr" 	(Pláci— 

do, poeta y mártir) está firmado por Durama de Ochoa (anagrama). 

De las numerosas traducciones francesas, la mejor es la de 

D. Fontaine: "Poésies completes de Plácidoupavec una préface de Louis 
Jourdain, Paris, 1863. A pesar del título, no se trata de una traduc—
ción completa de la obra placidiana. El señor Fontaine tradujo treinta 

y cinco composiciones en verso, y el resto en prosa. Esta traducción - 
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es una de las más conocidas en el extranjero, ya que D. Fontaine, poe-
ta francés, conocedor de la literatura cubana, comprendió bien al plá—

rldo que tutduca. Residio en Cuba nueve años, desde 1839 hasta 1848,—

domlnaa a la perfección el castellano y fué testigo del proceso de la 

in embaryio, Wiy que subrayar el hecho de que todas las tra—

ducc,ones, íncluo la de Fontaine, son inferiores al original. Esto es 
sl se toma en cuenta el amargo sarcasmo que impregna mu--

(Iwi de lós poemas placidianos, la melancolia y la tristeza con que 

u la gracia tipicamente cubana, cuando en momentos di—

Lhoos, descr!ii j el paisaie y la naturaleza cubanos. 

Para proba( lo que queda dicho, bastarán unos ejemplos. Es--

coiamoS las mejores traducciones de Fontline. En la página 112 de la 

aniba menclonada traducción encontramos el soneto: "A la fatalité". 

"Á',)eugle deité, qui, sans nulle clérnence, 

D'epines m'entouras au début de mes ans?  

Come les sombres bords de ruisseau d'ou s'elance 

Ou la ronce vivace ou les magueys piquants, 

Tal qui fis de l'honneur une barriera inmmense 

Entre la pauvre mere et ses tristes enfants, 

Et qui jusques aux cieux ne m'élevas, par chance, 

Que pour me faire choir sous des coups plus puissants, 

Sors des antros obscurs de 1' implacable Averne, 

Destín; frappe, je me prosterne; 

Je ne saurais nier ton pouvoir absolu. 

Tel que Post des croisés qui de plaísir tressaille 

En voyant tout a coup la rougeltre muraille 

De la sainte cité, je dis :-Dieu l'a voulu: 

El original es el siguiente: 

Fatal idad. 

"Negra deidad que sin clemencia alguna 

De espinas al nacer me circuiste, 

Cual fuente clara cuya margen viste 

Maguey silvestre y punzadora tuna; 

Entre el materno tálamo y la cuna 

El férreo muro del honor pusiste; 

Y acaso hasta las nubes me subiste, 

Por verme descender desde la luna. 

Sal de los antros del averno oscuros, 
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Sigue oprimiendo mi existir cuitado, 

Que si sucumbo a tus decretos duros, 

Dire como el ejército cruzado 
Fxlamo al divisar los rojos muros, 

De la Santa Salem... Dios lo ha mandado". 

Cemímremos: Fontaine empieza con "Aveugle deite", es decir, 
uCiega deidad" y en original encontramos; "Negra deidad", según nuestro 
juicio, el adjetivo francés aveugle no expresa la amargura y melancolia 
del castellano negro. La 'Fuente clarah de Plácido cambia en la traduc—
ción en 'les ombres bords de ruisseau" Falta, aqu i : la bella imagen ---
placidiana que de una manera poética y viva pinta el paisaje cubano: 

"Cual fuente clara cuya margen viste 
Maguey silvestre y punzadora tuna". 

Fontaine no tuvo gran suerte en la traducción de los versos ---
5 y 6, ya que su "pauvre mere" no significa el "materno tálamo" de Plá—
cido, que hizo todo para evitar la aplicación de adjetivos cariñosos --
cuando hablaba de su madre. Pauvre mere expresa en francés cierto afec—
to que el materno tálamo no tiene, Además se equivoca cuando dice: — •.• 

"et ses tristes enfants"; Plácido era el único fruto ilegal de la unión 
entre Concepción Vázquez y el cuarterón Diego Ferrer Matoso. 

Los versos 7 y 8 de Plácido no tienen gran sentido, lo que --
ocurre a menudo en su poesfa. Si alguien sube hasta las nubes, no puede 
descender desde la luna. La traducción de estos versos por Fontaine es—
mejor que el original. En conclusión, Fontaine y otros traductores no —
pueden traducir el profundo grito placidiano de su desdicha y desgracia 
que termina con una exclamación fatal; "Dios lo ha mandado". 

El sarcasmo y la sátira ingeniosa de Plácido en el poema "A — 

la justicia", se convierte en la traducción francesa en una disertación 
filosófica más larga que el original: 

A la justicia. 

"En el alma, cual lucero 

Refulgente y peregrino, 

Tengo el retrato divino 
De la deidad que venero; 

En vano encontrar espero 

Esa belleza ideal, 
Y a la mansión celestial 

Ir a buscarla deseo 
Porque en la tierra no creo 

Que exista el original" 

La traducción de Fontaine es la siguiente: 

"Etoile lumineuse ou brillant mét¿ore 
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En rnon ame je sens, je vois les traits divins 

De la (leí té que j'adore 

J 	beu vouloi r fouiller les horizons lointains 

Je me trouve enfermé dans un triste dédale 

[u vain j'espere decouvrir 

cette beaute trop idéale 

(.) 	mon coeur s'obstine a cherir. 

Je ne puis retrouver sa piste 

((leste séjour, hélas! 

Car je ne crois point qu'ici—bas 

L'original existe". 

El famoso soneto "Despedida a mi madre" ha sido traducido --

po varios poetas norteamericanos, franceses, alemanes, etc. Ninguno — 

de ellos iguala al original. En inglés, la traducción de Bryant es me— 

jor que la de 	Longfellow; en francés, Fontaine supera a villemain. 

El orig:inal dice: 

"Si la suerte fatal que me ha cabido 

Y el triste fin de mi sangrienta historia, 

Al salir de esta vida transitoria 

Deja tu corazón de muerte herido; 

Baste de llanto: el ánimo afligido 

Recobre su quietud; moro en la gloria, 

Y rü plácida lira a tu memoria 

Lanza en la tumba su postrer sonido. 

Sonido dulce, melodioso y santo, 

Glorioso, espiritual, puro y divino, 

Inocente, espontáneo como el llanto 

Que vertiera al nacer: ya el cuello inclino; 

Ya de la religión me cubre el manto! 

Adiós,mi madre: adiós... EL PEREGRINO if  

Bryant traduce: 

FAREWELL TO MY MOTHER. 

"The appointed lot has come upon my rnother, 

The mournful ending of my years of strife, 

This changing world I leave and to another 

In blood and terror goes my spirit's life. 

But thou grier—smitten, cease thy mortal weeping 

And let thy soul her wanted peace regaín; 

1 fall for right, and thoughts of thee are sweeping 

Across my lire to wake its dying strains. 
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A strain of joy and gladness, free, unfailing 

All glorious and holy, puro, divino, 

And innocent, unconcious as the wailing 

uttered on my birth: and i resign 

D./en now, my 1 i fe , e'en now descending slowly, 
Ualth's mantle folds me to my slumbers holy 
Mother farewell; God keep theemard tor everfl: 

iontaine traduce: 

ADIU A MA MERE. 

u'j31 le destín fatal qui me voue au malheur 

Si la cruelle fin de ma sanglante histoire 
tmand je m'en vais quittEl-  ce monde trawitoíre 

Et ton coeur maternel fait na4tre la douleur, 

Ton '.1me peut encor se 1 ivrer au bonheur, 

Ma mero, calme-toi, car je meure plein do gloire 

FA des bords du tombe&u c'e5t un chant de victoire 
Que songo a t'adresser Mon luth consolateur, 

Les aceents en sont doux, divins et salutaíres, 

innocents, spontanes, purs, glorieux, austeros, 

Tels que le premier cri de mon seins exhalez 

Mais je me sens pousse vers la tumbe qui vouvre 
de la religion le saint manteau me couvre... 
Adieu, rna mire, adieu!,..je signe: l'Exilé.0  

La traducción inglesa de Bryant carece del ambiente especial 
en el cual se hallaba Plácido cuando escribió el poema Es una. des pe-,F 
dida sentimental, común, correcta, que altera el carácter particular - 

de la de Plácido. Además, el traductor añade en el quinto verso; - 
grief-smitten y mortal weeping que no se encuentran en el original y 
que dan una idea falsa de los sentimientos del poeta, ya que Placido - 
no pudo despedirse de su madre con afecto y amor Todo hay en Plácido-
para con su madre: profundo respeto, veneración y reverencia, pero no-
cariño. No lo pudo sentir; ella lo apartó de sí, y no se escuchó s i---
quiera el grito de una verdadera madre ante el cadalso de su único hi-
jo. Es curioso notar que, a excepción de los versos 4, 7 y 8, el poeta 
habla de sí mismo, de su "plácida lira", de su "suerte fatal", "san—
grienta historia", etc„ y se diría que la madre no es más que un pre-
texto para que el poeta se queje de su trágico destino. Nada de esto -
refleja la traducción de Bryant, 

No se hace aquí crtica de las traducciones para demostrar - 
la superioridad de Plácido, Se quiere sólo subrayar el ambiente parti-
cular del poeta, cuando escriba sus versos ante la muerte, humedeci- 
dos en su propia sangre. 	Ningún traductor, por más grande que sea, -- 
puede igualarlo, ya que no se encontraba en situación semeja nte.. Lo -- 
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mimo :sucede a rontine, que 	i fait de son mieux:', pero es incapaz de— 

traducir fielmente el poema piacidiano el no penetro en la intimidad — 

1n9uhr d(?. Plaido 'k 	menetEr notar que no pudo hacerlo. 

La 	aduc1,7,ion fr- LIncel 	se ?:-Icerca 	al original que la in — 
fi <.:: r` 	Fontaine vivio Utrgw., aMw, en Cuba, y estuio pre. 

PrOCe 	y i.a liluerte de Plcido quizás, porqueol 

coo idioma, ttne mas “inicbd con el español que 13 lengua in-- 

1n 

i'::?r1 la terceri etancia un vero que cambia, 

yl ritmo liric() dí 	., oneto 

Para tc,rminar, analicemos el soneto 'Muerte de Gessler y 

c6mparémosli,:i con la tradución francesa de Fontaine 

"Abre un monte de nieve transparente, 

En el arco la dictn..-1. reclinada, 

Por un disco (J( fueo coronada, 

Muestr Guillermo lel 	la heroica frente. 

Yace en la playa el despota insolente 

Con ferrea vira al corazón clavada 

Despidiendo al infierno, acelerada 

En alma negra en forma de serpiente. 

El calor le abandona, sus sangrientos 

Miembros bota la tierra al oceanol 
Tárnanle a echar las ondas y los vientos; 

No encuentra humanidad el inhumano... 

Y hasta los insensibles elementos 
Lanzan de si los restos de un tirano". 

Plácido, en pocas palabras, describe el caracter del tirano—
suizo y su sangriento fin, al mismo tiempo que el héroe Guillermo Tell 

muestra su frente sobre un monte de nieve. Como le sucede a menudo — - 

(en la "Despedida y otros), Plácido que estudió poco, mal y tarde, — — 
termina el poema con una nota de erudición: 

"No encuentra humanidad el inhumano"... 

que suena un poco teatral. Pero, en general, es un excelente soneto y—

uno de los mejores del poeta. 

Veamos la traducción: 

"Sur un mont couronné d' une neige éternelle 

Guillaume Tell paratt 	ses yeux rempl is d'ardeur 

Bri 1 le nt du pur eclat de sa (11 oí re í nmortel le; 

or7 hro ue (nIn brandit son arc v6ngeur. 



neige eternel le no es nieve transparente y toda la traduc-

cion es libre, ya que "les yeux remplis d'ardeur" etc.1  no se encuen—
tran en el original. Fontaine no pudo hallar en su traducción la conci-

ion de Placido y por eso cambia el texto. 

Curando iontine traduce la segunda estanciJ;_l, 

Lii, sur la plaqe:  aux pieds de q(!;nereux, rebelle, 

Le depote 	tombe sous le trait du vainqueur. 
comme un ..;erpent hideux son 	criminelle 

JuHu'au fond des enfeu, va cacher sa noirceur-, 

versos francoses acu::,an falta de viveza y ritmo, en compauación - 

con los cwAellanws. [5 que la inspiración sostenida de Plácido es ini - 

quahlble y dificilmente traducible. 

"La mort a fait son ouev re, e t Dieu juste e t sdvere 

liur qui tut sans pitie fait tomber sa colere 
Le sol qu'il opprima repousse son bourreau. 

L'onde aussi le rejette. Eternelle justice; 

Est-i1 forfait plus grand? Mais aussi quel supplice; 

Les restes du tyran n'ont pas t'Orne un tombeaul" 

Es sin duda, una buena traducción; pero ¿puede compararse 

"El calor le abandona" con uLa mnrt a fait son oeuvre"?. El verso del-

francés es mucho menos bello que 61 de Plácido. Aun su pedantesco "No - 

encuentra humanidad el inhumano" suena mejor que "Les restes dy tyran 

n'ont pas memo un tombeau". 

No tiene la culpa Fontaine que es buen poeta y traductor a la 

vez,. Las imágenes placidianas son difíciles para la traducción, ya que-

son muy personales y originales. 
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XII.-  LA PLHABILITACION. 

trrílico fin de Placido en 18114 tuvo una reperfiusión tome --
liata en Amrica y en Europa, y causó una violenta reacción contra - 

españoles en todos los paises donde habla libertad de prensa. Cuba-

'!() aquella epoca vi ,Jia bajo el reqimen colonial, ya que no ".¡IgulÓ en --

1208 el gran movimiento separatista que, a unos veinte años de aquella-

fech¿l, creo lit mayoría de las repúblicas hispano-americanas. 

A excepc ion de unos crticos, Sanguily entre el los, el pueblo 
cubano entero ten sa la firme conviccion de que la condena de Plácido -_ 

'"ira in justa. Empero no podia expresar públicamente esta convicción, ya 
que la rigida censura de prensa suprimla sistematicamente las menciones 
sobre Plácido. Después de su muerte, la obra del poeta fue condenada al 
silencio más absoluto, se diría que las autoridades trataban de ente--
rrarloder la segunda vez Los aniversarios de la muerte de Plácido y de 
otros mártires nacionales pasaban en silencio. 

La primera rehabilitación pública del poeta tuvo lugar hasta-
1.:) l año de 1882, es decir, treinta y ocho años después de su muerte. Eso 
se debió al hecho de que Cuba, pasando por varias sublevaciones locales, 
se alzo violentamente contra España. El pueblo cubano aspiraba a la in-
dependencia, y en 1868. Manuel de Céspedes y Francisco Vicente Aguilar-
dieron en Yara el grito de libertad, iniciando una guerra que duró - --

die/ años. En 1878 el general español Mart Inez Campos firmó con los al-
zados el pacto de Zanjón que apaciguó los ánimos por algun tiempo; pero 
Calixto García continuaba la 'guerra chica" contra el régimen colonial. 

El clima de guerra constante en toda la isla debilitó consi--
derablemente la vigilancia de las autoridades españolas que, entre - --
otras cosas, comprendía también el ejercicio de la censura de prensa. 

El poeta cubano Carlos Jenaro Valdés, director del periódico-
quincenal habanero "El Palenque Literario", tuvo el valor cívico de - - 

mencionar en el número del 20 de junio de 1882, en su sección Miscelá--
nea, el aniversario de la muerte de Plácido haciendo al mismo tiempo, -
en breves líneas, la reivindicación del hombre y del poeta asesinado --
injustamente por el régimen colonial. Dos días después de esta publica-
ción, el Fiscal de Imprenta acusó al director Carlos Jenaro Valdés y a-
su periódico de haber atacado la inviolabilidad de la cosa juzgada y de 
haber hecho la apología de un acontecimiento arreglado definitivamente-. 

hacia años por la Ley colonial. El Tribunal de Imprenta deliberó sobre 
la causa el 30 de junio del mismo año, y, corno frecuentemente sucede en 
procesos de este género, los acusados se convirtieron en acusadores. 
Los cubanos siguieron con gran interés el proceso. El defensor, doctor-
José Antonio Cortina, demostró en una magnífica pieza oratoria que Plá-
cido era un mártir de Cuba y de su 1 ibertad. Evocando lo pasado, la es-
clavitud y sus terribles consecuencias, el clima político de la isla en 
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1 	 Li 	r 	r 	 u 	...' _,I 	i jin 	rao r, i 	r 	de 1 
de julio de 	 dei 	110, recordando el procel-:,o, 
exprea los scntimiento de 1.R. m,..1yer -:.1 del pueblo cubano, cuAndo 

1.1uc, 

"...litante tiempo heno!...s tenido 1.1 murdiiza en Li 	11:rirto 

hemos calLido para que se imponlan al espiritu liberal de -- 

estos tiempos regeneradorcis las intransigenci 	urvl  

suspicaz que pretende penctnr en el sTirado 	las - - 

conciencias y descubrir en todas Lis winifestaciones del - 

sentimiento patrio la traición y l dolor"... 

Después de estas paf lbras aclantoribs, el perijdico 

directamente al caso de Plácido declarando lo !:.,ijuiente: 

...Escapado a nuestro ju5tisimo dolor un lamento, hubimos 

de ocuparnos en la sección de Miscelánea de este periódico, 

que está a nuestro cargo, del aniversario de la muerte de 

PLACIDO'. 

El artulo en "El Palenque Literario" constituye un acto --

de acusación i_:ont rw el (obierno que condenó a muerte al poeta, sin - 

justificaci6n ninguna: 

...Llamamos injusto al Gobierno de 	apoca que privó a - - 

Cuba de tan preclaro h i jo, proclamando su reconocida inocen 
cia, corno ya lo tienen hecho cuantos sobre su muerte han es- 

crito. Eran aquellas breves líneas, una reivindicación del -

hombre, del poeta esclarecido que no pudo al morir, dejar --

tras de sí, con él recuerdo imperecedero de su nombre, más - 

que las huellas del cieno inmundo con que se trató de man---

charlo y salió purificado, semejando un pájaro que al empren-

der el vuelo y sacudir las alas, salpica el rostro de sus 

opresores. E .• 

Por priera vez un cuano reivindicó y defendió la memoria 

Pldc'ido 	 TriburilJ epañol colonial. En 5u sentenci, dicho - 

Tribuutl absoivió 	 d CO 	 y 	5u ,:;! -1::ctor 

Carlos Jen r u 	 :;:'t n d 	 te molir' 	1 	tes is del d1',', f nsor — 

Cortina se'pre 	11-pocencl de Plcic 

r 	É 	( 
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lile rodeó dur,,inte cazii cuT 	tt 	ños t 1 now,lc,re (Je Plácido 	Vririos 	e--- 
n c»oi 	y t rCíI t.ore 	cu1nos .Jnli._-ron en dfcnsr) del pcet, 

nGíli,:l.; '4. 1 ' 	 con 1• cn. 1 '1 ., 	 y 	- 
1:14r,), 	 uijri. 	r1c. J14,i1 1,, 1 	Cruz 

tf!ntl-L:, # ut.rIc 	r-.ron 	%! 
	

íos 

j1 	?cus-7iciones 

cunIrl P1cido. 

procso 	,:)rons'A. cubna conuf:;'riout 

cur,::10!::; y 	'r iv 	• : r ¡fl 	IIImurte 	poet:-1. Cad 	ar,o 
11 rcurdo de Plcido .lorificnnde 	sí1ors de 1 	poc 

lacidiana. 

rl 	(11 junio de 1.9P!! 	cunpligron sesenti.1 1fo dul  
1 ihwnto 	Plc ido. Plrn conwrerlr di,Jho 	níversrio, el not¿ftl 

cut, no 	[r.1lus y (0v ir; forró en eta oc:Pdon una riblio-- 

-IrafLI 

ciucidds cubawls cmbiaron (1 norilLir• de un.i. de cus 
calle 	:or (.1 de Plácido. Un 1909 e onmemoro el centenario del wici- 

mient(; 	pect. rl lirio habanero "La niscustonu„ en c,.1 número co-- 
✓rrl:mdientL 1J/,1 20d 	2rzo ;.C1 MISfC 	 puhlico 11 pcesL1 dri no-. 

tz;lble oet. cuW1no i. Ofl .iCiO nyrri; 	Plácido'', y 1:Jjo el titulo - 

"Plácido y la critica", el periódico insertó las opiniones sobre el -- 

pot¿i, de 	IT11-:, res de letrs 	trrYnjeros y cubanos: Lou i s Jourdan, Ja-- 

cinto de 	-11T1• ytiírofja, J. !-!.. Torres -Caicedo, Emilio de los Santos 

Fuentes, Fra ncisco Calcatjno, Enrique Pieyro, Anselmo 15ü¿rez Romero, - 
Sebastián Alfredo de Morales t  Antonio López Prieto, Aurel io Mitjans, 
1rtin González del Valle y Manuel de la Cruz. 

Ponifacio Fyrne, en su poesía. dedicada a Plácido, enaltece - 

con p;:31ribr€:s conmovedoras la memoria del infortunado poeta: 

"Absorto el Genio lo besó en la frente 

y en ella le dejó su luz divina... 

...!Su Inspiración! !Su lira! Dos portentos 

que al nacer encontró sobre su cuna..." 

El poeta íiyrne toma la defensa de Plácido contra sus acusa—

dores y calumniadores que no lo dejaron en paz, ni durante su breve 

✓ida, ni después de su muerte: 

4e. De (1116 se le reprocha y'se le acusa 

De que manchó su lira en el pantano, 

sin pensar que su musa 

no se mostró cobarde ni remisa 

pra Tz.otar el rostro del tirano. 

e rece de la prItrin. una sonrit 
y ¿---1 lenitivo del perdón humano, 

subió desde el torno de la Inclusa 

haste. el solio del Arte 3cJerano..." 
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Byrne explica las causas de la muerte de Plácido, por qué — 
fui ,:_! perseguido y procesado: 

..Fue condenado ¿t perecer, tan solo 
porque 1.dipo esw - imir su pensamiento, 
y combatir) la eclavitud y el dolo, 
porque tuvo un :T1 iira, 
de la que ai.in vibra cl inmortal acento >  
porque adoro a su patria, y generoso 

	

trono como un 	05 

ontra la (:.eguedad de los que oprimen,. 11 e 

,..contla la pevverion y contra el  crimen., 
La calumnia y la Fnvidia se aliaron 
para perder al bardo peregrino 
y sobre su exi5tencia se lanzaron, 
como sobre su victima indefensa 
se lanza, daga en mano, el asesino..." 

Recordando la heroica muerte de Plácido, Byrne describe el — 
comportamiento sereno y ejemplar del mismo, en los últimos momentos de 

vida 

	

..Vedlo al) 	en la capilla, 

donde aguarda el final de su existencia 
jNi dobla la rodilla, ni perdón solicita, 
ni clemencia! 
Allí escribió su colosal "Plegaria", 

la que marchando hacía la muerte dijo —. .." 

Plácido murió piadosamente, entregándose por entero a la vo 
luntad de Dios y convencido de su inocencia: 

...!Soy inocente! 

el egregio cantor... 
iba diciendo en tanto 

..„!Cúmplase en mi tu voluntad, Dios miol 
dijo el bardo infel iz. Su frase amarga, 

produjo en sus oyentes ese frío 
con que el pesar los ánimos embarga..." 

Al terminar su homenaje a la memoria de Plácido, Dyrne evoca. 
el recuerdo del poeta que inspira a los cubanos, pidiendo que se colo—
que en un altar "su imagen y su lirari: 

ya que su recuerdo nos inspira, 
y que tal v.ez, desde el umbral del cielo, 
como un hermano con amor nos mira, 

coloquemos, cubiertas con un velo, 
en un altar su imagen y su lira". 

"La Discusión", en el mismo número, publica una extensa crí— 

tica sobre Plácido y su obra. Según Louis Jourdan, eminente hombre 	— 
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letras francés, enaltece y caracteriza los versos placídianos, entre --
otras cosas sus giros originales y sencillos y su riqueza de imágenes. 
Para Plácido la concepción y la creación son simultáneas. Jourdan halla 
un parentesco entre el poeta cubano y Quevedo; ambos satirizan riendo.  

El francés pide que se salude a ese genio que a la vez fue también un - 
Ivan mártir de su patria. 

El escritor y periodista español Jacinto de Salas y Quiroga,-
director de varios periódicos y autor de "Viajes", obra de considerable 
interes para el conocimiento de la historia de la literatura cubana, --
afirmo que la robustez de la. versificación de Plácido corresponde a la-
de su pensamiento. A pesar de la incorrección del lenguaje placidiano,-
se encuentran en él chispas que deslumbran. Según Salas y Quiroga, no - 
nabía en América poeta, incluso Heredia, que pudiera igualársele en 
inspiración, en genio, en hidalguía y en dignidad, Plácido, en sus can-
tos semisalvajes s  tiene destellos generoso y sublimes. 

El poeta, publicista y diplomático colombiano J.M. Torres-Cal... 
cedo está convencido de que Plácido, en una sociedad diferente y con --
otros medios, si hubiera podido cultivarse, acaso habría sido el primer 
Joeta de América. Sin embargo, Plácido escribió varias piezas de un - - 
gusto perfecto, para poder pasar a la posteridad con títulos de buena - 
ley. Según el colombiano s  Placido será siempre un timbre de orgullo pa-
ra la literatura americana. Le aseguran. la  inmortalidad algunas de sus 
poesías, sus desgracias y su trágica muerte. 

Otros críticos, entre ellos Calcagno Pirleyro;  Suárez Romero, 
Sebastián Alfredo de Morales, expresan las mismas ideas sobre Plácido. 

Martín González del Valle subraya los defectos de la poesía - 
placidiana, El eminente crítico cubano explica que Plácido, pobre pe i--
fletero de oficio y mulato de condición, vino a proporcionarse tarde y - 
mal alguna cultura general, imitando a todos, sin rumbo y sin estilo --
fijo. Aunque incorrecto en la forma y desleído en la frase, admite --
González del Valle que Plácido es siempre dulce, apasionado y tierno en 
el fondo. Debido a la triste situación en que se hallaba Plácido, pue--
den perdonársele todos los defectos en que incurrió. 

Según Manuel de la Cruz, otro critico cubano llas "torpes li—
sonjas" placidianas a los magnates españoles, no son, en realidad, si-
no pretextos para componer apologías de la libertad cubana. 

En el 1944, cien años después de su fusilamiento, se levantó-
un monumento a Plácido en el Parque de Cristo, situado en la capital -- 
cubana, a iniciativa del Club Atenas habanero. El Municipio de La Haba-

na honra en el mismo año la memoria del poeta, con la edición de la - 

obra Plácido el poeta envilecido", escrita por el historiador Dr. - 
Leopoldo Horrego Estuch. 

En distintas épocas, la prensa cubana rinde homenaje a Pláci-

do publicando artículos, reflexiones y notas sobre su vida y obra. 
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La personalidad de Plácido no se desvanece en Cuba, a tra—

vs de los aros se puede afirmar que se proyecta majestuosamente en 

la lejania del pasado, convirtiendose más y más en un símbolo del --

genio ajusticiado. 
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COI C LUS1ONES. 

:2:mtenemos que Gabriel de la Concepción valdes, "Plácido" ;  -- 
era "csi blanco", ya que era octavón, y que su desdicha, terminada en- 
el cadalso, empezó desde su cuna, Los criticos que atribuyen la trage--
dia de Placido al único hecho de ser este último negro o mulato, están- 
equivocados, ya que el poeta no tenia más que una 	octava parte- 
de sanqre atric:ana. 

u infelicidad, su ntranquilidad espiritual l  su constante --
búsqueda de algo nuevo, su frecuente cambio de profesiones y en conse--
cuencia, su estrechez económica, hay que atribuirlo al hecho de que - - 
Plácido era hijo ilegitimo de padres que no lo querían y que lo abando- 
naron 	la madre desde la cuna - y el padre desde su niñez. A nuestro -- 
juicio ;  flif':; el abandono de sus padres la causa más importante de su - - 
desdicha futura. 

Es también evidente que Plácido sufría a causa de los prejui-,  
c ios raciales que imperaban en Cuba en aquella época, por el mismo he—
cho de ser octavón ; yquizás las decepciones en su vida amorosa 
con mujeres blancas bacan que se inclinara hacia el lado de las muje--
res de color; mas es menester subrayar que tampoco con las ultimas tuvo 
oran éxito, 

Queda demostrado que aunque Plácido haya sido romántico, por- 
la 	forma y por el contenido de su obra, el poeta usa a menudo el ser- — 
ventesio español, ya que se hallaba en la etapa entre el neoclasicismo-
y el prerromanticismo. 

Los críticos de la obra placidiana no mencionaron siquiera 
- salvo al Dr. González del Valle - los acentos bíblicos del poeta. 
Hemos subrayado y demostrado plenamente que hay influencia bíblica en 
las mejores poesías del poeta. 

Sostenemos y demostrarnos que Plácido es un poeta esencialmen-
te desigual : grandeymedianoala vez. En sus poesías se ha--
flan chispazos geniales, y algunos de sus versos honrarían cualquier --
antología de los mejores poetas del mundo; al mismo tiempo, Plácido - - 
peca por su pobreza intelectual y poética. 

Su poesía n o es afro-cubana, sino, en su mayoría, popular, 
criolla y tipicamente cubana. Su obra es la encarnación misma del pue--
blo cubano, con todos sus defectos y valores. Sus versos entraron tan - 
profundamente en el corazón de sus compatriotas, que a veces los red--
T.an sin saber quién es el autor de ellos. 

Queda demostrado que Plácido, poeta criollo y popular, es - - 
inimitable, aunque el haya imitado a muchos poetas de habla castellana. 

— 103 — 



LI‘,7; traducciones francesas, ínglesas y otras, tampoco igua— 

lan 	orivnal, 

un hecho que el valor y la personalidad de Placido no — 

Jisminllye a trave de lo años al contrario, crece más y mas. 



cRONOLOGIA DE PLACIDO. 

A 
	

i O 

1819- 
1821 

j'i 11 	 /_13. ,¿rH1 	d 	IH 
COPC'...'Per! 	 d 
rn,,Irtc, en la Lhile Ferw,,/.1 
l Id 

Fl dia 6 (1(.,  abHil bautizo - 
del niño en la Real Casa 

MaternIdad,. sLmada en la - 
calle de Ricla (hoy Muralla 
en 	1a et,,quina :1 la de Ofi- - 
clan, en In Habna, 

Su padre, Diego Ferrer Ma-- 

tw:›o, saca a 	hijo de la ,  

dIcha instituc•ón, para de-
jar a Gabriel ¿J,l cuidado de 
su abuela. 

Dos años de prImera enseñan-
za en la Habana bajo la di-

rección del maestro y poeta 
Pedro J. del Sol; pasa al - 
colegjo de Belén y al fin 

se encuentra en el Colegio-
"El Angel", con el profesor 
Francisco Bandarán. 

A la edad de 12 años, el fu-
turo poeta compone sus pri--
meros versos: el soneto 
"Una Hermosa3. 

1821 	Se interrumpen sus estudios 
elementales. La necesidad - 

ecdnómica le hace entrar en 
una carpintería, donde su 
aprendizaje dura poco. 
En el mismo año ingresa co-
mo alumno en el taller del-
retratista V5 Escobar. 

1823 	Deja el taller de Escobar,-

para aprender tipografía en 
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ASNO (s) 	 DATOS 
	

ESCRITOS 

la imprenta de don José Seve- 
rino HoloMa. 

182'1 
	

Soneto "Invocación" que - 

aparece en muchas ediciones 
sin fecha. 

1825- 
	A los 16 años abandona Ga— 

18',6 
	

briel la tipografla, para de- 
dical. se a la industria de - - 

peinetas. 

Fin de 

1826 
Se traslada a Matanzas tra--

baja en el taller de Nicolás-
Bota y Ponce de León, en la - 
calle Jovellanos, No. 4, don-

de hoy se encuentru el hotel 

"Florida". 

Durante su estancia en Ma— 

tanzas (1826-32)0  Plácido - 
gana fama de poeta, y com--

pone, entre otros, el sone-
to "El Juramento". 

1832 	Regresa a la Habana. Su gran-

amor a Vela. 

1833 	Muerte de Vela, durante la --
epidemia de cólera en la Ha--

bana. 

1834 	El primero de mayo plácido ••••••••• 

participa en la fiesta lite--

raria en homenaje a Francisco 
Martínez de la Rosa s  en la --

Habana. 

la oda "La Siempreviva". 

La elegía "El lirio" 

Un soneto "Al Ilustre Poeta 
don Francisco Martínez de 

la Rosa". 

1834- 	Frecuentes viajes entre la 
1 836 
	

Habana y MatInzas. 

1836 	Nuevo amor de Plácido. Unión-

marital con "Celia". 

1836 	Después de la ruptura con - - 
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A-N-0(5) 	 DATOS 	 ESCRITOS 

"Celia", se instala de nuevo 
en Matanzas. José Mar fa He—
redia visita a Plácido. 

1837 	Colaboración en los periódi-
cos "La Aurora de Matanzas"-
y "El Pasatiempo. Al mismo-
tiempo continúa su oficio --
del c,arey. Constante penuria. 

1838 	Estancia en la cárcel durante 

7 dias, por una deuda. 

En la cárcel compone la epis-

tola "A Doris desde la pri--

sión". 

1838 
	

Primera edición de su obra. 

Novierbre 
	

Matanzas, Imprenta de Gobier- 
no y Marina. 

1839 	Entrevista de Plácido con -- 
	Plácido dedica a de la Flor- 

Andrés de la Flor, cubano de 
	

la "Despedida al general me- 

origen y general en el ejér- 
	

jicano, hijo de Cuba, don -- 

cito mexicano. 	 Andrés de la Flor". 

1840 	Viaje a tierra-adentro. Se - 
traslada a Trinidad y a San-

ta Clara; visita Cienfuegos, 
Remedios y Segua la Grande. 

Colabora en el periódico "El 
Eco de Villa-Clara". 

La policía vigilo a Plácido-

y lo reduce a prisión. Debe-
su libertad a la interven---

ción del potentado Antonio - 
Mesa Santa María. 

Los sonetos: "A Grecia", "A 

Polonia", "Una lágrima de --
sangre", "A Venecia". 
En el "Eco de Villa-Clara" ME. 

se insertan, entre otras 1•0» adad,  

producciones: "A Villa-Clara 
*La Envidia", "El  Santo de - 
Nisel, "La Flor de Café". 

Edición de "El Veguero". lude• 

Poeslas cubanas dedicadas por 
Plácido a sus amigos de vi--, 
lla-Clara. Matanzas, Impren-
ta de Comercio. 

Fin de 
	

Regresa a Matanzas. 

1840 

1841 
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ARO(S) 	 DATOS 	 ESCR1TOS 

12,42 	 Segunda edic ion de "El Veguero". 

Matanzas, 

;. 	..1, 	 r) .:„-,1., 	i (.-...',"-11.) . s:',. 	•••• .:»-; L 	,-,,i,:''.',' 
	

p 	 Y a 	ME; 	S O 	* 

-1 1 ,i 1", •' 	. 	.. ,.-.Jri 	.1„-,.,'.. 	1 	, 	, 	wi. 
m-it...,:nrl.„. 

r 

	

d 	 17. 	f,•:c 	t 

	

n d 	1 L':1 j 	PO ;.•• 	t 

d ri 

C; 	7' 	d I.: en. Of 	un 	— 

CiarT.J. Pa .Jando por Inni--
Wld, le a ,:restan ei 6 de - 

	

":11,):Hi• 	s me e en a  

[..n la r- tsidn 	 entre 
otros,: 'A h muerte de Cristo 

A 	
. 	• 

Lino, La Resur!eclon,
A 
 

Prisión', rLa Veguera ino--

cente,'9  FLa Rosa de Trinidad", 

El bardo (7,autyor, r'Las Pasio-
ne 

[dic; ion de '21 Hijo de Maldi. 
c.  !l'Ir.' t; 
	 cion", Poema del tiempo de las - 

cruzadas. Matanzas, imprenta de 
- -eso El Ma tanzas. 	 Gobierno. 

Escribe en la prisionº "A la -. 

Justicia°, hDespedida a mi ma—
dre'', 'Adiós a mi lira", uPle--
garla a Dios'', 

184 	30 cic. enero. Encarcelacion 

de Placido en Matanzas: 

hLa Escalera.- Proceso --

entre los das 3-5 de ju—

nio: Se le condena a la 

pena de muerte. 

22 de junio. Aprobación de 
la sentencia por el gene--
ral O'Donnell. 

28 de junio. Fusilamiento—

de Plácido a la edad de 35 
años, 3 meses y lo dias. 

- 108 

1 



SE ucc ION POL T 1CA 

rujo...! 

Es Libia de planta breve. 
Dama noble , rica, hermosa. 
Tend rd una prenda preciosa 
El que por mujer la lleve, 
Sólo con la falta leve, 
Que a la edad de diez y siete 
Voló con cierto cadete 
Sol iendo por un postigo 

!Digo. 

Quéjase don Agapito 
Viendo a su nífio Simón 
En una obscura prisión 
Sin haber hecho delito; 
Sólo porque el angelito 
A un anciano que robó, 
De un navajazo rajó. 
Desde el pescuezo al ombligo, 

!Digo.. 

Con mil lógicos rodeos 
Tiene don Julio el placer 
Ce inculcar a mi mujer 
)ue ande en bailes, en bureos, 
En convites, en paseos; 
Y después de tal favor , 
Me asegura por su honor 
',Xie es mi verdadero amigo. 

!Di go. 	! 

Emblema de cristiandad 
Es don Juan; hasta de prisa 
Será ;capaz de ir a misa 
Por ganar la eternidad: 
y es tarta su caridad, 
Que en sonándole metales, 
Se planta en los tribunales 
A hacer de falso testigo. 

!Digo.,. 

Lucas con lo que ha estudiado, 
Y el largo viaje que dió 
A nuestras playas tornó. 
Geográfico consumado 
Según él nos ha contado, 
Ya no podemos dudar 
Quo a orillas del Rojo mar 
Se encuentra el puerto de Vigo. 

!Digo,—! 

Exclama el doctor Pascual, 
Que no es muy prudente quien 
Escoge para s el bien, 
Y da a los otros el mal., 
Y de esta sana moral 
Ejemplos da sin rebaja, 
Pues a todos brinda paja 
Mientras él se engulle el trigo. 

!Digo...! 

...O 	Man.. 

EL RUISEROR Y EL CERDO 

Un ruin cerdo, que yacía 	 Aunque aquel le hubiese oído, 
En el chiquero encerrado 	 Ser contra sí no comprende, 
Oyó al ruiseñor un día, 	 Y trina alegre en su nido 
Y se imaginó dotado 	 Porque quien a nadie ofende 
te la misma me I od í , 	 No ten ser ofendido. 

El arrastrado animal 
	

No ves - dijo el colibrí . 
Al escuchar los acentos 	 A esa bestia que berrea 
te aquel pico sin igual, 	 No muy distante de aquy? 
Le • importuna por momentos 	 Pues tan sólo es con la idea 
Con su música infernal. 	 De darte pesar a ti, 
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-'!Hola - exclama el ruiseñor 
deonque el inmundo cochino 
Es mi oculto detractor 
Porque no plugo el destino 
Hacerle nacer cantor?. 

Pues para que su insolencia 
Pa 	r , ce ,mando el hocico, 
Quiero en una competerwia 
Probarle la diferencia 
Que hay de su trompa a MI pico,  

- No - dijo el zunzan, - reposa: 
Chanclo de dudas te saco 

Por afeccidn amistosa, 
Harás la bajeza odiosa 

alternar con un verraco? 

El Señor de los Señores 
A él 1e críó.para el cieno. 
Y a ti para que las flores 
Libes del pensil ameno, 
Y discantes los amores- 

Dices bien - contestó fiel 
El ruiseñor, - pensé mal, 
Desprecio su acción cruel;, 
Vaya y busque otro animal 
Que pueda igualarse a él,- 

Volando de flor en flor 
Fuese el consejero cuerdo 
Tras él marchóse el cantor 
Sin curarse más del cerdo,. 

Hizo bien el ruisefior 

LA MALVA Y LA PALMA.,  

Una malva rastrera que medraba 
En la cumbre de un monte gigantesco, 
Despreciando a una palma que en el llano 
Leda ostentaba sus racimos bellos, 
El! este modo decía: -11Qué te sirve 
Ser gala de los campos y ornamento, 
Que sean tus ramos de esmeralda plumas 
Y arrebatar con majestuoso aspecto? 
¿De qué sirve que al verte retratada 
En el limpio cristal de un arroyuelo, 
Parezca que una estrella te decora 
y que sacuda tu corona el viento, 
Cuando yo, de quien nadie mención hace, 
Bajo mis plantas tu cabeza tengo,,,P" 
La palma entonces remeció sus hojas, 
Como aquel que contesta soniriendo, 
Y la dijo • '41  Que un rayo me aniquile 

'Si no es verdad que lástima te tengo.  
¿Te tienes por más grande, miserable s. 
Sólo porque has nacido en alto puesto? 
El lugar donde te hallas colocada 
Es el grande, tú no,; desde el soberbio 
Monte do estás, no midas hasta el soto, 
Mira lo que hay de tu cabeza al, suelo: 
Aunque ese monte crezca hasta el Olimpo, 
Serás malva, y no más, con todo eso, 
Desengáñate, chica, no seas loca, 
Jamás es grande el que nació rastero, 
Y el que alimenta un corazón mezquino, 
Es siempre bajo, aunque se suba al cielo 
A tan fuerte sermón la pobre malva 
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Que no esperaba tal razonamiento, 

CalWcorrida entre bejucos varios 

Sus desmayadas hojas escondiendo 

A la vez asomaba el sol radiante. 

13.corando de grana el firmamento. 

Y el arroyo, las flores, y las aves. 

Cantaron de la pa lma e 1 vene imien t o 

A UNA INGRATA,  

Sane t o . 

Basta de amar' si un tiempo te quena 

Ya se ticab&mi juvenil locura, 

Porque es, Celia, tu edndida hermosura 

Como la nieve, deslumbrante y fria 

No encuentro en tí la estrena simpatía 

Que ansiosa mi alma contemplar procura, 

Ni d In sombra de la noche oscura, 

Ni á la espléndida faz del ciar() r4 íli, 

Amor no quiero como td me amas, 

Sorda á mis ayes, insensible al ruego; 

Quiero de mirtos adornar con ramas 

Un corazón que me idolatre ciego; 

Quiero abrazar una mujer de llamas, 

Quiero besar una mujer de fuego 

A LA INGRATITUD DE ZELMIRA. 

Canción. 

Il 

Dulce tirana de mi existencia 

A quien el alma toda rendí. 

Oye los ayes que por ti vierto, 

Y los suspiros que doy por ti: 

Mas no inserBible mi triste acento 

Escuchar quieras por mas rigor, 

No seas ingrata con quien te adora, 

'Paga, Zelmira, paga mi amor ". 

Yo vi tus ojos mas relucientes 

Que el esplendente sol tropical, 

Y son tus labios y breves dientes 

Nítida nácar, fino coral, 

Qued cautivo de tus virtudes, 

Y de tus gracias y tu candor, 

No seas ingrata con quien te ama, 

"Paga, Zelmira, paga mi amor ", 
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¿Cómo 
e' at por 

( Si no 
¿Si n 

pudiera dejar rie amarte 

tí el fuego 	amor sentí? 

mr k:anso de contemplarte? 
es gustoso morir por ti? 

V 

cly á tantos ruegos te muestras dura? 
¿No te condueles de mi dolor? 

No seas ingrata 	on quien te adora,, 
'Paga, Zelmira, paga mi amor, 

IV 

Ni el soplo fiero de muerte airada 
Fstingue el Etrui 	mi pasión, 
Estos acentos que oyes, Zelmira, 
Nacen del fondo del corazón: 

El Ser Supremo que el orbe ri je 
La llama inflama que yo encendí; 

Luego Dios mismo mi afecto aprueba 

CUando me inspira pasión por 

Virtud. dulzura„ gracia y belleza 
¿Quién las resiste? 4dónde hay valor? 
Ten de mis moles piedad, ben 
Paga, Ze lmira, paga mi amor 

VI 

Si un rosal miro, tú eres la rosa 

Mas elegante que encuentro allí 
Si bailo y canto si lin y lloro, 
Todo, tirana. lo hago por tí. 

tanto anhelo no tiene premio? 
;Cuándo se calma tanto rigor? 
rilQuiers mi muerte? no seas ingrata, 

Zelmira. paga mi amor ", 

Cuanto mas tardes en ser í amada 

Was se acrecienta mi. fino ardor, 

NO seas ingrata con quien te ama, 
"Paga, Zelmiro, paga mí amor "9  

Ir» 

CORA 

Hondos suspiros lanzando 	 ¿Wis en el centro de aquella 
Del sol las sacerdotisas, 	 Arboleda semicírculo, 
Fijos los ojos en tie.:ra 	 De plátanos y bambúes 
Con tardo pa so caminan 	 (›Je el viento apenas agita, 

Cien guerreros las rodean, 	 La fosa profunda y cóncava. 
Que al son de roncas bocinas 	 Sedienta de humanas víctimas, 
Cantando marchan, armados 	 Al ¿ter lanzando rápidas 
De mazas, arcos y picas 	 Centellas. súbitris 	ígneas? 

Oil es criminal ent.!- e ellas? 

De cuál yerro la ros t i gan?, 

Fbr qué' , nn va, como debe , 
Junto al soberano inca?„ 

!Ay! que son sus tristes padres 

Los dos ancianos que miras, 

Quienes tragará.la hoguera 

Por la vestal fugitiva. 

Pues allí van inocentes 

Por Cora a perder lo vida 
Por Cora que tanto amaron, 
Y que adoran todavía, 

Ya llegan, ya les desnudan 
Las blancas túnicas limpias 
Ya los cánticos de muerte 

Suenan. y eterna partida, 

¿Veis con palma de alcanfor 	 Hablar el anciano intenta: 
Sus canas frentes ceilidits, 	 -Habla- le contesta el Inca» 
Y los codos que a la espalda 

	
Y acude o enjugar el llanto 

Atados sangre destilan? 
	

Que corre por sus me¡illas, 
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Cruza en el p.r.1:ho los brazos, 	 Que te cubre, y esa espada 
La vista en el.arlo 

	
Nunca de estos pueblos vista, 

El corazón t....11 la g los i a 
	

Reli vado el guardamonte  
Y en tif:, rrn las dos rodillas 	 Con las armas de Castilla? 

-!Manco Omnipotent ,? 	exc lama, 
Sagrado Dios de las Incl ia s 

Nuestras almas r„on placei 
Ant.c ti s sa2rifi:Jan, 

Empe r o • p9rrni t 	oh sol 
Que humildem2ntH.J. te pida 
Una rrr7ecl 	haz.2 pued e s 

Por tu potencia infinita 

y es i que cual tú , qu e de' 	o 

El honor de mi familia, 
El 	lust r e dE tus alta:es 
Y lo vi;:tud dt:: mi hija  

¿Por qué entre los dos y el fuego 
fiendes el paso, a guisa 

De una sombra que s2para 
La ete2.nidad de la vida?., 

n ,f os ! 	 y el manto 

Cae r!.:., tcozed,:: el Inca, 
Y ab s or t o y oon vu lso e >ce tamal 

- !Cora 	!Alonso de Molina.,,,„!' 

!Cora ,, 	'1Alonso...1"411 • campo suena; 
Y amante padres 	hija 
Abrazáronse y 	, perdón - • ' 
FI pueblo y guerreros gritan 

Mi hija Co!.• a e s:no  	te 	 Postróse Alonso a los pies 
El .:oraaz6n m lo di fa ti 	 Del gran príncipe Atalibas, 
Que no 'es malo nurLa, quien 	 Y alcanzó de su bondad 
Con buen ejemplo se er la 	 abolir In ley inicua 

Por la que s, a la menor falta 

Que en el templo cometían,. 

Eran aquellas vestales 
Llevadas a quemar vivas.. 

As í de amor fué les dado 

Gozar la inefable dicha 
Pasando a esposas y madres 

Del soL las sacerdotisas 

Un dicho y -Jon firme planta, 

Lleno 	cost:.-o de alegria, 
Abraza a su 4•sposa y vuela 
Hacia la funesta pira 

Por dónde, ignota fantasma„ 
tu invisible venida- , ••? 

D.2 d6 sacaste ese manto 

Bordado de plata fina 

JICOTENCAL 

Dispersas van por los campos 
1.as tropas de Moctezuma„ 
De sus dioses lamentando 

El poco favor y a yudo 
Mientras. ceñida la frente 
De azules y blancas plumas, 

Sobre un pa lanqu ín de oro 

Que finas per las dibujan.  
Tan brillantes., que la vista 
Heridas del sol, deslumbran, 

Entra glorioso en Tlascala 
El joven que de ellas triunfa 
Himnos le dan de victoria 
Y de aromas le perfuman  

Guerreros que le rodean.  
Y el pueblo que le circunda, 
A que contestan alegres 
Trescientas vírgenes puras: 
-Bald6n y afrenta al vencido, 
loor y gloria al que triunfa 

Hasta la espaciosa plaza 
Llega donde le saludan 
Los ancianos senadores 
Y gracias mil le tributan 

Mas ¿por qué veloz el héroe , 
Atropellando la turba, 

Del palanquín salta y vue la 
Cual rayo que el éter surca? 
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Efi que ya del ciaraeol t 	 Que arme flecheros mas bravos 

Que por los val les re tumba . 	 Y me encontrará eo la lucha 

A JOS prisioneros 'muerte 	 Con sólo una pica mía 

E I 	e o sonante anime in, 	 Por  ad a 1: resei en t fi S Suya s 

r:Ju e tema e 1 times t o d la uspende a 10 le j 	hórr ida 

Que mi enojo     a punto su in1 h op.1.1/' r a 	ti 	I 1 ti fria 	f tí 1 1,-; id a  

Ir:e humanas V jet unas 	v 	 Fui t. onces 	ni sobre el t Folio 

()lie ha j lin sus frentes mustias 	 Su vida estará" se 	r a . 

1,1e 1:1 a 	1 os su y os al ver le 	 Y que si los pUelltes corta 

Camhi Fin en place r la ftir i a 	 Poroue no vaya en su busca 

Y de I a s inhi 0..-Istas pi 	s 	 Con c r ;irle os de sil% 	r 	r os 

Vue 1 ven al sue lo las lanit.ras 	 Ca Izada hi r(:" en la 

! Pe r (riri 	e x ‹.‘ 1 a ma 	N,  arroja 	 1)i jo 	y MI? I" 	i-')$e a 1 llar-1(111e 	:1 

Po está tEl nobleza junta su collar los brazos CVIEran 

Aeltiel los ilLí Set' OS slzres 	 Y el 	t r de I s 	rris 

Qu 	Vida jou él disírnt a El 	 Vot. re V 	1, r S se a pu r 

Tor r 1 ra (I a Mí; 	eSel V OS 

cl e VII(' Str a hm r Cha 1 r 

dee id 11 Vide SI. ro aino 

Verle dO ya ve,: e S mucha S 

(»Lie el j oven Ji Cotenca1 

Cr lie 1 dad e S Como 61 no usa. 

N i 	c on san re de 12 1/1.1 t i VOS 

A S e S 1110 ( 1 	 11) intailrl ri  

Que el caci cue de T sea la 

Ni 	batir i,i cl.tie ar i3.1S 1. a 

Tr 	s di spersas e irle r 	s 

Sino coro armas 	y juntas  

S i e mi., re vencedor d e %pité 

Vivió Heno de for tuna 

kin s corear. sobre la t jorra 

No hay 	i el ¡a e 	(. 1. a !lim e;} 

Vinieron at ri'ís los t 

Que 	e c. 1 i p sa r on Sir N'e o 1 1.1 Fa 

Y f 	triste su imierte 

t e 	aun h oy se i 	or a 1 a t- 

De ligue 1 oil le cuya e la va 

r,a r re ad a che ,brea s 1,43111: !-; 

Huyeron despavoridas 

¡_,ras tropas de Moc t 7. tuna 

A 	Cil'!ECI A 

Como 1 as ola s de la Mar s oinbr la 

Ta 1 es la I i be r t ad larles por un lado 

Un 1m e hl cubre y de ja abandonado 

Otro pueblo a la horrenda t í rara la 

Grecia fué centro de 1 saber un (tia: 

Muerto Ale janclro. el griego degradado 

Viví e 1 pa ís de los di oses subyuvido 
Y del turco sufrió la ley impía 

Tornó a llenar su p4ginn en la historia, 

Y si de Navarino er las arenas, 

Al ver las llamas, símbolos de v,lor ia , 

nue abrasaban las naves sarracenas, 

Cantó la Grecia el himno de victoria 
pa saz- on a Polonia sUS Cadena 
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A POLONIA 

Ctalnur 	na ci 6n heroica, tu agonía , 

Y con temp la o v idando tus horrores 

Que mi 1 pue bl os se hicieron opresores 

Y sufr ie ron después la tiran iii 

Medio siglo enl,,a1 no ha t od avía 

QUe en Mosco(' y Morengo tus señores 

Delante de los ga los vencedores 

Abatieron tus águilas un d 

Si andando e 1 t lempo con la Eur opa embirte 

Pord a inmensa de bár .);1 r Os armada 

Y ves al Cazar doblar la frente triste, 

Ex c_• larrirarás n su enemi ga a I i oda ; 

Esas son las cadenas que me diste 

Tuyas son te las vue Ivo, estoy vengada PJ 

LOS OJOS DE MI MORENA 

La luz de a iba, 
cuyos lar i 1 los 

Loan trinando 
Los pajari llos 
No es tan he rmosa 
Ni tan serena 
Como los ojos 
no mi morena, 

La aurora pura 

(,lue en el nr ien te 

Flores y per las 

Muest ra en su f rente 
Esparce rosas; 

Mas no enajena 

Como los ojos 
De mi morena, 

No luce Apolo 

En su la i 1 1 an te 

Fingido carro 

De oro y diamante; 

Ni e on sus rayos 

FI fillnd0 llena 

Como los ojos 
ne mi morena 

A e 11.a no i gua la n 

Alba ni aurora, 

Ni Apolo mira 

Cuanto ates or 

y no hay quien vierta 

Luz tan amena, 
Como los ojos 
De mi morena, 

LA FLOR DE LA CANA 

Yo vi una veguera 
Tr i gueña tostada 

Que el sol, envidioso 

De sus lindas gracias, 
O quizás ba j ando 

De su esfera sacra,  

Prendado de ella, 

Le quem6.lra cara,  

Y es tierra y modesta 

Como cuando saca 
Sus primeros ti los 

m La flor de la caña. 



La ocasión primera 

Que la vide. estaba 

De blanco vestida, 

Con cintas rosadas 

Llevaba una gorra 

De brillante paja. 

Que tejió,ella misma 

Con sus manos castas, 

Y una hermosa pluma 
Tendida, canaria, 

Que el viento mecía 

Como flor de ,:Jaña:  

En ella hay un rizo, 

Que no lo trocara 

Por todos los tronos 

Que en el mundo haya,  

Un tabaco puro 

De Manicarngua, 

Con una sortija 

Que ajusta la capa;, 

y en lugar de tripa 

Le encontré.una carta 

Para mí más bella 

Que la flor de zaaa, 

Su acento divino, 

Sus labios, de grana, 

Su cuerpo. gracioso, 

Ligera su planta 

Y las rubias hebras 

Que u la merced vagan 

Del céfiro, brillan 

De perlas ornadas, 

Como con las gotas 

Que destila el alba 

Candorosa brilla 

'La flor de la cano 

El domingo antes 

De Semana Santa, 

Al salir de misa 

Le entregué una carta, 

Y en ella unos versos, 

Donde la juraba 

Mientras existiera 

Sin doblez amarla, 

Temblando tomóla, 

De pudor velada, 

Como con la niebla 

La flor de la canaJ1  

Halléta en el baile 

La noche de Pascua, 

Pútose encendida, 

Descogió .su manta 

Y sacó.del seno 

Confusa y turbada, 

Una petaquilla 

De colores varias. 

Diómela al descuido, 

Y al examinarla, 

He visto que es hecha 

"Con flores de caña.'  

No hay ficción en ella, 

Sino estas palabras! 

"Yo te quiero tanto. 

Como td me amas 

En una reliquia 

De rase te blanca° 

Al cuello conmigo 

la traigo colgada; 

Y su tacto quema. 

Corno el sol que abrasa 
En julio y agosto 

"La flor de la caí-lag 

Ya no me es posible 

Dormir sin besarla, 

Y mientras que viva 

No pienso dejarla, 

Veguera preciosa 

De la tez tostada, 

Ten piedad del triste 

Que tanto te ama; 

Mira que no puedo 

Vivir de esperanzas 

Sufriendo vaivenes 

"Como flor de cana» 

Juro que en mi pecho 

Con toda eficacia. 

Guardaré el secreto 

Be nuestras dos almas 

No diré a ninguno 

Que es tu nombre ¡dalia, 

Y si me preguntan 

Los que saber ansían 

Quién es mi veguera. 

Diré que te llamas 

Por dulce y honesta 

"La flor de la caña," 
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LA FLOR DE LA P1Nk 

La fruta raid s be 1. 1 a 

Que nace en las Indias, 

La mí s estimada 

c u íiri t Os la miran 
la du 1 < 	piña 

Que e 1 rl.c t a r nos 	inda, 

Más grato y sabroso 

Que a que 1 que en la un t i gua 

ad sa boree a.l r on 

D6 i d a de s al i mp i as 

Per o es n'as pie i os a 

1,41 f lo r de la piña,' 

Giaudo sobre el tal lo 

Presédtase erguida, 

D. verde corona 

La testo eeísida, 

Procláffiala reina 

La feraz campiña; 

Salddala el alba 

De perlas con risa, 

Fuvoni o la besa, 

Y e 1 astro del día 

Contempla extasiado 

La flor de In piña."  

Como s 	t 	t"se i s 

Una 	c an a s t. i 1 Li 

juncos, al sesgo 

Formando una pira; 

Y e O (7 aria d 

Que al fójai-  simi la, 

Un rubí pusierais 

Fingiendo 

Dt 	aque 11 ti S p fee tocas 

Que e 1 mar da a su or i 1 la , 

Así se presenta 
" Con flores i p 

Ella es un emblema 

pr! la infam::ia viva, 

Fecunda en su tallo 

Feral, en SUS guías; 

Y como le :welen 
Nacer a las niñas 

Amantes deseos 

Más bien por la vista • 

Así porque quede 

La imagen cumplida, 

Brota por los ojos 

La flor de la piña" 

LA FLOR DE LA CERA. 

Una mañana de abril, 

Antes que el alba serena 

Ornara el cielo de nftar 

Y los pensiles de perlas, 

Paseaba yo divertido 

Del San Juan por la ribera, 

En un jardín que a su orilla 

Preciosas plantas ostenta. 

Con un cestillo de mimbre 

Y unas tijeras nuevas, 

Estaba una jóven linda 

Cortando flores de cera, 

Ocultéme entre unas ramas 

De jazmín y madreselva, 

Que abrazan a un rojo Ad¿nis 

Formando bóvedas espesa:  

Era su frente brillante 

Como del amor la estrella, 

Sus ojos, vivos y hermosos, 

Negras y largas sus trenzas: 

De marfil su dentadura, 

Su boca purpdrea y bella 

Y su cátis fresco y blanco 

Como la flor de la cera, 

Llevaba una manta azul 

Bordada de blancas seda, 

Cadena y manillas de oro 

Y aretes de finas piedras. 

Hablando consigo misma, 

De que la oyesen ajena, 

Tomando la mét lozana 

Dijo la simple doncella: 
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1. Dice bien Delio. que eres 

De los jardines la re ina, 

!Si yo fuese tan hermosa 

Como la flor de la cera!' 

D' su voz el eco suave 

Me hizo .70inocer a Lesbia, 

Con la 	1 bu 	mi 1 vea:s 

DL Pueblo Nuevo en las fiestas; 

Y d 	D'e 1 i o bajo el nombre 

Le  h 	amorosas p.t-otestas: 

!Con que aqu # ana Lesbia .mora 

Y ch.! u De l o se a 2-tit'da. 	! 

¿Podu!,dudar que mu ama 

ta .nocente be 11 z a, 

Tan sencilla. alegre y pura 

Como la flor de la cera? 

Escogió después algunas. 

Sentóse sobre la hierba, 

Formó una hermosa guirnalda 

Y se c.oron6 zoo] c 1 la. 

Fuese a orillas  i 	de un estanque 

IV agua clara 	mpi a y te r 

Vióse el rostro en el cristal 

Y exrlamó de gozo llena: 

-Ya 	a :á 	l in en el puente. 

Y cuando pasa:: me vea 

Diril.qutt soy tan pre,:insa 

Como la t 1 o7 de la 	r a ." 

LA SIEMPREVIVA 

Antes chi, tollie en zoto el horizonte 

La 	 de 1 sol resplandeciente, 

Y 	7ti .:indos trinos el sinsonte 

»lie a imitar la murmurante fuente; 

En la alta .:.'timbre de I. ver2i.no  monte 
Do el cé'fir o susurra blandamente, 

Al son sublime de las cuerdas de oro, 

La rama ceñiré (hl pierio C070. 

Oral de W11  --.:n as-doi arvelxitado 

El desnudo manzebo se presenta, 

Sólo de noble atrevimiento armado 

En el estruendo de la lid sangrienta; 

Así yo vuelo impávido, animado 

De gloria al soplo que mi pecho alienta, 

Y pulso entre. los vates la áurea lira. 

Aunque ni el arte ni el saber ar,-. inspira. 

Mas ya que un rayo puro y esplendente 

El ígneo padre de Faet6nine esquiva 

Para ornar tu aureola refulgente. 

Y'de tal gloria sin razón me' priva; 

Séame dado en tu velada frente 

Colocar esta roja siempreviva, 

Indica flor 200 que Almendar dezora 

Su 'clara linfa de cristal sonora, 

Destila el alba ,:on su faz serena 

Fezundas perlas en risueñas flo:es; 

El manso arroyo por la blan¿a arena 

Límpido bulle convidando amo-res; 
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Con voz me 11 flua de contento llena 

Himnos entonan gratos ruiseñores: 
Huyen las sombras, y el dolor, y el llanto; 
Todo es dicha y placer donde yo 1.7anto, 

plimporta, empero, que el dolor reinara 
Tendiendo la borrasca el denso velo, 
O que el rayo abrasante resonara 
Y e 1 mar cubriese embravecido e= 1 suelo; 
Si a 1 du 	nce n t o , 	rdo yo cantara, 
D su apacible claridad el cielo 
La faz vist iendo con que 	je Mil yo, 
Ca lmara 	mar , y contuviera e 1 ayo: 

No tan ,:opiosa lumb -e. el sol derrama 
Cuando la eVrea bávt-tda ilumina, 
Cual de plácido gozo inmensa llama 
Ve r t i .<5 la tumba de Colón divina, 

Al publicar la voladora Fama, 

Como ensalzaba la sin par Cristina. 
Cercana al solio de Isabel dichosa. 

Al inmortal Martínez de la Rosa„ 

El plar-,r que la alegre primavera 
Vierte en la tierra con gentil semblante, 
Nuncio de paz, que en la turbada esfera 

Bonanza ofrece al triste navegante: 
E l dulce beso que la vez primera 

Recibe de su ninfa el tierno amante, 
y f 1 hermoso nacer de un 	día. 
Vivos trasuntos son de mi alegría„ 

Llnuse el alma de cabal contento 

Al ver fugar de la nación hispana 
Los secuaces del déspota violento. 

Traidor contra su sangre soberana: 
Y exterminado el tribunal sangriento 

De hircanos tigres con figura humana, 
Monstruos que alteran, infundiendo espanto. 

La dulce paz del Evangelio Santo, 

Sumida en lloro la invencible España, 
Víctima noble de discordia impura, 

Vit5..de sus hijos en la horrible saña 
Cercano fin, y perdición segura: 
A otros proscritos . que en nación extraña 
Lamentaban su fiera desventura, 
Viznclo su patria envuelta en pre,:ipi; los 

:rímenl.,..s, venganzas y suplicios„ 

La voz entonces al empi reo a Izando 

Humilde exclama en suplicante toro; 
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t o Di os 	:kvA 	tú, qu rrit ':and o 
de sd e !! 	x r.! lsn tz on o „ 

Haz 	mis hi 1ns su fii7w: 

tkpongan 	l funtsto en,..ono; 

Que no 9s yl nTio 	 los íey-::.s 

Ni tirarle' - piden tus .:-istianas tcyes. 

El almo Dios al !s,.:.u.Aar su wr.:ento 

env¡a 	1r tital quenibe 

Que wAoz raid 	la x.y gieirl del viento, 

1)" orn y zafi-: en t.ansparente nube: 

-Enjuga el llanto, mira 	1 fivmamentn- 

- y al 	ie1ea majestuoso sube, 

España, al ve lo. Andida respi•ra, 

El llanto enjuga, al firmawnto mira. 

Vi6 2n temqyrosa obscura madrugada 

Luir la estrella hermosa matutina, 

Nacer la blanca aurora sonrosada, 
Mostrando al sol su frente purpurina; 

Resonar la tormenta inesperada; 

Que del"biles centellas aun fulmina: 

La discordia cruel tendiendo el velo, 

Brillar el iris, y aclararse el cielo 

Cristina fue' In refulgente estrella; 

Risueña aurora, su ínclita amnistía: 

El luminoso sol, Isabel bella; 

Feroz tormenta la ambición impía, 

Que lejana lanzó dfSbil centella, 

Amagando incendiar la monarquía, 

Y td, La Rosa, el i'ris reluciente, 

Dulce esperanza de la hispana gente. 

• 

¿y quién, por su saber y patriotismo 

/114s digno fuera de tan alta gloria, 

Que td. cuya aversión al despotismo 

Nos asegura Peremnal victoria, 

Del Tártaro, arrojhdole al abismo; 

Y cuyo nombre grabaválla historia 

De la nación, y de mi canto al ruego, 

En tablas de oro con buril de fuego? 

Ya más no te verá:la cumbre Alpina 

Cruzar cercado de dolor y pena, 

Y de Pompeya en la asombrosa ruina 

Con vacilante planta hollar la arena, 

Ni la vista a su patria peregrina 

Desde las tristes márgenes del Sena 

Volver, cubierto en aflictiva calma, 

De llanto el rostro y de pesar el alma, 
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Sutil Favonio que en la esfera exhalas 

Bálsamos gratos que la zona cría, 

Lleva a La Rosa en tus ligeras alas 

La siempreviva que mi amor le envía: 

Tan destituida de vistosas galas 

Como mi humilde lira de armonía, 

Por sea entre las flores tropicales 

Embl?ma fiel de acciones inmoltales 

Y td, del alto pinado rey sagrado, 

Mientras los prados, fuentes y pastores, 

Del ígneo sur al septentrión helado 

Con mudo acento cantas sus loores 

Deja tu heroico rostro coronado 

De divino laurel y olimpias flores, 

Levantando en tu fdlgida varroza 

Al sublime cantor de Zaragoza, 

ADIOS A MI LIR A-

En la Capilla 

No r nt re el polvo de inmunda bartolina 

Quede la lira que cant6 inspirada 

De empíricos laureles coronada 

Las glorias de Isabel y de Cristina; 

La Siempreviva el cisne de Granada 

No yazga en polvo, no, quede colgada 

Del árbol santo de la Cruz divina- 

Omnipotente Ser, Dios poderoso, 

Admitidla, Señor, que si no ha sido 

El plectro celestial esclarecido 

Con que os ensalza un querubín glorioso, 

No es tampoco el latid prostituido 

De un criminal perverso y sanguinoso: 

Vuestro fué,su destello luminoso 

Vuestro será su postrimer sonido, 

Vuestro será, Señor: no más canciones 

Profanas cantará mi estro fecundo: 

!Ay! que me llevo en la cabeza un mundo! 

Un mundo de escarmiento y de ilusiones; 

Un mundo muy distinto de este sueño, 

De este sueño letárgico y profundo, 

Antro quizás de un genio furibundo, 

Sólo de llantos y amarguras dueño 

Un mundo de pura gloria, 

De justicia y de heroísmo, 
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Que no es dado a los profanos 
Presentir: mundo divino, 
Que los hombres no comprenden, 
Que los ángeles han visto 
Y aun con haberlo soñado 
No lo comprendo yo mismo. 

Acaso entre breves horas 

Cuando divise el empíreo 
Postrado ante vuestro trono 
Veré mis sueños cumplidos; 
Y entonces vueltos los ojos 
A esta mansión de delitos, 
Os daré. infinitas gracias 
Por haber de ella salido. 

En tanto, quede colgada 
La causa de mi suplicio, 
En un ramo sacrosanto 
Del que hicisteis vos divino. 

Adrós, mi lira: a Dios encomendada 
Queda de hoy más: "adiós..." yo te bendigo. 
Por ti serena el ánima inspirada 
Desprecia la crueldad de hado enemigo: 
Los hombres te verán hoy consagrada. 

Dios y mi ditimo adiól quedan contigo, 
Que entre Dios y la tumba no se miente. 
Adiós, voy a morir... !Soy inocente!... 

PLEGARIA A DIOS. 

Ser de inmensa bondad, Dios poderoso, 
A vos acudo en mi dolor vehemente; 
Extended vuestro brazo omnipotente. 
Rasgad de la calumnia el velo odioso 
Y arrancad este sello ignominioso 
Con que el mundo manchar quiere mi frente. 

Rey de los reyes, Dios de mis abuelos, 
Vos sólo sois mi defensor, Dios mío; 
Todo lo puede quien al mar sombrío 
Olas y peces dió, luz a los cielos, 
Riego al sol, giro al aire, al norte hielos, 
Vida a los plantas, movimiento al río. 
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Todo lo podéis vos: todo fenece 

O se reanime a vuestra voz sagrada: 

Fuera de vos. Señor. el todo es nada 

Que en la insondable eternidad perece. 

Y aun esa misma nada os obedece; 

Pues de ella fuel la humanidad creadae 

Yo no os puedo engañar. Dios de clemencia; 

Y pues vuestra eternal sabiduría 

Vé al través de mi cuerpo el alma mía 

ala] del aire a la clara transparercia, 

Estorbad que humillada la inocencia 

Date sus palmas la calumnia impía. 

Estorbadlo. Señor, por la preciosa 

Sangre vertida. que la culpa sella 

Del pecado de Adán. o por aquella 

Madre c4ndida, dulce y amorosa. 

Cuando envuelta en pesar, mustia y llorosa 

Siguió tu muerte como heliaca estrella. 

Mas si cuadra a tu suma omnipotencia 

Que yo perezca cual malvado impío. 

Y que los hombres mi cadtrver frío 

Ultrajen con maligna complacencia... 

Suene tu voz. y acabe mi existencia... 

Cdmplase en mí tu voluntad, /Dios mío!... 
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